
        
            
                
            
        

    
  
     


    CArlos Alonso


    El síndrome de la oruga


    Cómo reinventarte en mariposa

  


  
     


     


    © Carlos Alonso, 2014


    © Editorial Almuzara, s.l., 2014


     


    Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»


     


    Colección Sociedad Actual


    Editorial Almuzara


    Director editorial: Antonio E. Cuesta López


    Edición al cuidado de: Óscar Córdoba


     


    www.editorialalmuzara.com


    pedidos@editorialalmuzara.com - info@editorialalmuzara.com


     


     


    I.S.B.N:9788416100347

  


  
     


    A todos los que se esfuerzan por ganar la batalla profesional más importante y apasionante que existe, la de realizarse plenamente.


     


    A Pablo, Aitor y Berta, nuestros hijos, porque la vida con ellos siempre está llena de luz. Y a Esther, por ser la acompañante perfecta de mi viaje más importante.

  


  
    AGRADECIMIENTOS


    A todas aquellas personas que a lo largo de la vida han depositado su confianza en mí.


     


    A María Pérez por sus correcciones y observaciones en la elaboración de este libro.


     


    A todas aquellas personas que cada día que me siguen en las diversas redes sociales, conferencias y en mi web, animándome a contar con mis visiones y experiencias.

  


  
     


    «El conformismo es el carcelero de la libertad, el enemigo del crecimiento»


     


    John F. Kennedy

  


  
    Introducción


    Nunca he sido una persona a la que le guste hablar de si misma, aunque probablemente en esto coincida con muchas otras más. De hecho, me contrariaba ver como había personas relevantes de todos los ámbitos, que se atrevían a confesar públicamente aspectos íntimos de su vida. Pero de un tiempo a esta parte he ido cambiando de parecer y ahora reconozco que es necesario hacerlo, siempre y cuando se tenga algo útil que decir, como espero creáis lo sea el valiente mensaje de este libro. Un libro que básicamente pretende ayudar a muchas personas a enfocar su vida profesional de manera más efectiva. De hecho, la humanidad ha progresado fundamentalmente gracias a las experiencias y hazañas de personas que nos las han querido explicar, así como lo que la historiografía se ha encargado de recoger por su parte. De este modo, he querido escribir un libro basado en algunas de las circunstancias que han rodeado mi vida y que han contribuido a que me reinventase profesionalmente de la manera en que lo he hecho. Así como el particular proceso que con posterioridad me impulsó a investigar más sobre el cambio vital tan importante que había dado.


    Se trata, por tanto, de una visión particular sobre la reinvención profesional que constituye el pilar sobre el que baso la formación de lideres en todo el mundo. Elaborada desde ese punto donde se juntan los conocimientos de varias disciplinas como la psicología, el coaching, management, etc. Pero se trata además de una historia que guarda ciertas similitudes con la metamorfosis de la oruga, que tras pasar por un proceso de cambios profundos logra ver la luz al final del túnel y convertirse en mariposa, un ser hermoso y capaz de volar libre.


    Hasta que fui consciente de que algo en mi rumbo profesional estaba cambiando, mi trayectoria había estado centrada en el mundo de la comunicación, asesorando como consultor a empresas de todo tipo. Razón por la que este libro contiene conclusiones que he querido que se entendiesen fácilmente, buscando la proximidad del lector, a la que solo se puede llegar escribiendo desde el corazón, tal y como también lo hago en mis conferencias.


    Los seres humanos tenemos que fracasar de diversas maneras para lograr después el triunfo. Forma parte del precio que se ha de pagar en la mayoría de casos para lograrlo. Muchos lideres mundiales, de las más diversas disciplinas, también han pasado por ese inexorable proceso. Y que, como no podía ser de otra manera, en mi me han permitido avalar la teoría que os presento y que al mismo tiempo espero que inspire a personas en circunstancias similares.


    Podemos pasarnos la vida conformándonos con lo que hacemos, podemos pasar la vida sin saber qué camino tomar, podemos pasar la vida justificándonos por lo que dejamos de hacer… pero lo cierto es que vivimos una sola vez y la autorrealización personal se ha demostrado que ayuda a que las personas tengamos una existencia más feliz.


    Nuestra personalidad, cultura, forma de entender la vida y otros factores hacen que algunas personas tengan la necesidad de encontrarle un mayor sentido a su experiencia vital. Hay personas maduras a temprana edad que pueden darse cuenta de este aspecto y afrontarlo, pero la mayoría lo encuentran estadísticamente entorno a los cuarenta años, justo a la mitad del camino vital. Sea como fuere, es un campo de sensaciones espectacular que nos permite buscar en lo profundo de nuestro ser para hallar las respuestas sinceras que necesitamos, mirando hacia atrás para poder ver mejor hacia delante.


    Pero es que además existe una conexión clara entre autorrealización y eficiencia profesional. Y es ahí donde las empresas tienen un territorio en pleno desarrollo para mejorar sus resultados, tras pasar muchos años pensando que los mismos podrían venir fundamentalmente de las rectificaciones de los modelos de negocio y de la innovación. Por tanto, las personas volvemos a ser el centro del mundo, tal y como pasó en el Renacimiento o en la Contracultura norteamericana de los años sesenta del siglo pasado. Y si queremos mejorar la sociedad, tendremos que hacer un esfuerzo mayor por ayudar a que las personas sean en la vida lo que quieren ser. En ese empeño tendremos que cambiar los sistemas educativos para que desde las escuelas, universidades, escuelas de negocios... se ayude a los alumnos a crecer personalmente desde la confianza y el desarrollo valiente de sus vocaciones.


    Mucho se ha escrito sobre las condiciones de los lideres empresariales durante los últimos cien años. De todos ellos podemos extraer la conclusión de que estos tienen tres cualidades que los diferencian: asumen riesgos, son esforzados trabajadores y, al mismo tiempo, constantes en sus empeños. Pero a estas tres variables hay que añadir la de la motivación. Una motivación que depende de nuestra capacidad para elegir en la vida y de sabernos orientar hacia aquello que intuimos o descubrimos que nos hace más felices. Y es que para mi, los lideres son todas aquellas personas que saben utilizar sus talentos, creyendo en lo que hacen.


    Existen tres errores en los que incurren muchas personas en sus estrategias profesionales que las impiden reinventarse. El primero de ellos es que enfocan su carrera buscando la seguridad a ultranza, huyendo de cualquier tipo de riesgo, lo cual es difícil de llevar a cabo en el cambiante mercado global en el que estamos. Este enfoque hace que dejen poca cabida a la motivación, haciendo que su vida lleve un curso rígido y previsible. Y la motivación es necesaria para poder dar lo mejor de nosotros mismos. Para ello conviene ser flexible, entendiendo los cambios de los mercados y nuestras realidades, con el fin de dar la máxima cabida a actividades que nos permitan ser más creativos y disfrutar, aspectos fundamentales para no quemarnos profesionalmente en pocos años.
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    El segundo error conceptual que se percibe en bastantes trayectorias profesionales es el hacer planes sin pasar a realizarlos. Se trata de otra de las características de muchas personas que siempre encuentran excusas para no tomar decisiones importantes en la vida y que las convierte en rehenes de su propia ineficacia.
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    Por último, el tercer gran error de bastantes personas es el no atender sus deseos básicos profesionales, por no conocerse lo suficiente a la hora de fijarlos. O por no haberse parado con detalle a analizar donde estaban sus puntos fuertes y optando por parchear su vida con decisiones de tipo más bien cortoplacista.
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    Hay muchas personas que han explicado casos de superación importantes, de transformación de sus vidas por circunstancias varias. Yo he querido explicar el proceso a caballo entre las pautas e interpretaciones que dan algunas disciplinas y mis propias las emociones y pensamientos. Intentando provocar remover la mente de quienes se vean seducidos o en la necesidad de reinventarse.


    Espero que su lectura ayude a todo tipo de personas para que se sientan satisfechas consigo mismas y se quieran más, paso previo para comprometerse más en el trabajo, en una sociedad que demanda esta condición.


    Nunca me había psicoanalizado en profundidad, nunca había mirado a mi interior con total sinceridad, o bien porque no sabía como hacerlo o bien porque tenía miedo de encontrar respuestas que no me gustasen. Pero todo ello ha sido necesario para llegar a conclusiones. Los seres humanos estamos llenos de capacidades y mecanismos que hacen que nuestra mente funcione en unas direcciones o en otras, según convenga o según la hayamos educado. Por eso es necesario indagar en ese apasionante mundo del conocimiento personal con el fin de enfocar mejor nuestro carrera profesional. Vuestra mejor versión saldrá a la luz el día en que hayáis tomado conciencia de la grandeza de vuestra existencia.


    Pero además de ser una guía y de conllevar un mensaje alentador, deseo que el libro os haga más grandes como personas. Me encantará saber vuestra opinión y conocer cómo voláis alto.


     


    ca@carlosalonso.info

  


  
    1. La oscuridad del túnel


    En 2009 pasó algo en mi vida que consiguió transformarla de manera radical. De hecho, fue una concatenación de circunstancias las que se produjeron en pocos meses que lo convirtieron en un año que cambió mi vida. Pero lo cierto es que en aquel momento no era consciente de la trascendencia de la primera decisión tomada, que en mi caso fue el escribir un libro sobre mi paso de ejecutivo de una multinacional a convertirme en empresario. Y que es sin duda la más importante del proceso, puesto que marca el camino a las siguientes. La sensación que experimenté se podría resumir como que por primera vez en mi vida hice algo profesionalmente con lo que me sentí libre, pero hubo otras sensaciones importantes que ya os iré contando. En cualquier caso, tal ha sido el impacto de esa experiencia vivida que desde entonces he dedicado una buena parte de mi tiempo a investigar, comprender y reflexionar sobre los procesos que intervienen en la reinvención profesional de las personas, por qué aparecen y cómo abordarlos convenientemente. De este modo, además de haber escrito por el momento dos libros sobre la materia, Reinventarse profesionalmente y ¡¡¡Cambia!!! El poder de reinventarse, no he cesado en indagar y analizar hasta establecer mi propio paradigma al respecto, puesto que se trata de un campo de estudio apasionante en el que se necesita de la experiencia de personas que han encontrado la motivación laboral que necesitaban, dando un giro importante a sus vidas.


     


    «La sensación que experimenté se podría resumir como que por primera vez en mi vida hice algo profesionalmente con lo que me sentí libre»


     


    El entorno social y económico qué duda cabe cambia con rapidez, y al mismo tiempo lo ha hecho y mucho la inquietud de las personas por saber más sobre las circunstancias que rodean su existencia en todos los ámbitos. Se trata de una cultura nueva que hace que las personas queramos saber más sobre por qué nos pasan las cosas que nos pasan, a todos los niveles. Pero no hace mucho tiempo, cuando los que ahora estamos sobre la cuarentena de años íbamos al colegio, no se le daba la importancia a que un niño pudiese presentar algún tipo de cuadro psicológico. En la actualidad eso ya no sucede afortunadamente porque estamos más educados en buscar donde está el origen de los problemas que en esperar a que estos se solucionen solos o que pasen de largo en nuestra vida. Pero aún queda mucho camino por recorrer. Por ello, detrás de cada reinvención hay unas circunstancias particulares de cada persona que hacen que la reinvención tenga formatos diferentes y sea una fórmula flexible por definición.


    Para entrar en materia, permitidme que os explique como fue mi propia reinvención, empezando por mi niñez y ciñéndome básicamente en los capítulos que dan más comprensión a la historia.


    Provengo de una familia de clase media, de las que siempre han tenido que trabajar para salir adelante y que nunca vivió de patrimonios heredados. Por tanto, genéticamente en casa ya todos desde pequeños teníamos claro que había que buscarse la vida en cuanto fuese posible. Circunstancia que pienso te evita en la mayoría de los casos a que te instales en la comodidad y que acaba siendo muy favorable porque te obliga a espabilarte más en todas las facetas de la vida. O, dicho de otra manera, a tener que dormir siempre con un ojo abierto.


    En líneas generales se puede decir que tuve una niñez normal. La relación con mis padres y hermanos era correcta. En el colegio me consideraban un estudiante dentro de la media. Eso sí, al cual parecía que no le gustaban las matemáticas. Pero en general, un estudiante que con empeño acababa superando todos los cursos. También la relación con otros niños de mi edad era la estándar. Lo cierto es que se me han olvidado muchos recuerdos de la infancia, o bien por flaqueza de mi memoria o más bien pienso que porque hay cosas que he olvidado, por no ser relevantes. O simplemente porque en el fondo no me gustaron y he decidido mentalmente dejarlas en el olvido. Yo a veces pienso que las viví, pero sin disfrutarlas ni ser plenamente consciente de que me estaban pasando. Y es que detrás de aquella aparente normalidad se estaba incubando una persona que, debido a su sensibilidad, era más frágil de lo que parecía. Seguramente pronto me fui dando cuenta de que el mundo es como es y no como yo quería que fuera, lo que indudablemente me costó aceptar. Y tan solo con el paso del tiempo he entendido que a pesar del afecto recibido por mis padres y familiares, me hubiesen hecho falta más refuerzos positivos en todo cuanto hacía, con el fin de haber gozado de una mayor confianza en mi mismo, que es a la postre una variable determinante para afrontar la vida en un mundo laboral tan competitivo como el que vivimos hoy. Soy consciente de que con todo ello acusé un cierto déficit afectivo.


    Por lo que se refiere a mi madre, ella era muy protectora y desempeñó con mucho celo su papel. Ahora, con la perspectiva que da el tiempo y sin ningún ánimo de reproche sino de agradecimiento por todo lo que hicieron y, metido yo mismo en el papel de padre, me he dado cuenta de que ojalá ambos nos hubiesen podido dedicar más tiempo en el día a día escolar y, sobre todo, que nos hubiésemos comunicado más y mejor. De todas formas, para ser justos, cabe decir que eran otros tiempos y que no solía ser habitual el estar pendiente de más cosas que las de sacar adelante de la mejor manera posible a las familias. Era, por tanto, un entorno menos sensible a observar y tener en cuenta aspectos psicológicos que gracias a la Psicología y otras ciencias ahora hemos sabido que son muy importantes en el desarrollo de la personalidad y de las capacidades de los chicos. Y, por tanto, se educaba con el mismo rasero a todos los hijos, puesto que la rigidez social derivada del propio sistema político no favorecía lo de hacer excepciones de ningún tipo. Por ello, cuando en una familia alguno de los hijos quería ser pintor, escultor… o, por poner por caso, desarrollar algún tipo de carrera artística, se encontraba con unas importantes barreras internas que lo acababan condicionando en la mayoría de los casos hacia paraderos profesionales no deseados y provocando los consiguientes fracasos profesionales posteriores. Y es que aquella era una sociedad con muchos prejuicios, en la que no se profundizaba en el por qué de las cosas. En este sentido, me viene a la cabeza el caso de un amigo que tenía siete hermanos y en cuya casa se seguía una disciplina casi marcial, en la que cada uno se tenía que espabilar en todo tipo de labores porque los padres no llegaban a cubrir todas las necesidades fundamentales y logísticas de los hijos. Era una sociedad machista en la que según qué roles domésticos solo eran responsabilidad de las sufridas amas de casa. Y en esa priorización de cosas, las de tipo emotivo quedaban en un segundo lugar. No obstante, también hay que tener en cuenta que nuestros padres nacieron en la posguerra española, con lo que su educación fue muy básica en todos los sentidos porque venían de problemas mayores como los heredados tras un conflicto bélico de aquella magnitud.


    Aquel niño pronto se dio cuenta de que no destacaba en nada y que intentaba suplir con constancia y regalando afecto, la inseguridad que yacía en su interior. Lo cierto es que observaba con detalle todo lo que le rodeaba, lo que le permitía compararse con los demás.


    En todo ese proceso es seguro que sin darme cuenta había empezado a coleccionar una serie de creencias que iban a condicionar con posterioridad muchas de mis posibilidades en el entorno profesional. Entre ellas destaco algunas, como que me no me concentraba cuando estudiaba, que tampoco atendía plenamente las explicaciones que se me daban, que me ponía nervioso en exceso antes de la mayoría de exámenes, que me afectaban mucho las críticas… O de tipo más bien físico en la práctica de los deportes, como que no era especialmente rápido, que no estaba suficientemente coordinado, etc.


    Ya en la actualidad, una vez hecho mi propio psicoanálisis, lo resumiría como que era un niño que tenía percepciones de todas esas sensaciones, pero que generaba sus propios mecanismo defensivos para sufrir menos. Era como si viviese en un mundo mental que me había creado, pero ni sabía ni podía como salir de él. Y en todo aquel entramado de emociones entendía que tenía que ganarme el afecto de los demás para ser aceptado, haciendo que me importase mucho más lo que los demás opinasen de mí que lo que yo opinaba de mí mismo. En definitiva, estaba aceptando involuntariamente la condición de ser inferior al resto o, por lo menos, tener ciertos complejos. Y todo ese proceso ralentizaba considerablemente mi madurez y alimentaba que mi distancia con el control de mi vida era cada vez mayor. En definitiva, era un niño que no quería madurar porque tenía miedo a enfrentarse a su propia vida y que buscaba la protección y la validación de manera sistemática en los demás por tener una autoestima baja. O, dicho de otra manera, que no sabía encontrar mi propio hueco en la vida y que estaba acorralado en aquella pseudopersona en la que me había convertido. De hecho, recuerdo perfectamente como aquella sensación de insatisfacción e impotencia que no podía permitirme transmitir a nadie, me acompañó toda mi infancia y parte de la juventud.


    Entre la protección de mis padres y las escasas dificultades que presenta la vida a esa temprana edad en una familia aspiracional, puedo decir que me pasaron los años de manera muy rápida. De hecho, como decía, me cuesta explicar anécdotas vividas hasta los diez años. Recuerdo, eso sí, el sentido de la responsabilidad que desde pequeño tuve y que todo me lo tomaba muy en serio. ¡Vaya, de manera personal! Pero indudablemente me faltan recuerdos en los que me sintiese protagonista, esos momentos de vanidad y reconocimiento que todos necesitamos en unos mínimos. Y me faltan, ni más ni menos porque fueron realmente escasos. Por ello, reconozco que cuando veo a alguno de mis hijos que ganan o hacen un buen papel en cualquiera de las actividades que practican, intento que lo disfruten al máximo y, un poco en el vacío de mis recuerdos, es como si recuperase aquellos momentos que nunca tuve.


    A la edad de doce años descubrí el baloncesto de la mano de mi hermano mayor, Alberto, que desde hacía algún tiempo lo practicaba. De hecho, siempre lo consideré una referencia en lo deportivo, además de que valoraba mucho su forma de actuar en general. Y allí se me abrió la posibilidad de descubrir un nuevo territorio vital en el que podía empezar de cero y, como se dice coloquialmente, hacerme un hueco. Era explorar algo que difícilmente hubiese podido decidir hacer por mi cuenta, puesto que solía dejar que los demás decidiesen por mí en la mayoría de cosas.


    Fueron unos años en los que era consciente de que había algunos niños que tenían un carisma del que yo carecía y que, en definitiva, eran líderes o destacaban en algo. Y yo quería ser líder, pero lo cierto es que distaba bastante de serlo. Por tanto, se empezaba a abrir una brecha entre lo que yo quería ser en la vida y lo que realmente era, con la consiguiente frustración. Aquella sensación no era constante sino que había días o circunstancias en las que era más pronunciada y que tampoco se tradujo en una envidia latente hacia los demás. Simplemente, valoraba esas cualidades que otro niños tenían y deseaba tener alguna, sin detestar que ellos las tuviesen. Y además, sabía analizar con facilidad qué les hacía mejores, pero algo me condicionaba a resignarme a mi propia realidad, con lo que seguía limitando totalmente mis posibilidades de superación y creando así un círculo del que no podía salir. Sin quererlo ni tener motivos, me estaba infravalorando y arrinconando mi potencial. Pero no siempre era así, recuerdo una anécdota con ocho años de edad en la que el tutor del curso nos dijo que los niños que no aprobasen todo al final de la siguiente evaluación, no irían a una fabulosa excursión que había preparado el colegio. Y entre la ilusión que me hacía y el miedo que tenía a quedar excluido, en aquella ocasión conseguí aprobar con buenas notas hasta las dichosas matemáticas.


    Todos aquellos temores condicionaron mi manera de afrontar las diversas facetas de la vida, puesto que mis capacidades estaban bloqueadas y ocultas. De hecho, si me hubiesen preguntado en qué destacaba en aquella época, probablemente me hubiese costado mucho contestar. Y es que era un buen niño, nada conflictivo, humilde y respetuoso con todo el mundo. Pero mi autoestima estaba por los suelos y así se mantuvo durante muchos años, lo cual contrarrestaba con un tono que recuerdo bastante bueno para el proceso interno por el que pasaba y que en personas más adultas podría haber desembocado en algún episodio depresivo. Pero lo de menos era el nombre que se le ponía a aquella sensación, lo importante era el dolor interno que llevaba dentro de mi. También recuerdo que me afectaban mucho las discusiones de mis padres.


    En la juventud continué arrastrando los problemas del pasado. Me seguían costando las matemáticas y seguía intentando hacer que los demás no supiesen mis puntos débiles y temores. Todo ello intentaba suplirlo con mucho esfuerzo porque seguía con el pánico a ser rechazado. De hecho, siempre quería gustar a los demás en todos los sentidos. Esta actitud me impedía posicionarme en las diversas situaciones que se presentaban, como en el fondo hubiese querido. Y, en contraposición, buscaba un cierto protagonismo. En este sentido y, como era bastante buen nadador, recuerdo como con unos catorce años, estando de vacaciones en Cóbreces (Cantabria), el fantástico pueblo donde seguimos veraneando, vinieron mis tíos paternos a visitarnos. Y cómo en esa falta de reconocimiento decidí ir a bañarme en presencia de todos para demostrarles lo bien que lo hacía. Se trata de una anécdota sin mayor importancia, pero que denota aquella necesidad que tenía de decirle al mundo, en según qué momentos, que yo era importante o destacaba en algo.


    Aquella falta de posicionamiento personal me convertía en uno más e impedía que la gente supiese lo que pensaba en general, desaprovechando mi capacidad de análisis y desdibujando mis talentos. El silencio se convirtió en mi mejor aliado y fui desarrollando un mundo interior, no muy evidente por mi entorno más próximo, puesto que seguía intentando disimularlo con el repetitivo uso de la empatía. Mirando fotos de aquellos años incluso esas sensaciones dejaban mella en una mirada triste que ahora me hacen avalar aquello de que los ojos son el espejo del alma. Incluso en fotografías que conservo en grupo, nunca ocupaba el espacio central porque yo creo que nunca me sentí el centro de nada.


    En mi interior era como si estuviese esperando que las cosas cambiasen a mi favor por arte de magia. Pensaba que el tiempo por sí solo iría corrigiendo aquello o, en la mayoría de casos, simplemente creo que intentaba no pensar mucho al respecto. Por tanto, permanentemente estaba consumiendo futuro sin prestarle atención a mi presente. Y es que en el fondo no me gustaba como era, simplemente iba consumiendo días sin tomar el timón de mi vida y esperando que viniesen tiempos mejores.


    Pero estando en la categoría de juveniles, con unos dieciséis años, tuve la suerte de tener un entrenador de baloncesto que fue mucho más importante de lo que supe apreciar en su momento. Y como mi desarrollo físico había sido tardío, recuerdo que también aquel año crecí mucho, lo cual favorecía la situación que se terció.


    Echando la vista atrás, aquel entrenador fue de las primeras personas en confiar en mí. Aunque lo cierto es que mis oportunidades se produjeron a partir de que un compañero, con mejor condición física que yo y que jugaba en la misma posición, empezó a perder la confianza del técnico. Sea como fuere, aquella persona pensó que podía hacerlo bien, en lugar de optar por otra alternativa que tenía, y empezó a darme minutos de juego. En breve comencé a mostrar una mayor confianza en mí, que también tuvo su reflejo en los estudios, sintiéndome más feliz en general. Ahora lo recuerdo como mi primera conquista personal porque sentía que lo que hacía era importante para alguien. Que contaban conmigo.


    Y es que hasta aquel momento creo que solo había confiado en mí mi abuela Victorina, quien siempre me escuchaba con atención y se mostraba comprensiva frente a todo lo que hacía y le explicaba. ¡Qué importante es sentirse escuchado y escuchar!. Y qué difícil es olvidar a quienes lo hacen sin ningún interés particular.


    Ya en el último curso de bachillerato tuve un profesor de matemáticas que por primera vez me hizo comprenderlas bien. Corregí errores de base que arrastraba de años anteriores y logré sacar muy buenas notas finales. A tal punto de que en el curso previo a acceder a la universidad, que por aquel entonces se llamaba COU (Curso de Orientación Universitaria), opté por escoger todas las asignaturas de letras y matemáticas. Es decir, había pasado en tan solo un año de odiar la asignatura a elegirla como optativa, cuando podía haberlo evitado fácilmente.


    Dicho sea de paso, tampoco era consciente de que todos aquellos acontecimientos estuviesen corrigiendo mi inseguridad en aquel momento. Simplemente recuerdo con mayor claridad esa época y los capítulos vividos.


    Ya en la universidad estudié la carrera de Periodismo en la facultad de Ciencias de la Información de Bellaterra (Barcelona). Fueron cinco años en los que me pude relacionar con personas de toda condición y pensamiento político. Desde el punto de vista académico obtuve buenos resultados e incluso pude compatibilizar mis estudios con un trabajo de mañanas con el que ganaba algo de dinero para mis gastos personales. Una vez licenciado, todas aquellas positivas sensaciones que se dieron, me hicieron matricularme en la misma facultad, en la especialidad de Publicidad, logrando una segunda licenciatura dos años más tarde.


    También fueron unos años en los que empecé a leer mis primeros libros de autoayuda, que por cierto aún conservo como tesoros. De hecho, siempre fue una materia por la que sentí una atracción especial porque a buen seguro que me dieron respuestas a las múltiples preguntas que me hacía y que no sabía a quien preguntar.


    Me gustaba todo lo que fuese comunicación y no me preocupaba mucho lo de encontrar trabajo en el futuro. De hecho, como ya dije, siempre había tenido muy claro que era yo mismo quien tendría que buscar las soluciones en este sentido. Con todo ello, había ganado en independencia y también en confianza, pero no se me podía catalogar como una persona segura, tal y como lo entiendo hoy en día. Además de que me seguía preocupando en exceso la opinión de los demás.


    Acabados los estudios universitarios tuve la posibilidad de trabajar en un canal privado de televisión como vendedor de publicidad. Se trataba de una empresa italiana de reciente creación. Nos pagaban muy bien y éramos todos muy jóvenes. Allí pude darme cuenta de que no se me daba mal lo de vender, pero quería encontrar un trabajo meramente publicitario y no de ventas. Y me puse manos a la obra, optando por escribirle a un profesor que había tenido en la universidad, el cual era director general de una multinacional publicitaria muy importante y que me ofreció la posibilidad de incorporarme.


    En aquella gran empresa todo iba muy deprisa y lo cierto es que no me asignaron un instructor para formarme adecuadamente, lo que dificultó mi integración e impidió que me apoyase en mis habilidades como lo hubiese querido hacer. La compañía era un tren al que te tenías que subir en marcha porque no se iba a parar por nada ni por nadie. Y fue en aquel entorno donde me dí cuenta de que una cosa era el haber estudiado una carrera y otra muy distinta el saber de esa profesión. Incluso hoy soy de los que piensa que no sería descabellado el pagar a las empresas por ese primer trabajo u oportunidad, por todo lo que llegas a aprender, sin ser consciente de ello cuando lo vives. Aquella circunstancia hizo que optase por hacer uso de algunos contactos en diversas empresas con las que había tenido relación en mi trabajo anterior, pasando a hacer un trabajo comercial que nadie me había pedido desempeñar y para lo que obviamente no se me había contratado. Y es que buscaba la manera de hacerme valer para no perder el puesto y progresar en la organización. Era una época en la que dos eran mis principales objetivos: ganar más dinero y que me promocionasen. Todo ello era un cóctel explosivo puesto que no pisaba sobre seguro con mis cometidos y porque mis ambiciones personales superaban con creces los resultados. Además de que era muy cándido actuando de esa forma porque cualquiera podía descifrar cuales eran mis intenciones finales, algo altamente peligroso en un entorno competitivo donde el resto de compañeros tenían ambiciones similares a las mías.


    Pero tuve la suerte de lograr un cliente y, mi jefe, el antiguo profesor que me había contratado y director general, me promocionó a director comercial, puesto de nueva creación y responsabilidad que hasta entonces desempeñaba él mismo. De nuevo alguien había confiado en mí, aunque fuese en una dirección distinta a la que hubiese querido, que era la de ser un buen director de cuentas. Aquella decisión de mi director me enemistó con algún que otro compañero, que vio mi promoción como algo injusto, situación que yo tampoco supe ni quise corregir puesto que seguía obcecado en mis metas y no sabía manejar bien los entornos ni las circunstancias.


    Con aquella promoción también gané en seguridad, pero seguía estando insatisfecho de mi mismo. Seguía siendo igual: previsible, ambicioso y egoísta, aunque siempre obrando con nobleza.


    Varios años más tarde me dejé seducir por una gran empresa de la competencia que me contrató. Allí pronto pude comprobar que no era mi sitio, por la forma de trabajar derivada de las complejas relaciones entre los diversos familiares que formaban la organización y sobre los cuales no me había informado lo suficiente antes de tomar la decisión de incorporarme. Una vez más, el puesto y la retribución se demostró que me habían cegado y precipitado en la toma de la decisión. De tal modo que dimití a los pocos meses, estando recién casado.


    Tras ponerme en manos de varios headhunter y al no surgir ninguna oferta atractiva, a los dos meses decidí crear mi propia empresa. El haber hecho un master en dirección y administración de empresas en una prestigiosa escuela de negocios como el IESE, qué duda cabe que me ayudó a verme confiado en el propósito. Pero lo cierto es que la decisión no la plateé con la profundidad y aplome que hubiese correspondido, pese a que ni mi economía no me permitía estar mucho tiempo sin trabajar ni, dicho sea de paso, tampoco mi forma de ser es la de estar sin hacer nada por mucho tiempo.


    En la actualidad, llevo ya dedicados a mi propia empresa más de catorce años, los cuales considero que han sido muy buenos e importantes para mí. He cubierto áreas técnicas de conocimiento pendientes hasta entonces, he aprendido a definir y a ejecutar las diversas estrategias que hemos creído oportunas en cada momento y, algo muy importante, he aprendido a gestionar capital humano, a entender mucho mejor los comportamientos de las personas en el mundo de los negocios y sus motivaciones.


    Visto en perspectiva, es seguro que todo el pasado que tenía detrás de mis espaldas afectó en las relaciones con mis colaboradores durante mis primeros años como emprendedor. Mi perfeccionismo y ambición condicionaron mi exigente forma de dirigir y eso sin duda se tradujo en buenos resultados para la compañía. Pero para liderar hay que ser muy generoso, escuchar mucho, comprender, motivar constantemente… Y en los primeros compases como emprendedor a mi me faltaron más dosis de estas cualidades. Seguía teniendo necesidad de demostrarme cosas a mí mismo. De tal modo que enfocaba el trabajo como una prioridad y un territorio en el que demostrar a los demás que era autosuficiente y competente. Por aquel entonces, también me viene a la memoria como mi hermano, Alberto, me decía que me había convertido en un obseso del trabajo, puesto que prácticamente trabaja todos los días de la semana. Recomendándome que bajase el ritmo por lo insano y desproporcionado del tiempo que le dedicaba a la empresa. Era otra interpretación errónea de cómo alcanzar el éxito que tenía en mi cabeza. Y, por otro lado, fueron unos años de un desgaste psíquico y también físico tremendo, que pude llevar adelante por tener tan solo treinta años y mucha ilusión. Al margen de que no dejas de vivir muy rápido e incluso te notas que estás un poco de vuelta en algunas cosas, bastante antes de lo normal.


    En esa aventura empresarial, recuerdo como en septiembre de 2008 quebró Lehmann Brothers y como en enero del año siguiente, como de costumbre, teníamos que negociar las cuotas con nuestros clientes. Las previsiones de ventas para el ejercicio 2009 eran malas y la crisis económica parecía que solo había hecho que empezar. Había que tomar medidas urgentes e intentar corregir la situación. Nos jugábamos el negocio y, por mis particulares valores respecto del trabajo, mi prestigio y el motor de mis vanidades. Y entre las soluciones propuestas, a modo personal me autoasigné el escribir un libro con el fin de prestigiar el despacho, en el que consideré interesante explicar mis visiones como empresario.


    Fue una experiencia única que me permitió repasar aquel tramo tan intenso de mi trayectoria profesional, pero que al mismo tiempo fue terapéutica, puesto que pude aclarar algunas decisiones y destilar conclusiones sobre situaciones vividas. Recuerdo a la perfección como en los ratos que me permitía el día me refugiaba en la escritura y en el relato de mis anécdotas. Y aquellas reflexiones me hicieron también ver como había manejado mi vida y concluir que había hecho todo lo que se esperaba de mí, pero no todo lo que hubiese querido hacer. Había sido el hijo que mis padres querían que fuese, el estudiante, el marido… pero también el trabajador, el jefe… Y así con otras responsabilidades que a lo largo de los años había ido contrayendo, las cuales me habían convertido en el rehén perfecto de mi propia vida. Hasta aquel entonces, mis grandes preocupaciones se resumían en que mi formación y currículum fuesen coherentes, al tiempo que ganar dinero y demostrar mi solvencia profesional. Fruto de todo ello se podría decir que mi trayectoria era sólida, pero lo que no había tenido en cuenta era si el resultado de la misma me convertía en una persona feliz. Me gustaba y me gusta mi trabajo como consultor de comunicación, pero llegué a la conclusión de que a mi vida profesional le hacían falta otras emociones. Es cierto que me sentía muy bien valorado en general, pero necesitaba nuevas sensaciones, sentirme vivo, apasionarme más con lo que hacía y tener retos distintos. Poder concretar y ordenar ese cúmulo de sensaciones era un gran logro porque hasta entonces me costaba expresar mis sentimientos en este sentido. Era como si hubiese entendido la señal que me marcaba un cambio de guión y que necesitaba explotar cosas nuevas.


    Dándole vueltas e intentando interpretar todas aquellas sensaciones llegué a la conclusión de que por primera vez en mi vida me había sentido libre. Con aquella historia que había escrito ni tenía la seguridad de que se fuese a publicar ni tampoco la plena convicción de que ese fuese el objetivo final. Simplemente me había auto impuesto el acabarlo, convirtiéndolo en un reto. Por tanto, tampoco tenía un plazo para escribirlo. Es decir, no tenía presión real de ninguna clase con el mismo. Tan solo luchaba contra mí mismo, con la ilusión de dárselo a leer a algún editor para que me dijese si era o no interesante. Y también por primera vez en mi vida, con aquella misión elegía plenamente. Esa paz interior me ayudó mucho a que el relato fluyese con facilidad.


    Para acabar el proceso tuve además la fortuna de mi lado porque a la primera editorial a la que le envié el manuscrito le gustó y quiso publicarlo. Algo que tras haber publicado ya varios, con posterioridad he sabido bien que no es sencillo que suceda, por la cantidad de manuscritos que reciben las editoriales cada día.


    Con el inmediato interés mostrado por mi editor por el libro confirmé que mi historia tenía un valor, no sabía cual, pero un valor. Fueron unas semanas en las que me contuve de decirle a nadie cual había sido mi conquista hasta poder invitarlas a la presentación del mismo, varias semanas más tarde. Y no fue fácil porque estaba eufórico y tenía ganas de ver directamente las reacciones de personas a las que aprecio. Pero al mismo tiempo el estado de felicidad interior que sentía me hacía tener el autocontrol para lograrlo. Fueron unos días en los que notaba como si una ventana se estuviese abriendo en mi vida y me llegase aire fresco.


    Para terminar, el día de la presentación en una conocida librería de Barcelona fue entrañable ver como muchas de las personas con las que había compartido mi vida profesional estaban allí, en tan significativo momento. Me sentía como un cantante en un escenario haciendo el concierto más importante de su vida. También estaban mis padres, mi mujer, nuestros tres hijos, amigos... Tenía ganas de dar gracias, de transmitir la felicidad en la que estaba inmerso. Me sentía escuchado. Y lo más importante, fui consciente de como en aquel momento puse la línea del comienzo de una nueva etapa profesional, perfectamente compatible con lo que había hecho hasta entonces.


    No guardaba rencor a nadie, no tenía miedo de explicar mis errores y sentía una gran liberación con todo ello. Dejé de necesitar pedir perdón, acepté que había fracasado en algunas cosas y que podría pasarme más veces en el futuro. Entendí mejor aquella autoexigencia dañina que me había acompañado en mi crecimiento y supe ver que tenía valores y habilidades sobre los que apoyarme. Incluso sentí que las pocas personas que me habían dado su confianza en la vida eran más de las que fueron, en una sala repleta. Aquel día yo creo que me presenté al mundo. Les dije que era independiente, constante, emotivo, leal, tozudo… y que me quería como era. Por primera vez noté la libertad que supone ser uno mismo. Quizás sorprendí a algunos con mis palabras, pero la verdad es que ya no me importaba. Me importaba lo que estaba viviendo, el momento y lo que suponía.


     


    «Por primera vez noté la libertad que supone ser uno mismo»


     


    De este modo, hasta este punto entiendo que por lo que se refiere a nivel profesional, era como si hubiese vivido totalmente a oscuras en un túnel y sin saber como avanzar. Y que aquella tarde, con aquel libro, veía la primera luz en el camino. Hasta entonces, vivía, tenía sensaciones, pero no una dirección clara de por donde salir del mismo. Hacía muchas cosas, tomaba decisiones, incluso podía pensar que progresaba, me ganaba bien la vida, pero lo cierto era que en el mejor de los casos permanecía igual o retrocedía porque no crecía interiormente. Fueron muchos años sin tener sensaciones plenas, evitando hacerme preguntas trascendentes y sin saber encontrar las respuestas, pero sabiendo que había algo más allá. Notaba y sabía que había mucha gente viviendo fuera del túnel, pero no encontraba la salida. Había días en los que sentía la ansiedad y días en los que simplemente me conformaba con vivir de la manera en la que lo hacía. Y también es cierto que hay personas que se pueden pasar la vida en él. Personas que también se resistieron en algún momento y que no encontraron la salida o que no fueron lo suficientemente valientes para abandonarlo.

  


  
    2. Luces en el túnel


    Tan impactantes fueron aquellas emociones que justo al día siguiente de la puesta de largo como escritor comencé a trabajar sobre el que fue mi segundo libro, Reinventarse profesionalmente.


    De este modo, confirmaba que me adentraba en aquella variante profesional en la que empecé a conocerme mucho mejor como persona. Un camino diferente en el que lo único que me preocupaba era ser yo mismo, sin ningún tipo de temores que me frenasen.


    Una de las primeras cosas que empecé a cambiar fue mi gestión del tiempo. Recuerdo como antes no tenía momentos para casi nada, todo lo hacía con prisas porque siempre estaba ocupado en atender compromisos de diversa índole, que sumados habían creado un estilo de vida del que estaba satisfecho, pero que me esclavizaba sin darme cuenta. Pero lo cierto es que aquella administración de mis horas venía marcada por lo que eran mis prioridades. Prioridades mal ponderadas y descompensadas que me impedían hacer cosas importantes como el estar más rato con mi mujer y mis hijos, el desatender mi forma física, salud, etc. Y fue entonces cuando decidí que había llegado el momento de empezar a cambiar algunos hábitos.


    Es decir, al cambiar mi valor vital que era el trabajo, me fue relativamente fácil redistribuir los tiempos y empezar a entender la vida de una manera diferente. Es como si hubiese pasado de ver la vida a ras del suelo a contemplarla desde el cielo. Y una serenidad interior me acompañaba en el proceso, sintiendo que lo estaba haciendo bien.


    En la época en la que entendía el trabajo como un todo, tampoco tenía la fijación de ser el mejor ni una necesidad cegadora de ser el que más dinero ganase, simplemente era yo mismo el que me obligaba a estar en ese permanente estado de auto demostración de todo y de exigencia. Por tanto, la liberación de aquel esquema tan grabado en mi mente también me impedía mostrar mis sentimientos y todas mis emociones estaban condicionadas por lo que me aconteciese en el mundo laboral. Incluso me costaba hablar de algo que no fuese el trabajo.


    Pero el choque de enfoques arrasó con todo y en aquel necesario y progresivo cambio de hábitos también noté la necesidad de disponer de un tiempo para reflexionar. Es curioso, con anterioridad había hecho de todo, pero nunca había pensado en lo importante que era tener espacios para pensar y profundizar sobre lo que hacemos y sobre lo que queremos hacer. Hasta entonces, recuerdo que asociaba el concepto de dedicación al de responsabilidad, lo que me hacía salir muy tarde del despacho, incluso adelantando trabajo que perfectamente podía hacer en días posteriores. Me había creído que era mi deber funcionar de ese modo. A mi mismo no me había aplicado aquello de que lo importante es ser productivo y no el estar ocupado, que creía tan sabido desde mis tiempos universitarios. Aquellos principios rígidos y poco efectivos en algunos casos me hacían sostener un estilo de vida con el que no era consciente de todo lo que me estaba perdiendo. Y es que vivía en la convicción de que mi decisión era la acertada y que quien tuviese un negocio y no actuase así, simplemente se equivocaba.


    En aquella transformación vital tampoco dudé en dedicarle alguna hora de las que ocupaban mi trabajo convencional como consultor al menester de escribir, simplemente porque quería repetir la experiencia, me apetecía y mi posición en la empresa también me lo permitía. Una labor en la que me había dado cuenta de todo lo que me faltaba por aprender y que me apasionaba querer descubrir. Por tanto, analizaba, reflexionaba, escribía… estaba inmerso en un proceso en el que creaba y hacía cosas nuevas, y en el que me surgía un torrente de ideas con las que mejorar la historia. Me pasaban las horas sin darme cuenta. Incluso los problemas del despacho se me hacían más llevaderos. Mis visiones estaban cambiando por momentos. Empecé a relajarme y a no tomarme las cosas tan en serio, dándoles su justo valor. Y tampoco le daba vueltas a lo que no había hecho bien en el pasado. Simplemente me dedicaba a vivir el momento.


     


    «Simplemente me dedicaba a vivir el momento»


     


    Por otro lado, la promoción del primer libro que gestionó la editorial me obligó a atender a bastantes medios de comunicación, proceso con el que fui descubriendo el comunicador que llevaba dentro. Empecé a comprender que todo lo que había hecho con anterioridad tenía sentido, pero que lo de escribir y hablar me hacía muy feliz porque me permitía explicar lo que quería, destapando mis auténticas opiniones y definiendo una luz propia que hasta entonces nadie había visto. Y es que lo sabía: tenía la certeza de que estaba en el buen camino para llegar a ser yo mismo.


    La redacción de mi segundo libro, Reinventarse profesionalmente, también me la planteé en clave de reto. Y para hacerlo me impuse varias cosas, como que tampoco me iba a presionar con el resultado del mismo. Por tanto, volví a trabajar con libertad. Pero al mismo tiempo también quería innovar en lo referente al género literario, optando por hacer un ensayo fabulado y con una temática diferente a las materias profesionales que habían protagonizado mi vida hasta entonces. Y es que quería hacer una reflexión sobre la historia de algunas personas que había conocido y que me explicaron que no eran felices profesionalmente por diversos motivos. Eran personas con puestos de responsabilidad, con negocios en buena situación, de todo tipo y condición… Es decir, con circunstancias positivas que a priori podrían hacer pensar que estaban satisfechas. Quería hacer un libro que tratase sobre la gestión del talento, la motivación y el liderazgo, pero que mezclase la consultoría con el coaching. Encontraba puntos de conexión entre todos los personajes y me apetecía ahondar en aquellas sensaciones, buscando una explicación sólida que colmase mis inquietudes. Pero también quería centrarme en una historia de personas y emociones, en que se percibiese mi sensibilidad humanista.


    En paralelo, mi vida personal también iba cambiando. Recuerdo la anécdota de un día en que en el colegio de mis hijos les pidieron actualizar una ficha con los datos personales, en las que había una casilla donde había que indicar la profesión de los padres. Y al rellenarla, tras poner por defecto la palabra consultor, me quedé un instante pensando y dándome cuenta de que ya no era en un cien por cien eso. Sin renegar en absoluto de esa faceta sino todo lo contrario, mi corazón ya me decía que era comunicador, escritor, speaker… Estaba integrando mi nueva realidad en todos los sentidos.


    Desde entonces, unos caminos me han ido llevando a otros y he ido elaborando una base científica sobre la cual se comprende mejor ese hecho tan básico por el que algunas personas buscan darle un mayor sentido a sus vidas y un método con en el que poder reinventarse profesionalmente. En una sociedad que cada vez más nos invita a cambiar y vivir muy rápido, donde cuesta hacerlo con equilibrio.


    Sin tampoco ser consciente de ello, los múltiples procesos abiertos me hacían tener más confianza en mí mismo, al tiempo que buscaba respuestas y organizar mis ideas. Para ello empecé a estudiar libros de autoayuda, psicología… en los que confirmé mis conexiones entre lo que me había pasado y lo que le pasaba a otras personas. De hecho, lo que buscaba en un primer momento era verme reflejado en otras personas porque no dejaba de ser tranquilizador. Y la lectura de cada libro me abría nuevas inquietudes e interrogantes donde parecía que la construcción de mis propios argumentos no tuviesen fin. Era apasionante ver como me iban encajando las piezas del puzzle. Y como cada concepto que asentaba en mi mente me hacía sentirme más seguro y feliz.


    Por fin entendía muchas cosas que me habían pasado, descubriéndolas por mí mismo. Era consciente de que estaba escribiendo la hoja ruta de cómo salir del túnel. A partir de ese momento tuve claro que debía eliminar todos los factores negativos que rodearon mi existencia. Para ello tuve que psicoanalizarme sin acudir a un profesional, que también hubiese sido una buena manera de hacerlo.


    En aquel repaso vital me sorprendió mucho descubrir cómo me habían afectado algunas cosas vividas y de las que no era consciente. Todos ellos eran factores limitantes que encogían mi potencial en mayor o menor medida. Se trataba de elementos que definían mi dependencia en todos los órdenes de la vida respecto de lo que opinaban los demás y que, en definitiva, me hacían sentir menos bueno que ellos.


     


    «Se trataba de elementos que definían mi dependencia en todos los órdenes de la vida respecto de lo que opinaban los demás y que, en definitiva, me hacían sentir menos bueno que ellos»


    De este modo, fui localizando los que he denominado factores negativos más relevantes y que se interconectan entre ellos de uno u otro modo limitando a la persona.


    FACTORES NEGATIVOS
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    1 Rigidez


    Esta parte de mi investigación la empecé preguntándome: ¿Carlos, qué es lo que te ha impedido ser mejor profesional hasta la fecha? ¿En qué has fallado? ¿Crees que tienes potencial para dar más de ti? ¿Qué harías diferente si volviese a empezar?... Se trata de una serie de cuestiones de difícil respuesta porque vivimos normalmente pensando que hacemos lo que más nos conviene en cada momento. Pero no me podía esconder y debía de afrontar el reto que me había trazado. Necesitaba respuestas concretas.


    Para encontrarlas sabía que tenía que remontarme de nuevo al comienzo de mi vida, repasando con detalle cada uno de los aspectos biográficos que ya os he explicado. Como seguía un tanto bloqueado, se me ocurrió leer un libro de liderazgo que a pesar de no ser muy bueno, me inspiró en mis reflexiones porque me hizo pensar sobre qué hacía diferentes a los grandes líderes. Una de esas ideas me llevó a la conclusión de que eran personas receptivas a las opiniones y flexibles. Obligándome a preguntarme a mi mismo sobre esos aspectos.


    De inicio me contesté que sí, pero minutos más tarde tenía dudas. De este modo, concluí que pese a haber estudiado en un colegio religioso de clase media, no era practicante ni tampoco un ferviente católico. Tampoco era lo que se conocía por un pijo ni nada que se le pareciese, por lo que esto me situaba entre los del montón.


    Luego, ya en la universidad pública, sí recuerdo que tuve un gran contraste con gente de todo tipo, y que fui muy enriquecedor. Por aquel entonces la facultad de ciencias de la información estaba bastante politizada y siempre fui de los que no me llamaban la atención las asambleas y las reivindicaciones estudiantiles. Básicamente me limitada a ir a clase. De este modo, quedaba libre de sospecha de cualquier posicionamiento político, sin tener la necesidad de mostrarme rebelde frente a ninguna causa.


    Pero repasando mis experiencias laborales si me di cuenta de que ya desde el origen de mi carrera profesional me había puesto dos objetivos muy rígidos de los que no era consciente: quería ganar dinero y triunfar a cualquier precio. Tenía la necesidad de demostrarme que lo podía hacer. Algunos podrán pensar que no están mal estos objetivos y de que son perfectamente loables, pero sí son perjudiciales cuando te impiden ver otras cosas más importantes en ese punto e la vida, como lo son el aprender bien un oficio y ganar en solvencia profesional. Es decir, mis valores eran los que debieran ser una mera consecuencia de haber sido un buen trabajador y no el objetivo en sí. De hecho, estuve años viviendo con esta convicción y no aceptaba nada que se saliese de ese esquema. Por ello concluí que toda esa forma de pensar era una gran rigidez en sí, ya que no tenía una forma diferente de funcionar.


    Una vez creada mi propia empresa me seguí exigiendo mucho haciendo jornadas interminables y, dicho sea de paso, también a mis colaboradores. Lo que en suma no dejaba de ser otra forma de rigidez.


    Poco a poco me di cuenta de lo poco que había experimentado y de cómo había categorizado mi realidad. No rechazaba otras realidades, pero tampoco buscaba conocerlas mejor. Me había creado un mundo del que no quería salir porque me encontraba seguro y cómodo. Con lo que ni era aperturista ni arriesgaba. Es decir, pensaba que mi planteamiento era el bueno, sin querer conocer bien otras opciones en todos los sentidos.


    La suma de todo me hizo pensar que aquella falta de flexibilidad me hubiese aproximado a muchas más personas. Me hubiese hecho aprender más y haberme enriquecido mentalmente con todo ello. Aquella suma de rigideces, sin duda, había tenido un coste.


    Lo cierto es que cuando comienza nuestra existencia, una buena parte de nuestra posibilidades en la vida ya están condicionadas, al tiempo que vamos creando en paralelo un sistema de convicciones que nos van definiendo, fruto de nuestra propia experiencia vital. De este modo, no es lo mismo nacer en un pequeño pueblo de África que en una gran capital de Europa. No es lo mismo nacer en una familia pudiente que en otra con pocos recursos económicos. Todo tiene su lado positivo y negativo, pero en lo que respecta al desarrollo intelectual, que es el que determinará muchas de nuestras posibilidades sobre lo que queremos hacer con posterioridad en nuestras vidas, qué duda cabe que es más favorable en unos contextos que en otros. De tal forma que la tipología de nuestras inquietudes y también las preocupaciones serán propias del entorno en el que nos desenvolvamos, influyendo en el orden de prioridades que vayamos concretando.


    Pero es innegable que el primer lugar del que los niños toman referencias es la familia. En la familia aprendemos a entender la vida de una manera determinada. Nuestros padres nos enseñan a asociar lo que es bueno para nosotros y lo que no lo es. Lo que es correcto y lo que no. En definitiva, desde temprana edad es como si le pusiésemos un filtro a nuestros ojos que nos hará contemplar el mundo con un color determinado. Solo las experiencias vividas y las inquietudes derivadas de la evolución de nuestra personalidad son las que nos harán cambiar este filtro.


     


    «En la familia aprendemos a entender la vida de una manera determinada»


     


    Sobre todo cuando viajamos nos damos cuenta de que hay otras culturas, otras formas de vivir que no son ni mejores ni peores sino distintas. Pues bien, esa costumbre que tenemos de dar por bueno lo nuestro y rechazar lo de los demás se convierte en un freno que debemos de erradicar porque nos aleja de nuevas oportunidades, creándonos una estructura metal de rigideces que no nos aportará nada.


    Nuestra mente debe ser receptiva en todo momento. Debemos de querer adaptarnos allá donde vayamos o estemos, y entender la evolución de las cosas y la riqueza de la diversidad. Y eso, en el ámbito profesional quiere decir que debemos de entender que las personas pasamos por ciclos y que la evolución de los mercados, así como de las compañías, están sometidas a cambios que debemos estar dispuestos a entender y aceptar. Y sobre los cuales, si es posible, conviene adelantarse. De este modo, al tiempo que se nos pueden desvanecer las oportunidades en un sitio, se nos pueden abrir en otro. Se trata de interpretar los escenarios pensando a lo grande, para luego actuar como mejor nos convenga. Por ello es muy importante analizar de manera objetiva las circunstancias.


     


    «Debemos de querer adaptarnos allá donde vayamos o estemos, y entender la evolución de las cosas y la riqueza de la diversidad»


    En mi caso, la influencia de la educación recibida, más el cúmulo de inseguridades que arrastraba y otro tipo de fijaciones que me había creado, me convirtieron en esclavo de un modelo mental limitado. Un modelo en el que categorizada con radicalidad las cosas y las circunstancias. No aceptando bien lo que se saliese de los parámetros que había adoptado. Con todo ello, se acentuaba aún más el problema de fondo que tenía, que no era ni más ni menos que entendía el trabajo como una herramienta para triunfar en la vida y no como un simple medio para disfrutarla, desde una visión nada flexible. Por otro lado, la preocupación por tener un curriculum coherente con mi formación y pasado, también había reforzado esa mentalidad rígida.


    Pero también podría enumeraros otras muchos aspectos de diversa índole que sin darnos cuenta pueden empequeñecer nuestro mundo. De hecho, cuando oímos a personas que no quieren viajar a ciertos países con culturas diferentes a las nuestras, es también una forma de rigidez. Y cuando solo leemos prensa de una sola tendencia política, también nos estamos limitando. Y así podría seguir con un largo listado. Puesto que cada vez que estamos en disposición de elegir, podemos abrirnos o cerrarnos puertas.


    Por ello, es conveniente analizar nuestras circunstancias desde visiones más universales y no desde el pequeño mundo en el que nos podemos haber instalado, por muy cómodos que nos encontremos en él. El mundo es tan grande como queramos verlo, pero nuestra mente debe ser flexible para entender otras realidades y el inexorable cambio al que está sometido todo en la propia existencia de los seres humanos.


    Sobre esta amplitud de miras pensé bastante tras una conversación que mantuve hace no mucho tiempo con un cliente, el cual ocupa el puesto de CEO en una prestigiosa entidad bancaria, y que me dijo que había vivido en doce países diferentes y que el haber sido nómada durante tantos años le había enriquecido mucho, porque le permitió comprender mejor el mundo. Los contrastes religiosos, políticos… aquel contacto con tanta gente y tantos años con personas de todas las razas, me dijo que le habían dejado una huella mucho más ajustada de la realidad. Quizás me impactaron de manera remarcada sus palabras porque era la primera persona que conocía con una experiencia tan amplia en el extranjero o tal vez fue cómo me lo dijo. Lo cierto es que el sentimiento de su mensaje me grabó más esta creencia que yo ya tenía.


    Pero tampoco es necesario tener que viajar tanto para tener esta actitud mental, global y abierta. Simplemente basta con tener claro que sean cuales sean nuestros orígenes y pasado, este no debe de convertirse en la excusa perfecta para pensar que lo nuestro es lo mejor.


    De nuestra flexibilidad frente a las circunstancias que nos vaya deparando la vida dependerá la capacidad de adaptación a todo lo que nos ocurra y los recursos que tengamos para solventar situaciones comprometidas. Me explicaré mejor con una anécdota.


    Un amigo mío me contó un día tomando un café como su hija mayor, Laia, tras llevar dos años buscando un trabajo como fotógrafa, había decidido irse a Argentina para trabajar en una ONG. Su padre no se resignaba a que viviendo en una ciudad como Barcelona nadie pudiese valorar el talento que Laia tenía. Tampoco entendía cómo algo tan normal para él, como era vivir y trabajar en una misma ciudad, no fuese aplicable a la siguiente generación, máxime tratándose de una gran ciudad tan llena de posibilidades como lo es la ciudad condal.


    Tras varios meses en los que vio como su hija se iba angustiando porque no encontraba ninguna salida profesional, él mismo fue cambiando su forma de pensar. Y es que llegó a reconocer la rigidez en la que estaba instalado y que a su vez compartía con su hija. Pero es que tampoco entendía que para irse a trabajar a una ONG tuviese que marcharse a un país tan lejano y mucho menos para ocuparse en algo que no fuese su profesión de fotógrafa. En definitiva, que eran varios los aspectos que no le encajaban de aquella situación. No obstante, las oportunidades surgen en donde surgen y cuando surgen. Y aquel trabajo que finalmente aceptó, a Laia le sirvió para poder despejarse mentalmente y ver las cosas con mayor objetividad, ampliar su book con temas sociales y con él explorar las oportunidades de trabajar en la actividad por la que sentía y siente vocación, pero en un territorio distinto. El proceso sigue su cauce, por ser reciente la historia, pero Laia es feliz haciendo lo que hace y a buen seguro que sus decisiones le están aproximando más a su auténtico objetivo final.


    Pero se trata también de una historia de flexibilidad por parte de un padre que tuvo que aprender a salir de sus convencionalismos y a aparcar el excesivo proteccionismo que durante años había ejercido con sus hijas. De hecho, la mayoría de padres creo que solemos hacer lo mismo de manera instintiva con los nuestros. Y que le obligó a tener que asimilar la realidad de lo que a Laia le estaba pasando y reconocer al mismo tiempo que hasta que no la vio sufrir por su impotencia no empezó a cambiar su forma de enfocar la realidad. Para ello tuvo que desmontar sus creencias anteriores y aceptar que su hija había determinado buscar sus oportunidades profesionales en otra parte, debido a que las nuevas circunstancias así lo aconsejaban. Y que de no hacerlo, el resultado podría poner en riesgo hasta su propia salud. De acuerdo que esta podría ser una situación extrema, pero pienso que sirve para ejemplificar como de una conducta rígida no podemos extraer nada y que es inútil instalarse en ciertos convencionalismos cuando la realidad nos dice que estos no son sostenibles.


    Para Laia la situación supuso una ruptura con sus esquemas anteriores y una gran enseñanza, ya que tuvo que renunciar a trabajar en su entorno natural, cerca de sus padres y demás seres queridos. Pero sobre todo, destacaría que supo entender que si las oportunidades se le negaban en un sitio, debía de explorar otros caminos antes de tirar la toalla. En resumen, supo comprender que eran sus propios principios los que la hacían chocar con la realidad.


    La convicción de Laia respecto de su talento fue clave en este caso, pero también lo fue el hecho de que supo ver las cosas desde un punto de vista diferente. El entorno le negaba lo que ella quería hacer y aceptó que tenía que romper con el mismo. Entendió que para llegar al objetivo hay veces en las que tenemos que dar pasos intermedios que representan un gran sacrificio y que aunque puedan parecer que nos alejan del mismo, son una vía indirecta para alcanzarlo. De otro modo, se hubiese convertido en una víctima de sus propios deseos. Y es que siempre tenemos que tener un equilibrio entre los deseos y las realidades. Y la ansiedad en estos casos y tratándose de ciclos largos, es inevitable pero nunca una excusa para abandonar nuestros sueños e intentarlos realizar por cauces diferentes. Laia prefirió cambiar su ciudad antes que modificar sus valores profesionales y para ello simplemente tuvo que rectificar su estrategia.


    Por tanto, el cambio de plano a la hora de analizar y dimensionar soluciones es fundamental. No hay que perder de vista que las personas nos olvidamos muchas veces de lo aprendido y nos ofuscamos queriendo que salgan las cosas como nos lo habíamos imaginado. Lo que confirma aquello de que el hombre tiene en si mismo a su mayor enemigo, cuando no controla este aspecto.


    Yo no he sido ningún ejemplo de flexibilidad. Fue a raíz de las sensaciones tenidas tras mi primer libro que decidí no quedarme con la duda de qué hubiese sido de mi vida si lo hubiese intentado. O, dicho de otra manera, opté por asumir el riesgo de seguir el dictado de lo que me decía el corazón. De hecho, una vez afrontado el proceso, me pareció menos complicado de cómo lo había imaginado. Pero es precisamente por lo que me ha supuesto ese cambio que valoro mucho la importancia de tener una mente receptiva y aperturista.


    Por ello, tanto la rigidez cultural que nos impide adaptarnos y ser flexibles a los cambios de entornos, como aquella que nos hace esclavos de educaciones encorsetadas o planteamientos únicos, no dejan de ser formas de dependencia de las que tenemos que desprendernos porque evitan nuestro crecimiento como personas.


     


     


    2 Hipocresía


    Una conclusión me llevaba a otra y así sucesivamente. Y una de esas grandes reflexiones que un buen día hice es que sin ser consciente de llo había afrontado mi vida sin valentía, que es la peor forma de hipocresía que hay.


    Básicamente, para sostener esta afirmación entiendo que siendo muy niño y a partir de un día que no se precisar, instintivamente mi cerebro hizo que le diese más importancia a lo que dijesen o hiciesen los demás que a mis propias decisiones o actos. Y fue a partir de ese momento que integré el hábito de fabricar respuestas y reacciones que no sentía ni respondían a mi auténtico criterio sobre las cosas.


    Por tanto, me vi envuelto en una espiral de decisiones que me impedían actuar con naturalidad, intentando ser del agrado de cuantos participaban en mi vida. De este modo, no se puede decir que elegí ser un hipócrita sino que en mi subconsciente encontré ventajoso actuar de este modo, en señal clara de que no confiaba en mí mismo.


    Esa voluntad de querer siempre complacer a los demás me impedía fortalecer mis valores. De tal modo que, la suma de hábitos me hacían tener un comportamiento que me iba debilitando cada día. De este modo, en mis reflexiones concluí que había vivido cuarenta años en una dinámica que no era la que deseaba. Pero siendo consciente al mismo tiempo de que podía haber vivido así toda la vida.


    Actuando con naturalidad es más fácil que encontremos la paz interior, estatus al que llegaremos si evitamos que haya diferencias entre lo que pensamos y lo que hacemos.


     


    «Actuando con naturalidad es más fácil que encontremos la paz interior, estatus al que llegaremos si evitamos que haya diferencias entre lo que pensamos y lo que hacemos»


     


    La verdad siempre sale a flote y los problemas que me iban surgiendo eran fruto de que no estaba satisfecho conmigo mismo porque me iba limitando poco a poco. Quería dirigir mi vida y me había convertido en rehén de las propias circunstancias que había creado. Intentaba explicárselo a alguien con quien tuviese confianza y que al mismo tiempo me transmitiese credibilidad, en busca de una solución que yo mismo era incapaz de encontrar.


    En este sentido, quiero explicar una conversación que tuve hace muchos años con mi dentista, con la que debido a la amistad que nos une y su forma de ver el mundo, me gusta dialogar en las rutinarias visitas que la hago a su consulta.


    En aquel preciso momento recuerdo como yo le explicaba sobre la infrautilización que estaba haciendo de mis propias capacidades y lo poco realizado que me sentía en la multinacional de publicidad en la que trabajaba. A lo que ella me contestó que no dudaba que podía estar preocupado con lo que le estaba explicando, pero que en el fondo era poco relevante porque con el tiempo todas mis potencialidades acabarían saliendo a la luz y que era solo una cuestión de tiempo que así fuese. Reconozco que la respuesta me dejó un poco descolocado en su día, pero con el tiempo la entendí en su justa medida. Yo esperaba una solución instantánea para aquella situación, como si se tratase de una pastilla que me calmase el dolor de inmediato, y ella me apuntaba una visión mucho más profunda e importante en el tiempo. Y es que en el medio y largo plazo nuestras condiciones naturales acostumbran a superar las circunstancias que podamos pasar, por adversas que nos puedan parecer cuando las vivimos. Y esa es la línea que hay que seguir y al mismo tiempo es la menos complicada, la de la naturalidad.


    Nuestra vida es como el río al que le ponen un obstáculo en el camino y que al final acaba sorteando para proseguir su curso. La tendencia de las cosas es la que es y el tiempo vuelve a colocarlas en su punto natural, al cual no podemos desatender. Yo estaba empeñado en solucionar mi situación y era rehén de unas circunstancias, pero al final ninguna de aquellas situaciones era la que quería. Ni quería ser comercial ni creo que quería ser ejecutivo. Lo que realmente quería era solucionar el problema porque sabía lo que me jugaba y porque no veía nada más allá. Estaba enfocado a ganar batallas cotidianas, pero no podía ganar la guerra porque no sabía realmente qué quería hacer. No era capaz de levantar la vista y ver más camino que el que tenía delante. Tenía miedo a no poder avanzar y a aceptar mi fracaso. Progresaba en falso, buscando soluciones a muy corto plazo.


    Esa misma autenticidad a la que me refiero es la que nos hace vernos atraídos por personas de toda condición que se muestran tal como son. Se trata de personas con un magnetismo especial, que transmiten frescura y espontaneidad, dicen lo que piensan, parece que hacen lo que les apetece… Y todo ese conjunto de percepciones son muy bien valoradas por el ser humano porque denotan lo más importante que tenemos, que es la libertad de elección. Y, sorprendentemente, incluso en los casos en los que lo que estas personas auténticas hagan o digan lo contrario de lo que pensemos, lo veremos con respeto y simpatía. Gozan por ello del beneplácito de la mayoría, suelen ser admiradas y no pasan desapercibidas. Y es que suelen ser personas que no están nada pendientes de si mismas. Se concentran en vivir el momento y en hacer lo que quieren.


    Otra característica asociaba a la naturalidad es la sencillez. La sencillez es una buena fórmula para comportarnos conforme a lo que en esencia sentimos, lo que queremos hacer y lo que somos.


     


    «La sencillez es una buena fórmula para comportarnos conforme a lo que en esencia sentimos, lo que queremos hacer y lo que somos»


     


    Si la falta de sinceridad con los demás no es buena, con uno mismo tiene efectos devastadores, ya que nos hará consumir mucha energía encubriendo la realidad, que tarde o temprano acabará saliendo a flote. Pero es que, además, está demostrado que la mentira es el camino más corto hacia el fracaso.


    En el cometido de contratar personas, varias veces me he visto en la necesidad de interpretar si lo que me contaban algunos candidatos era cierto o no. En una de estas ocasiones tuve que hacer la selección de una azafata vendedora para una demostración que hicimos en un punto de venta de un producto recién lanzado. Y recuerdo como lo que me hizo decidirme a seleccionarla fue que en un momento dado me dijese que le apasionaba vender y que era un reto para ella. Fueron unas palabras directas y sinceras, que después se ajustaron a la realidad. Aquella chica había nacido para ser comercial y se le notaba que decía la verdad, y que hablaba con el corazón.


    En el lado contrario, la falta de sinceridad es un claro factor limitador. Los demás podrán engañarnos o halagarnos, pero el auténtico crecimiento personal se produce cuando somos capaces de hacer el diagnóstico de la realidad que tenemos frente a nosotros y decidir. Se trata de un hábito que conviene trabajar desde pequeños porque quien no es sincero con uno mismo en un aspecto, acostumbra a no serlo en ninguno. La sociedad nos fomenta patrones de vida que nos condicionan. La exclusión que se produce en el caso de no ser guapos, listos, ricos…favorece este tipo de conductas. De todo ello se deriva que debemos de anteponer en la educación la valentía y el esfuerzo que requiere ser uno mismo, aceptando nuestras condiciones naturales y limitaciones. De este modo, debemos de fomentar a que en los entornos familiares nuestros hijos expliquen sus dudas y temores, con el fin de que no se refugien en ellos. A tal fin, la fórmula no es decirles en lo que fallan sino decirles en qué tienen que mejorar. Se trata de hacerles un refuerzo positivo que les motive para corregirse. Y este aspecto es especialmente recomendable en los casos de personas sensibles o introvertidas. Necesitamos hacerles ver que es normal que haya cosas que no hagan bien porque nadie es perfecto y porque la excelencia se logra a base de sacrificio. Para ello conviene apelar a la importancia de tener una buena actitud con la que puedan desarrollar muchas habilidad con que sentirse valorados por lo que son y no por lo que la sociedad les dice que es bueno o malo que sean. Esa falta de sinceridad es el caldo de cultivo de las peores inseguridades.


    Durante mi vida he conocido a personas que eran conscientes de que quienes les rodeaban no les conocían a fondo. Se trata de personas que se han ido adaptando a los contextos que les ha tocado vivir, pero que no han tenido la valentía para liderar su propia vida. Son personas con una estima personal baja y que tienen interiorizado que ya no podrán cambiar. Algunas, incluso estando en plena juventud, aducen que ya es demasiado tarde para hacerlo. Otras ni se lo plantean porque no saben por donde empezar. Pero lo cierto es que nunca es tarde para mejorar. Basta con poner una línea y decirnos a nosotros mismos que hasta aquí hemos llegado. Para ello hay que aprender a decir que no a según qué cosas y tratar de salir del círculo mental de comodidades y creencias en el que estemos instalados. Es cuestión de romper la dinámica, empezando con pequeños cambios y recuestionándonos todo, sin ningún tipo de dogmas.


    A mi modo de ver, hay dos perfiles de personas hipócritas. El primero es el de los que intencionadamente quieren mostrar una imagen de si mismos que no se ajusta a la realidad, con el fin de obtener algún tipo de ventaja. Los segundos son aquellos que simplemente por una falta de valentía no se atreven a mostrarse como son. Tan malo es uno como otro, porque ninguno de los dos permitirá que destaquen los auténticos valores de la persona.


    A lo largo de mi vida he conocido a personas que en cuanto les dices con sinceridad lo que piensas respecto de alguna de sus reacciones, se ven contrariados porque es como si les quitases la careta y se quedasen desprotegidos. Algunas de ellas, no obstante te lo acaban agradeciendo e incluso pidiéndote más opiniones, que consideran a modo de consejos. Otras se enfadan y se lo toman como una agresión personal. Otras siguen con su guión hasta que por sí mismas se convencen de que la estrategia no funcionará, dándose cuenta de que esa actitud es una muestra de inmadurez y, en algunos casos, avergonzándose de sus conductas anteriores. Y queriendo romper con las personas que las asocian con esa falsa imagen anterior.


    En el entorno empresarial tampoco están bien vistas las personas hipócritas, ya que en este entorno es fundamental saber con certeza a quien tenemos delante. Pero en general, las personas hipócritas se van autoexcluyendo de cualquier círculo social.


    Tampoco ninguna de las personas que ha logrado triunfar socialmente puede identificarse con este calificativo. Al contrario, la firmeza de sus convicciones son una muestra de su autenticidad. La mentira siempre es una herramienta de corto alcance y, la valentía, el tratamiento para combatirla.


    Solucionar los desperfectos de la hipocresía no siempre es posible, porque nuestra credibilidad probablemente haya quedado dañada y esta lleve tiempo recuperarla, si es que se consigue. Pero, si hay algo que no es sincero en tu vida, trata de corregirlo cuanto antes y de no volver a caer en esa trampa.


    La personas que viven con sinceridad con ellas mismas transmiten calma y seguridad a las demás, lo que al mismo tiempo las convierte en valiosas. El camino de la mentira es como un castillo de naipes, frágil y que siempre se acaba cayendo.


     


     


    3 Miedos


    Tenemos miedo a las enfermedades, tenemos miedo a perder nuestra autonomía física y mental, a perder a gente querida, al fracaso… Todos tenemos temores. Yo al menos los tengo, pero ninguno de ellos me ha hecho tanto daño como el no haberme enfrentado a determinados a situaciones con las que no estaba de acuerdo, traicionándome de este modo. Simplemente eludía hacerlos frente.


    Y es que los peores miedos son aquellos que nos hacen reducir nuestro potencial. Por tanto, no me refiero a miedos como a subirse a grandes alturas, correr mucho… Me refiero a aquellos que nos hacen encerrarnos en nosotros mismos y no afrontar la realidad.


    El miedo es una emoción caracterizada por un intenso sentimiento desagradable, ante algo que nos asusta o creemos que nos puede hacer daño. Este es provocado por la percepción de un peligro real o supuesto, presente, futuro o incluso pasado. Pero sobre todo el miedo es nuestro peor enemigo. Se trata de una respuesta a la interpretación que hacemos de una situación, decisión o circunstancia que nos hace valorarla como una amenaza. De este modo, los miedos pueden llegar a convertirse en el principal enemigo de muchas personas que pueden llegar a bloquearse por completo, siendo varias las circunstancias que los provocan y que los convierten en amenazas de distinta naturaleza.


    Aún incluso en los casos en los que hayamos recibido una misma educación dentro de una familia, cada persona desarrolla sus temores específicos. En este sentido os contaré una anécdota de nuestro hijo mayor, Pablo, que cuando era pequeño e íbamos al parque a jugar se mostraba comedido cuando bajaba por el tobogán. Nosotros nos habíamos limitado a explicarle de qué manera tenía que hacerlo para que no se hiciese daño pero, a partir de esa breve indicación técnica, era él quien elegía hacerlo de una manera u otra. Y esa prudencia sigue siendo característica de cómo decide en otros muchos aspectos, ahora ya de mayor.


    Por otro lado, Aitor, nuestro hijo mediano, a su misma edad era más atrevido y se lanzaba por el tobogán sin temor. También le habíamos explicado como debía hacerlo de manera segura, pero él quería hacerlo a toda velocidad. Algunos pueden interpretar como temerario e imprudente este método y, desde el punto de vista de un adulto, lo es. Pero, al igual que Pablo, no dejaba de ser una expresión más de su particular forma de interpretar la realidad.


    Se trata por tanto de dos niños educados en un mismo entorno y que habiendo recibido las mismas indicaciones, con edades similares, cada uno optó libremente por tener reacciones diferentes. Quiere ello decir que en nuestro ADN ya existen variables innatas que nos pueden hacer ser más valientes o menos frente a determinadas situaciones que la vida nos depare. Reacciones que responden a un patrón como personas y que dan pie a diferentes conductas frente a la adversidad.


    Pero todos los temores se pueden superar, si queremos, o bien podemos llegar a convivir con ellos. Pensemos en este sentido en un niño de un barrio conflictivo de Sao Paulo en el que se manejen de manera habitual pistolas por las diferentes bandas. En ese caso, puede haber niños a los que les den miedo las armas y que simplemente se acostumbren a ese entorno porque no les queda otro remedio. Pero entonces se trata de una adaptación forzosa y no de una elección.


    En cualquier caso, uno de esos temores a los que sí me refiero en mi caso fue que no me atrevía a dar opiniones sinceras públicamente, con el fin de no correr el riesgo de equivocarme frente a los demás y por temor a que estas no fuesen bien valoradas. Es decir, antes de hablar de cualquier cosa, daba por hecho que lo que pensaba era de inferior calidad a lo que opinasen los demás, optando por el silencio en la mayoría de casos.


    Lo dicho tampoco contradice que los seres humanos podamos tener otro tipo de temores, los existenciales. ¿Quién puede poner en cuestión el temor a morir, el temor a padecer una grave enfermedad…? Se trata, por tanto, de corregir aquellos que nos resten efectividad en el entorno profesional. Son temores que evitan que asumamos unos riesgos mínimos, optando exclusivamente por tomar decisiones conceptualmente seguras.


     


    «Pero hay que diferenciar entre tener ciertos temores y vivir bloqueado por ellos»


     


    A este punto, también conviene tener clara la diferencia que hay entre ser cauto y serlo en exceso. Ser cauto es ser comedido en la toma de decisiones, ponderando con responsabilidad las consecuencias de la decisión a tomar. Mientras que serlo en exceso puede convertirnos en personas planas, que siempre actuemos sobre unos parámetros previsibles y que queremos controlar los resultados de todo cuanto hacemos. El problema es que esa conducta es contraria a la de la experimentación, frena la creatividad, nos quita frescura y, lo peor de todo, nos hará dejar pasar oportunidades. Pero tampoco podemos afirmar categóricamente que una actitud sea mejor que la otra sino que son diferentes. Siendo lo recomendable encontrar un equilibrio entre ambas.


    Por ello, conviene saber con precisión cuáles son esos temores y donde está su origen. De este modo, podremos atajarlos de raíz o darles la justa proporción.


     


    «Conviene saber con precisión cuáles son esos temores y donde está su origen. De este modo, podremos atajarlos de raíz o darles la justa proporción»


     


    La mayoría de miedos los adquirimos en la infancia, algunos de los cuales se convierten en complejos de inferioridad y que, de no ser superados, nos pueden acompañar toda la vida. Uno de ellos es la exclusión dentro de un grupo, que puede tener efectos devastadores tanto para niños como para adultos. Temor que nosotros mismos inventamos cuando pensamos que los demás son más que nosotros, que son más ricos, que tienen mejores ideas, etc. Es precisamente por ello que nos conviene educar a nuestros hijos, sin temor a que se muestren como son. Evitando también que asocien su fortaleza a aspectos materiales, ya que el día que no dispongan de esos bienes se convertirán en unos seres infelices. No debemos de olvidar que la base del miedo es la falta de confianza en nosotros mismos y que la manera de combatirlo es localizando y objetivando la causa por la que hemos llegado a adoptar esa creencia.


    Cuando jugaba a baloncesto, yo mismo había experimentado como el hecho de competir con un equipo de prestigio como el F.C. Barcelona nos predisponía a pensar que perderíamos el partido. Lo cual era un claro síntoma de debilidad. No voy a negar que tuviese cierto fundamento esa presunción, dado el talento de sus jugadores, pero no era más que un simple mecanismo de defensa que desarrollábamos al enfrentarnos a unos colores que asociábamos a superioridad. Se trataba de un miedo escénico, que tenía una repercusión directa en el juego porque hacía más fuertes a nuestros rivales. Se trataba de un claro ejemplo en el que los pensamientos infundados, basados en asociaciones de ideas preconcebidas, nos restaban un parte importante de nuestro potencial.


    Cabe resaltar que en la historia de la humanidad el miedo se ha utilizado por gobernantes, religiones y países para someter a las personas. Por tanto, ha sido una poderosa herramienta de control de las voluntades de las personas.


    Tanto en lo profesional como en otros entornos, el tener miedo es una clara desventaja frente a los demás, si no la controlamos, que no nos podemos permitir ya que ensombrece las cualidades que sí nos hacen competitivos.


    Pero cabe decir que el miedo, desde un punto de vista biológico, es un esquema adaptativo y constituye un mecanismo de supervivencia y de defensa, surgido para permitir al individuo responder ante situaciones adversas con rapidez y eficacia. Y que en este sentido, sí que es normal y beneficioso para él mismo. Además de que tampoco debemos confundir miedo con prudencia, ya que la segunda nos permite ponderar circunstancias sin bloquearnos. Mientras que el miedo bloquea, pudiéndonos llegar a paralizar del todo.


    El miedo tiene un sitio en la vida de todas las personas, el como este sea este de relevante y en qué aspectos lo tengamos, es una cuestión de cada uno. Lo que es seguro es que, si no lo controlamos, sus efectos serán muy negativos para el desarrollo de la persona.


    Si yo hubiese cambiado valentía por miedo, me hubiese desarrollado profesionalmente mejor, me hubiese proyectado plenamente respecto de mis habilidades y hubiese gozado de mayores oportunidades. Al final, no se puede vivir con miedo a querer ser uno mismo ni evitar probar cosas por miedo a fallar. Como decía Bertrand Rusell, premio Nobel de literatura: «Conquistar el miedo es el comienzo de la riqueza».


     


     


    4 Culpabilidades


    En la última edición de la Champions League de fútbol, se enfrentaron en semifinales el Real Madrid y el Bayer de Munich. El partido lo acabó ganando el Bayer debido a que en la tanda de penaltys, Sergio Ramos, jugador del Real Madrid, falló su lanzamiento. Hasta ese momento, la intervención de dicho jugador fue muy buena, pero el sentimiento de culpabilidad, cuando a la finalización del encuentro la prensa le preguntaba al respecto, hacía ver que sus palabras escondían un profundo sentido de culpabilidad. Hasta cierto punto nos puede parecer razonable esa sensación, dado la trascendencia de lo que se jugaban en ese partido, pero desde un punto de vista práctico no, puesto que ese sentimiento ni podía cambiar las circunstancias ni le iba a ayudar a ser mejor futbolista. De este modo, queda demostrada la inutilidad de este sentimiento tan común, la cual afecta a todo tipo de personas, independientemente de sus responsabilidad y condición.


    Las personas nos sentimos culpables fundamentalmente en cuatro situaciones:


     


    · Cuando nos damos cuenta de que hemos hecho algo mal o de que hemos dejado de hacer algo, experimentando al mismo tiempo un cierto sentimiento de minusvalía.


    · Cuando nos vemos impulsados a justificar nuestro conducta.


    · Cuando nos ponemos a la defensiva, en el momento en el que alguien menciona alguna conducta que hayamos tenido.


    · Cuando nos resulta difícil y penoso recordar o examinar la conducta en cuestión.


     


    Y es que la culpabilidad es una de las emociones más destructivas que experimentamos los seres humanos, ocasionadas por algo que ha ocurrido en el pasado y que aún no hemos resuelto. Las culpabilidades son sentimientos que acarrean desequilibrios mentales negativos para las personas y que es importante que analicemos porque son otro de los limitadores profesionales más relevantes.


    El sentimiento de culpabilidad está determinado por como interpretamos la realidad y no siempre por cómo realmente están sucediendo las cosas. En mi caso, durante años y debido a que no me gustaban las matemáticas, experimenté ese sentimiento creyéndome que no estaba siendo correcto con mis padres, los cuales se esforzaban para que tuviésemos una buena educación. Sin duda, aquel planteamiento era inadecuado en muchos sentidos. Primero porque lo importante no son los problemas sino la capacidad que tenemos las personas para resolverlos y aprender de ellos. De tal modo que lo único que me tenía que ocupar era superar aquella realidad y no el hecho de buscar culpables, ya que esa fórmula no aporta nada. Segundo porque mi filosofía era errónea de base. Buscaba aprobar los exámenes y no aprender, que es lo realmente importante. Y tercero, porque ni yo ni mis padres supimos ver que arrastraba un problema de base, heredado de cursos anteriores, el cual condicionaba el aprendizaje de nuevos conocimientos.


     


    «El sentimiento de culpabilidad está determinado por como interpretamos la realidad y no siempre por cómo realmente están sucediendo las cosas»


     


    Las sensaciones de culpabilidad surgen desde la inseguridad de las personas. Si no confiamos en nosotros mismos, siempre estaremos buscando responsables de nuestras desventuras. Por tanto, se trata de un mecanismo para contrarrestar la sensación por haber hecho algo mal. Es una reacción que tenemos por no haber logrado los objetivos que nos habíamos propuesto, como consecuencia de no haberlos planteado adecuadamente o de no haber dado todo lo que podíamos para alcanzarlos. Pero para corregir este sentimiento tendríamos antes que revisar si los objetivos o expectativas estaban bien definidos y si las circunstancias en que se produjeron condicionaron el resultado final. Pondré algunos ejemplos para que se me entienda mejor.


    Si yo preparo una oposición y le dedico a ello muchos meses de trabajo, la probabilidad de éxito o fracaso vendrá normalmente determinada por la calidad del esfuerzo con que me haya preparado. Pero hay veces en las que la vida nos sorprende con contratiempos y, de este modo, esa preparación de muchos meses se puede ver afectada por una circunstancia inesperada. Una de estas situaciones a las que me refiero podría ser que dos días antes del examen se muriese nuestro padre o cualquier persona muy querida.


    O bien imaginemos el caso de un director de departamento que lo ascienden al haber fracasado su predecesor, sin estar preparado del todo para hacerse cargo de la dirección general. En ese caso, si este hubiese aceptado la responsabilidad en clave de reto, podría llegar a desarrollar un sentimiento de culpabilidad, viendo como los acontecimientos le iban superando día a día.


    Pero esa no es la clave de la cuestión. Para evitar la culpabilidad hay que tener muy claro en qué condiciones aceptamos la responsabilidad y el compromiso de llevarla adelante. Las cosas son lo que son y las herramienta para abordarlas son los conocimientos y los medios que dispongamos, interpretando las realidades con la máxima objetividad y sentido común. Sin ellas podremos fijarnos metas que no son razonables y cuyos efectos habrá que afrontar con valentía, en el caso de no alcanzarse.


    Pero el sentimiento agudo de culpabilidad lo tenemos cuando nos planteamos las cosas de manera personal. Y es precisamente cuando hacemos ese enfoque cuando nos presionamos innecesariamente. Y en segundo lugar, cabe destacar que quien procesa en clave de éxito o fracaso las circunstancias de su vida, tiene muchas posibilidades de moverse entre la felicidad y la infelicidad de manera permanente, alejándose de un equilibrio que le ayudará a ponderar mejor las circunstancias. Por ello, el sentimiento de culpabilidad responde a un problema de proporcionalidad y objetividad respecto de los planteamientos que nos hayamos hecho en un momento determinado, con relación a algo concreto.


    Las personas que tienen estos sentimientos es porque hay capítulos de su pasado que no han superado y que siguen teniendo muy presentes. Es decir, quien se predispone a sentirse culpable en un sentido lo puede hacer en todos, ya que es un sentimiento indisociable de toda la dimensión del ser humano. E intentará rentabilizar esa visión yendo de víctima y utilizando la disculpa frente a todo el mundo.


    Lo cual se convierte en algo más alarmante cuando además nos preocupamos en exceso por algo que nos pueda suceder en el futuro. La suma de ambos sentimientos, culpabilidad y preocupaciones, no deja espacio a las personas para vivir el presente y tomar control de su vida. Para ello, tenemos que ser conscientes de que el pasado no lo podemos cambiar y de que el futuro no nos puede robar la energía del presente. Y no podemos olvidarnos de que, como dice Eckhart Tolle en su libro «El poder del ahora» la vida intensa se vive en presente.


    Contrariamente al sentimiento de culpabilidad, la energía que se emplea en tener presente las faltas del pasado debe ser transformada en energía positiva para reflexionar y encontrar las soluciones. De no ser así, convendría buscar ayuda por medio de una terapia profesional para liberarnos de esa carga emocional.


     


    «La energía que se emplea en tener presente las faltas del pasado debe ser transformada en energía positiva para reflexionar y encontrar las soluciones»


     


    Pero los sentimientos de culpabilidad los podemos tener hasta por cosas insignificantes, como sería romper un vaso o por palabras groseras que pronunciamos en el pasado contra alguien que ya murió… o por haberle sido infiel a la pareja...


    El antídoto para eliminar los sentimientos de culpabilidad es la valentía. Las personas que se sienten culpables deben adentrarse en sus sentimientos y afrontarlos con firmeza. Las personas que se enfrentan al pasado de este modo luchan contra todos sus temores, los apartan y siguen su camino hacia una vida feliz. El valiente se perdona asimismo y saca de su vida toda raíz de amargura contra su persona. La persona cobarde se enfoca en sus temores y se esconde en ellos dejándose llevar por los sentimientos de culpabilidad, de los cuales no se puede liberar. El retar al temor es también una muestra de madurez emocional.


    El sentimiento de culpabilidad acarrea problemas emocionales graves y en casos muy extremos esta culpabilidad podría conducir al suicidio. El sentimiento de culpabilidad nace y crece en medidas desproporcionadas si no se controla a tiempo. Y las personas que tienen pensamientos negativos en su mente terminan por disculpar a los verdaderos culpables, asumiendo algunas veces toda la responsabilidad sin tenerla.


    Nuestro objetivo es poseer un concepto íntegro, resistente y positivo de nosotros mismos, y mantenerlo más allá de nuestras debilidades o falta de habilidades. Por encima de la aprobación o desaprobación de cualquier persona.


    Al avanzar hacia esa meta, es de vital importancia el modo en que pensamos acerca de nuestra conducta, los parámetros por los cuales la juzgamos y el contexto en el que lo hacemos. Sobre todo, en los momentos en que nos inclinamos a condenarnos a nosotros mismos. De este modo, es obvio que la culpa subvierte la autoestima positiva.


    Evaluar la conducta de uno mismo encierra algunas preguntas como: ¿según qué parámetros juzgamos la misma: los nuestros o los de otra persona?


    ¿Tratamos de comprender por que actuó como lo hizo? ¿Recordamos las circunstancias, el contexto y las opciones que, según nuestro criterio tuvimos en ese momento?


    ¿Evaluamos nuestra conducta como si fuera la de otro?


    Cuando pensamos en nuestra conducta, ¿identificamos las áreas o las circunstancias especificas en las que tiene lugar o generalizamos en exceso y decimos: «Lo ignoro», cuando en realidad quizás ignoramos un tema particular pero conozcamos bien muchos otros temas? ¿O bien nos decimos: «Soy débil», cuando lo que en realidad nos has podido pasar es que nos faltó el coraje o la fuerza en un ámbito particular, pero no en otros?


    Si lamentamos nuestras acciones, ¿tratamos de aprender de ellas para que en la conducta futura no se repitan las mismas equivocaciones? ¿O simplemente sufrimos por el pasado y seguimos pasivamente atados a modelos de conducta que sabemos inadecuados?


    Sin duda, la respuesta a todas estas preguntas tendrá profundas implicaciones para nuestra autoestima.


    El sentimiento de culpabilidad surge porque va en contra de la educación que hemos recibido y de nuestros principios, pero se debe de combatir con racionalidad para que no deje secuelas. Nada de lo que nos ha sucedido en el pasado debe de impedirnos guiar nuestra vida con positivismo hacia el futuro. Extirpar estos pensamientos es fundamental para mejorar nuestra autoestima y hacer emerger nuestros puntos fuertes.


    Los sentimientos de culpabilidad son productos de nuestra imaginación porque mantienen vivas sensaciones negativas del pasado a las que debemos dar un carpetazo.


     


     


    5 Preocupaciones


    En el proceso de localización de los factores negativos me di cuenta de que todas mis inseguridades del pasado también las estaba trasladando a circunstancias que tendría que vivir en el futuro. De tal modo que me costaba asumir riesgos y tampoco sabía como romper la dinámica. Estaba metido en un círculo en el que había poco margen para elegir y en el que era rehén de mis pensamientos, más que de la propia realidad.


    Las preocupaciones aparecen cuando nos enfrentamos a un problema y estimamos dificultades para resolverlo. De este modo, estas se pueden trasladar a todos los órdenes de la vida. Pero la clave que hace que un problema lo elevemos a esa categoría de preocupación viene determinado por cómo interpretemos la circunstancia. ¿Cuántas veces nos hemos enfrentado con situaciones que nos parecían muy adversas a priori y que una vez pasadas nos hemos dado cuenta de que no lo eran tanto como creíamos? Y es que deberíamos de tener más presente el dicho de no es tan fiero el león como lo pintan.


    Preocuparnos sobre posibles situaciones que tienen que sucedernos es una considerable pérdida de energía. Para evitarlo hay que jerarquizar adecuadamente la importancia de las cosas, teniendo claro lo que nos jugamos con ellas y hasta donde depende de nosotros su desenlace. En este sentido, hay personas que por naturaleza padecen por cualquier circunstancia que esta fuera de su control, convirtiéndose en un mecanismo de defensa del que hacen uso de manera repetitiva y convirtiéndose en características de su propia personalidad. En relación con ello, recuerdo como mi suegro me decía lo que sufrió hasta que sus hijos llegaban a casa, cuando estos empezaban a salir por las noches. Incluso en su padecer optaba por ir a buscarlos a la calle para aliviar esa ansiedad. Habíamos hablado de ello en diversas ocasiones y me decía que, a pesar de la inutilidad de la medida, no podía evitar enfocarla mejor. Fueron unos años que según comentaba le habían restado vida y esa sensación persistió hasta que sus hijos dejaron el hogar paterno. Creo que algunos de los que somos padres, con hijos en esas circunstancias, nos podemos identificar con ese sentimiento protector, que al mismo tiempo es inútil tener.


    De este modo, cabe remarcar que estamos hablando de que las preocupaciones son un sentimiento que no se debe de confundir con la cautela en poner las medidas oportunas para que las cosas surjan como queramos. Las preocupaciones prosperan en la medida que mentalmente les damos rienda suelta, obsesionándonos con que nos lleven a un resultado determinado y frustrándonos cuando no sucede así. Por consiguiente, ¿por qué no probamos a tomar esas medidas a las que hacía referencia y esperamos a que los acontecimientos se desarrollen por su propia naturaleza? Si lo estudiamos aún con mayor detenimiento, es fácil llegar a la conclusión de que en la mayoría de casos esas preocupaciones no son inteligentes y es nuestro comportamiento el que engrandece la magnitud de los propios problemas.


    Recuerdo como en mi época de estudiante sufría antes de los exámenes y, también después, esperando los resultados. Tengo muy presente aquella sensación en la que yo no controlaba el entorno sino que era el entorno el que me controlaba a mí. Como resultado perdía mucha energía que me acababa restando eficacia.


    Las preocupaciones pueden ser un carga emocional pesada. Y entre tomarse las cosas a la ligera o martirizarse por algo que nos tiene que pasar, existen posiciones intermedias razonables que nos evitarán vivir en una zozobra vital permanente. ¿Os imagináis el estrés que supondría para personas que cada día toman decisiones importantes, como las del presidente de los Estados Unidos, si no tuviesen ese autocontrol para medir bien las consecuencias de sus decisiones? Vivirían en una angustia permanente, difícilmente soportable para la salud de cualquier mortal. ¿O en el caso de los cirujanos que hacen operaciones a vida o muerte? Y en tantas y tantas profesiones que conllevan algún tipo de riesgo. Por ello, debemos de saber poner el límite para que los problemas no se conviertan en preocupaciones que nos impidan disfrutar de la vida.


    Para evitar las preocupaciones debemos de saber donde está nuestro límite en cada actividad que realicemos y proponernos objetivos razonables, acordes con esas posibilidades. Como ya he dicho, personalmente me pasé muchos años dejando que lo que pensasen los demás me influyese en exceso, cuando lo realmente importante era cómo gobernaba mi vida. Al final, si uno se prepara muy bien un examen tendrá muchas posibilidades de aprobarlo. Y si uno se plantea correr una maratón sin haberse sometido a la preparación adecuada, posiblemente ni la llegue a acabar. En ambas situaciones la clave es la naturaleza del objetivo, ya que lo que para unos puede ser un mal resultado, para otros puede ser bueno. Y es que los objetivos nos deben de ayudar a seguir una dirección de trabajo, pero también han de contemplar en todo momento nuestras capacidades para abordarlos. De este modo, tan malo es no tenerlos como que estos estén mal calculados. En todo ello, el sacrificio nos aproximará más a su logro y conforme avancemos iremos diluyendo la preocupación que teníamos antes de empezar. Pero es que, además, cuando los objetivos están mal calculados la frustración que se deriva de los mismos hará que la irradiemos a nuestro entorno inmediato, quienes pagarán las consecuencias de ese erróneo cálculo de expectativas.


     


    «Para evitar las preocupaciones debemos de saber donde está nuestro límite en cada actividad que realicemos y proponernos objetivos razonables, acordes con esas posibilidades»


     


    Hay una regla que funciona siempre en el terreno de las emociones y es la de solo depositar las justas esperanzas en las cosas. Aunque también es cierto que cuando actuamos con el corazón, las cosas acostumbran a tener un retorno en la mayoría de casos. En este sentido, hay padres que se desesperan al ver como sus hijos, cuando son ya mayores, no les compensan tras los muchos años de sacrificios para educarlos. Mientras que en el otro lado hay quienes no esperan nada a cambio y reciben de buen agrado lo que la vida les depara. Al margen de lo justo o injusto de la situación, debemos de analizar con frialdad las situaciones y ser conscientes de que tampoco podemos pedir a nadie que reaccione como a nosotros nos gustaría. Las reacciones son individuales y soberanas de cada persona. Por tanto, el obrar como creemos que tenemos que hacerlo tiene que ser el único objetivo, ya que el resto no está bajo nuestro control y puede ser una fuente de desánimos evitable.


     


    «Hay una regla que funciona siempre en el terreno de las emociones y es la de solo depositar las justas esperanzas en las cosas»


     


    Las circunstancias derivabas de nuestras relaciones afectivas son las que más nos hacen sufrir de forma habitual. Pero todas ellas deben de tener el lugar adecuado en nuestro ranking particular. Los problemas son inherentes a la propia existencia de los seres humanos. De lo que se trata es de centrarnos en intentar tener emociones positivas y no destructivas hacia nosotros mismos, sabiendo controlar el impacto según la importancia en cada momento.


    Si cuando a uno lo contratan en un empresa se plantea llegar a director general desde el primer día y se obsesiona con ese objetivo, será muy infeliz si finalmente no lo consigue. Mientras que si uno tiene la meta de incorporarse a una empresa y de centrar su energía en hacer su trabajo de manera excelente en todo momento, tendrá muchas más posibilidades de progresar en la organización y de llegar a cotas superiores de responsabilidad. Son dos maneras de afrontar un objetivo, pero con estrategias que conllevarán un desgaste y dinámicas muy diferentes. Pero es que además en el primer planteamiento gozaremos de la enemistad de posibles compañeros que puedan tener ese mismo interés, lo cual se convertirá en otro importante handicap que nos dificultará llegar al objetivo en cuestión. Por ello, tan malo es tener una meta muy ambiciosa como una muy accesible. Lo que importa es que estas nos ayuden a vivir motivados y no que se conviertan en una fábrica de preocupaciones que condicionen nuestra existencia.


    Hay personas que tienen objetivos fundamentalmente materiales. Siempre están pensando en tener un mejor coche, una mejor casa…y el deseo por tenerlos se convierte en una fuente constante de insatisfacción cuando no lo consiguen. Al margen de que en el momento de lograr esas cosas acaban automáticamente deseando otras nuevas, que acostumbran a ser de un nivel superior. Entrado de este modo en una espiral sin fin que les impide alcanzar la plena satisfacción.


    Sin embargo, qué resultados tan distintos obtenemos cuando esos objetivos materiales los cambiamos por objetivos inmateriales como son la superación, la mejora personal, el desarrollo intelectual… Con ellos la persona encuentra una fuente de inspiración permanente que le permite luego alcanzar otros objetivos de tipo material o de otra naturaleza. Por todo ello, lo recomendable es inclinarse hacia las preocupaciones derivadas del ser y no del tener, que sin duda nos permitirán llegar más lejos en todos los ámbitos.


     


     


    6 Expectativas


    Se lo que es esperar con la esperanza de que mañana sería como yo deseaba. Así un día tras otro hasta que me di cuenta de que mis ilusiones se debían de centrar en el presente. Un presente en el que tenía que tomar decisiones y actuar para que fuese como quería.


    Las expectativas son la esperanza que tenemos depositada en lograr alguna cosa. Es decir, es justo lo contrario de las preocupaciones. Se trata de ilusiones que nos creamos en base a unos hechos que tenemos confianza de que se produzcan en el futuro. De este modo, el ser humano puede crearse expectativas en todos los ámbitos de su vida. Pero para que una expectativa exista tiene que haber algo que la sustente. De lo contrario, es una simple ilusión.


    Las expectativas siempre están vinculadas a predicciones que nos hemos creado de manera particular. Se trata de un mecanismo que puede ser motivante, en el sentido de que nos hace tener ilusión por aspectos concretos de nuestra existencia. Pero que puede convertirse en algo muy negativo cuando estas no se ven cumplidos. Por ello, lo recomendable es depositar la esperanza en las cosas partiendo de una base realista. Es decir, que tenemos que medir muy bien todos los factores, especialmente aquellos que para que sucedan dependen de terceros. De hecho, cuando este cálculo se tiene bien calibrado, las expectativas se convierten en deseos razonables y positivos para vivir más motivados.


    Según la personalidad de cada uno, hay personas más dadas a crearse falsas expectativas. Solo los fracasos nos permitirán corregir esta forma de actuar con el tiempo. Pero, por lo general, las ilusiones son un síntoma de inmadurez que perjudican nuestra imagen y solvencia personal.


    Las personas sensatas acostumbran a tener expectativas sensatas, las personas ilusas, expectativas ilusas. De este modo, hay quien se siente fracasado, no porque lo hayan hecho mal en un determinado momento, sino porque ha desgastado innecesariamente su potencial concatenando expectativas mal diseñadas.


    Uno de estos errores típicos a la hora de crearse expectativas es el de no tener en cuenta lo que puedan hacer los demás para alcanzar la misma meta que nosotros nos hayamos propuesto. Me explicaré con un ejemplo.


    Imaginemos que soy un atleta profesional y me inscribo a una nueva maratón donde corren unos trescientos participantes y en la que me fijo la expectativa de ganar la carrera. Para ello me someto a un duro plan de entrenamiento con el que logro una excelente condición física. Y resulta que el día de la prueba compiten dos campeones internacionales que no había tenido en cuenta que se iban a presentar a la competición, porque sabía que tenían previsto ir a otro certamen, quedando finalmente en tercer lugar.


    De este modo, de manera objetiva el hecho de quedar en esa posición en una prueba con importantes participantes se podría catalogar como un buen resultado. Sin embargo, al no haber cubierto mi expectativa previa, por no haber tenido en cuenta al resto de candidatos, me siento frustrado, impidiéndome ver el auténtico logro alcanzado. Por tanto, el error en este caso no es del propio resultado que haya conseguido, que es bueno, ni la preparación, sino la falsa expectativa que me había creado desde el inicio sin contar con lo que hiciesen posibles directos competidores que podían presentarse, por improbable que a priori me hubiese parecido.


    Se trata de un ejemplo básico y simple, pero que lo he querido utilizar para explicar con la máxima sencillez que si solo medimos bien nuestras capacidades y esfuerzos, y no tenemos en cuenta lo que puedan hacer otros para lograr un mismo objetivo, podemos errar con mucha facilidad en nuestras predicciones. Por ello, es más prudente basar nuestra vida en hechos que en supuestos y no crearnos más que las justas expectativas en aquellas circunstancias que no controlemos del todo. O si finalmente decidimos asumir ese riesgo, evitar que nos afecte un posible resultado adverso.


     


    «Es más prudente basar nuestra vida en hechos que en supuestos»


     


    En cualquier caso, las expectativas son necesarias en la vida. Se trata del combustible esencial de la motivación de las personas. Sin ellas perdería mucho sentido nuestra andadura vital. Pero, como todo, hay que saber bien cuales son nuestros límites antes de fijarlas. Por tanto, las expectativas tienen que ser justas y bien dosificadas en el tiempo. De nada nos serviría como deportistas de élite el plantearnos acudir a dos olimpiadas si ni tan siquiera sabemos si estaremos seleccionados para las primeras. Y es que las expectativas tendremos que fabricarlas a medida que vayamos viviendo y a medida que dejemos atrás otras que las precedían.


    Cabe decir que las expectativas se pueden convertir en trampas vitales para los débiles cuando no las consiguen y motivo de nuevos retos para los fuertes. Se trata por tanto de una herramienta de gran utilidad si se gestiona con sensatez. Incluso recomiendo contrastar con la gente adecuada y de nuestro entorno si las expectativas que nos hayamos fijado les parecen razonables, de modo que nos permita contrastar si tienen la suficiente base para prosperar, sabiendo que solo recurrimos a ellos de manera consultiva y no vinculante.


     


    «Cabe decir que las expectativas se pueden convertir en trampas vitales para los débiles cuando no las consiguen y motivo de nuevos retos para los fuertes»


     


     


    7 Obligaciones


    Por obligaciones me refiero al conjunto de necesidades que rodean nuestra existencia, siendo las económicas una de las que más condicionan nuestras decisiones en el ámbito profesional y, por extensión, la propia reinvención. Es más, se trata del primer motivo por el que muchas personas no acaban de dar ese cambio profesional que necesitan hacer.


     


    «Las obligaciones son el primer motivo por el que muchas personas no acaban de dar ese cambio profesional que necesitan hacer»


     


    Pero lo cierto es que la mayoría de esos gastos a los que hago referencia son revisables y reducibles. Lo que pasa es que no siempre estamos dispuestos a perder la calidad de vida que tenemos y nos da miedo enfrentarnos al entorno para dar ese giro laboral, justificándonos con los riesgos generales que la decisión conlleva. Por tanto, en muchos casos se convierten en la coartada perfecta para no pasar a la acción y no hacer nada.


     


    «Pero todos esos gastos a los que hago referencia siempre son revisables y reducibles, lo que pasa es que no siempre estamos dispuestos a perder la calidad de vida que tenemos y nos da miedo enfrentarnos al entorno para dar ese giro laboral»


     


    A este punto, uno tiene ser muy sincero consigo mismo y poner en una balanza cómo quiere vivir el resto de su vida. Si de una manera sincera o desempeñando una actividad en la que no se siente realizado y que le está quitando la ilusión paulatinamente. Sea como fuere, lo que acabamos decidiendo es porque nos acaba compensado más.


    Las reinvenciones profesionales severas, aquellas en las que el cambio ha sido de actividad, funciones, empresa y entorno, pueden conllevar el percibir una inferior retribución al principio, porque quizás no gocemos de mucha experiencia en ellas o porque sean novedosas y dependan de la propia evolución del resultado. Como sucede en los casos en los que se opta por crear una empresa propia. Pero también hay que decir que esta circunstancia se suele acabar corrigiendo con el tiempo, puesto que el entusiasmo y felicidad que nos depara la nueva actividad suele acabar dando resultados de tipo económico. Aunque remarco que cuando hablamos de reinvención pura, la retribución debe ser una consecuencia del propio trabajo y no el argumento que motive el cambio.


    Reinventarse permite corregir nuestra vida profesional por no haber elegido adecuadamente en su día lo que realmente queríamos hacer o porque no lo sabíamos. O bien por un cambio de la demanda que ha hecho desaparecer el trabajo que desempeñábamos o la propia empresa. O porque nos hemos quemado, nos ha cambiado nuestra escala de valores, o por muchos otros motivos…


    Con todo ello, también quiero dejar claro que reinventarse no tiene que ser una decisión suicida y emocional. La decisión debe ser ajustada y sensata por definición, sin olvidarnos de que esa voz interna, cuando estalla y nos reclama un cambio, es muy poderosa y difícil de parar, pudiéndonos abocar a cometer errores de planteamiento. Haciendo un símil, cuando sentimos la necesidad de reinventarnos y haciendo un símil, es como si fuésemos entrenadores de un equipo de fútbol en el que sabemos que vamos perdiendo por 2-1 en el primer tiempo, sabiendo que tenemos equipo suficiente para ganar por goleada y que tenemos que arriesgar para conseguirlo. Porque de seguir igual sabemos que aún acabaremos perdiendo por más goles.


    Siempre podremos encontrar excusas para no afrontar nuestra realidad y siempre llegaremos a la misma conclusión en esta llamada del cambio en forma de pregunta: ¿Estamos dispuestos a tomar el control de nuestra vida profesional con todos sus consecuencias o preferimos posponer una vez más la decisión? Y se trata de una pregunta a la que solo podremos contestar nosotros mismos porque, si lo hacen otros en nuestro lugar, volveremos a equivocarnos.


    Toda esta recopilación de factores negativos que os he ido explicando me permitieron entender y crear mi propio paradigma. El proceso fue apasionante, como lo es siempre que descubrimos cosas sobre nosotros mismos. Pero además, esa ilusión me hacía estar más positivo y ese positivismo lo transmitía a todo mi entorno. Era también perfectamente consciente de cómo me iba construyendo una nueva escala de valores y de cómo progresivamente me importaba menos lo que los demás opinasen de mí. En definitiva, me identificaba más conmigo mismo cada día. Era consciente de que estaba perdiendo el lastre que durante años me había impedido crecer con plenitud. Y mentalmente iba colocando cada cosa en su sitio. Me sentía más seguro en general.


    Y siguiendo con el símil del túnel, a toda esta fase la identifiqué con un periodo en el que ví una luz al final del túnel. Se trataba de una luz a la que cada día me acercaba más. Por primera vez sabía hacia donde me tenía que dirigir con claridad. La luz me guiaba y me era fácil identificar lo que me aproximaba o lo que me alejaba de ella. Pero en cualquier caso, sabía lo que me pasaba. Aquella primera luz, al mismo tiempo me hacía ser consciente de que lo peor había pasado. Recuerdo que me sentía entre satisfecho y excitado al mismo tiempo. Había despertado.
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    3. La luz


    Poco a poco aprendí a decir que no a algunas cosas. Con ello me fui respetando más y le di más valor a mi tiempo. De este modo, aplicaba mejor la energía. Al tiempo que empezaba a valorar mucho más como era mi vida. En este sentido, recuerdo como de regreso de una de mis primeras conferencias, me caían las lágrimas de alegría por la satisfacción de tener la posibilidad de sentir lo que estaba sintiendo en aquellos momentos. Una nueva etapa de mi vida profesional estaba surgiendo con mucha fuerza y era plenamente consciente de ello.


    Después de muchos años, sin saber como afrontar mi propia realidad, desviándome involuntariamente de mi destino natural, sin saber como aprovechar mis habilidades, con valores equivocados, pero sin traumas ni resentimientos de ningún tipo por todo ello, os puedo decir que mi vida empezaba a ser más plena. Me sentía alineado y era más feliz haciendo lo que hacía.


    En adelante, mi objetivo se convirtió en ayudar e inspirar al máximo posible de personas a que hiciesen su propia transformación con mis libros y conferencias. El haber pasado por mi propia reinvención me daba la autoridad moral para que mi discurso tuviese mucha fuerza.


    La reinvención profesional me ha hecho entender mejor cómo tantas personas importantes en la historia de la humanidad tuvieron que luchar mucho para conseguir su sueño. Michael Jordan fue echado del equipo de baloncesto del colegio antes de triunfar en la NBA y convertirse en el mejor jugador de todos los tiempos. Al grupo británico de los Beatles, uno de los más famosos de la historia, varios estudios no le quisieron grabar sus primeras maquetas. Ludwig van Beethoven, pese a su sordera, consiguió ser recordado como uno de los más grandes compositores de la música universal, etc. Detrás de cada una de ellos hay historias de rebeldía y de grandes esfuerzos por hacer aquello en lo que creían. Pero, sobre todo, fueron personas con una gran confianza en sí mismas, pese a que sufrieron en todo el proceso previo. Y es que la confianza es un factor fundamental tanto para nuestra vida profesional como privada. La confianza es la seguridad en uno mismo y en nuestras propias cualidades. Y el análisis de mi propia biografía confirma esta teoría en la que la falta de confianza había condicionado unas importantes decisiones que había tomado. Pero quiero matizarlo. No es que tomase con falta de confianza las decisiones con las que me encontré sino que las tomé con muchas limitaciones y, por tanto, sin el pleno control necesario para decidir bien sobre ellas.


     


    «La reinvención profesional me ha hecho entender mejor como tantas personas importantes en la historia de la humanidad tuvieron que luchar mucho para conseguir su sueño»


     


    Y es precisamente desde esa confianza en nosotros mismos desde la que podemos definir unas pautas que nos harán crecer la autoestima y sacar lo mejor que llevamos dentro.
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    Autoestima


    La autoestima nos indica en qué medida nos queremos a nosotros mismos. De este modo, una persona con la autoestima alta podrá afrontar más y mejores retos que una que la tenga baja, ya que significará que cree más en todo cuanto pueda hacer.


    Una de las primeras medidas que tenemos que tomar para que esta crezca es ponerle freno a nuestra impulsividad. Debemos saber controlar nuestros comportamientos y saber qué queremos lograr en cada situación, sin precipitaciones. Sin aplicar esta pauta, lo que hagamos puede que no coincidida con lo que en el fondo queremos hacer. Saber controlar el temperamento y tener paciencia dejando que las cosas sucedan sin forzarlas, suele traer buenos resultados. Para ello tenemos que educar a nuestra mente a que no se precipite, dando reposo a los planteamientos. Ese ímpetu, propio de las personas más bien reactivas, debe de cambiarse por un reflexión más profunda y contrastada, que respete los tiempos, y que además nos ayude a transmitir a los demás un sensación de mayor control sobre nuestras actuaciones.


    Para integrar la paciencia en nuestra vida conviene empezar por pequeñas cosas y de una en una, obligándonos a crear nuevos hábitos en pocas semanas. En este sentido, es útil tener alguna frase de recurso para contestar con rapidez a quien intente quebrantar ese plan: en breve te doy una respuesta, déjame que me lo piense, estoy en ello… que son una excelente manera de lanzar balones fuera y ganar tiempo. Y que, antes de contestar de manera inadecuada con la que mostrarnos falsamente seguros a los demás, son muy eficaces. Recordad que lo que debemos priorizar en las decisiones es la calidad y que los análisis de cada circunstancia deben de estar hechos con el rigor que precisen.


    De este modo, me viene a la cabeza una época en la que jugaba a baloncesto en la categoría de juveniles y en la que a pesar de tener una excelente forma, no tenía la suficiente confianza como para explotar como jugador. Yo me esforzaba en los entrenamientos y era muy constante, pero no sabía bien qué tenía que hacer para dar ese salto que ansiaba. Pero un buen día un compañero que jugaba en mi misma posición comenzó a bajar su rendimiento y el entrenador pensó en mí para suplirle. Aquella circunstancia fue el empujón que necesitaba porque la auténtica confianza yo ya la tenía en mi interior. Simplemente, que no sabía como sacarla a flote y tan solo hubiese sido cuestión de tiempo el que hubiese surgido otra oportunidad similar. Y es que muchas personas son conscientes de esta circunstancia, pero al mismo tiempo necesitan que ese empujón se lo acaben dando otros.


    Para tener la autoestima alta hay que tomar decisiones en nuestra vida. Una autoestima alta nos hará sentir que pilotamos la situación, lo que a la vez nos hará seguir creciendo más y más. Y aunque se calcula que una parte de esa autoestima nos viene por transmisión genética, es mucho lo que podemos hacer para mejorarla. Por ello, todos los refuerzos positivos, afectos y estímulos que recibamos en los primeros años de nuestra existencia, serán fundamentales para tener esa confianza en nosotros mismos, cuanto antes.


    También es muy recomendable para fortalecer nuestra autoestima que no haya mucha diferencia entre nuestras aspiraciones y realidades. O, dicho de otra manera, nuestros logros deben igualar o superar nuestras pretensiones, con el fin de que la autoestima no se vea afectada. Aunque también tenemos que ser conscientes de que la autoestima pasa por fluctuaciones, estando expuesta a las subidas y bajadas que la vida nos depara.


    Y es que no podemos estar seguros de todo lo que hagamos porque siempre nos encontraremos con circunstancias nuevas que nos harán dudar. ¡Qué aburrida sería la vida si no fuese así!, ¿no creéis?


    Para mantener a buen recaudo nuestra autoestima también debemos de corregir o apartar todo aquello que pueda negativizar nuestra existencia y no tomarnos las cosas de manera personal ni con orgullo. También el exigirnos en exceso buscando la perfección puede tensionar nuestra propia valoración. El objetivo es tener claro que tenemos controladas nuestras circunstancias y reacciones, y que si no conseguimos una meta es básicamente porque hemos fallado nosotros y no los demás. En este sentido, me quedaron grabadas las palabras de Rafael Nadal cuando le ganó Novak Djokovic la final de Wimbledon en 2011, al ser preguntado por un periodista respecto a que esa derrota venía siendo habitual en las últimas confrontaciones entre ambos tenistas. Nadal fue contundente respondiendo que había perdido porque Novak lo había hecho mejor y que ahora le tocaba prepararse más para ganarle en la siguiente ocasión. Es decir, no se hizo la víctima, se atribuyó la derrota y pensó que la próxima vez tendría que trabajar más para poder ganarle. De este modo, su autoestima no podía quedar mermada porque su mente estaba centrada en corregir y no en justificarse o cuestionarse.


    La depresión es otro estado ocasionado por una baja autoestima y que, como decía Sigmud Freud, no deja de ser una forma de autocastigo. Por ello es importante ajustar nuestras pretensiones para que esa bajada de autoestima no reduzca nuestra confianza. Eso sin olvidarnos de aquel principio que dice que si uno quiere despertar confianza debe ser merecedor de ella.


    Pero para equilibrar nuestra confianza debemos de estar satisfechos con nosotros mismos y dejar que lo que opinen los demás no condicione negativamente nuestras vidas. De este modo, conviene que el círculo de preocupaciones no invada nuestro círculo de influencias, con lo que lograremos controlar nuestros sentimientos y, con posterioridad, nuestras acciones. Con esta dinámica aprovecharemos mejor nuestra energía, ampliando el referido círculo de influencia con mayor facilidad.


     


    «Conviene que el círculo de preocupaciones no invada nuestro círculo de influencias, con lo que lograremos controlar nuestros sentimientos y, con posterioridad, nuestras acciones»


     


    También es muy eficaz corregir con la mayor rapidez posible aquellos errores que vayamos cometiendo, con el fin de evitar que nos impacten en exceso y de que afecten la posibilidades de las decisiones o acciones futuras.


    Como ya dije en el capítulo dos, a nivel personal me resultó muy útil tener claro cuáles eran mis flaquezas. Con dicho ejercicio logré concretar qué factores me habían perjudicado más: rigidez en los planteamientos, falta de naturalidad, cierto sentimiento de inferioridad, inmadurez, excesiva influencia de las opiniones ajenas… Y aunque varias de ellas estuviesen interrelacionadas o unas fuesen consecuencias de la otras, pude identificar que el común denominador de todas ellas era la inseguridad. Y con ese diagnóstico me resultó más fácil visualizar hacia donde tenía que buscar la confianza.


    Gracias a conocerme mejor, supe cuales eran mis puntos fuertes y débiles y, en base a ello, tener más claro el posicionamiento que quería y podía proyectar.


     


     


    1. Autoconocimiento


    Hasta que no llegué a darme cuenta de lo contrario, yo era de los que estaba convencido de me conocía bien. Como casi todo el mundo, sí tenía claras una serie de características de mi personalidad, pero no todas. Y uno no puede decir que se conoce bien hasta que lo hace al completo y delimita con claridad sus fortalezas y debilidades, sabiéndolas ordenar. Todo ese ejercicio es fundamental puesto que el autoconocimiento es la primera aptitud de la inteligencia emocional y sin dicho requisito es difícil que podamos desarrollar otras aptitudes, incluyendo la comprensión hacia los demás y, ni mucho menos, ejercer una influencia positiva sobre nadie.


    Pero es que sin saber en qué somos buenos, difícilmente podremos lograr que nos valoren adecuadamente. Personalmente, para concretar esa lista de habilidades podía haber acudido a un coach, lo cual hubiese simplificado y acelerado las conclusiones, pero tenía la necesidad de abordarlo por mi cuenta, como una parte más de un proceso que me apetecía realizar en solitario.


    Hasta los cinco meses no comienza el desarrollo emocional de las personas. Y es a partir de tener conciencia cuando aparecen los sentimientos de ira y vergüenza, o lo que se conoce como una conducta intencional, que provoca satisfacción cuando se consigue algo o frustración en el caso contrario. Con posterioridad, entre los quince y dieciocho meses, comenzamos a utilizar vocablos en referencia a nosotros mismos.


    Todo este proceso de aprendizaje se prolonga en el tiempo hasta alcanzar la madurez y, de hecho, durante toda nuestra existencia. Pero la madurez no es más que saber gestionar la vida en base a nuestra posibilidades y experiencias. Y al igual que hay personas que esta la alcanzan a temprana edad, otras no la llegan a experimentar en toda su vida.


    Y es esa capacidad de gestión de nuestras posibilidades la que nos permite luego progresar con mayor o menor rapidez en la carrera profesional. Particularmente siempre me he dedicado al mundo de la comunicación, actividad con la que me siento identificado y con la que disfruto mucho. Pero la comunicación es un campo profesional muy amplio y me convenía saber con mayor precisión dos cosas: cuáles eran todas mis habilidades personales, además de las que ya había desarrollado, y cuáles mis valores, con el fin de ajustar mis pretensiones. Porque no es lo mismo dedicarse al fútbol jugando de delantero que hacerlo de portero. O no es lo mismo ser jugador que entrenador. Y porque no es lo mismo hacer algo que hacerlo bien y motivado. Y es que todos estos aspectos condicionan en gran medida el resultado final que obtengamos.


    Por lo que se refiere a las habilidades personales, estas son las facultades que tiene una persona para realizar diversas actividades. Habilidad para escribir, habilidad para hablar en público, habilidad para hacer presentaciones, para influir en las personas… este ejercicio me obligó a preguntarme y concretar qué dominaba en general. Entendiendo por dominar aquellas actividades que hacía con garantía y soltura. De este modo, uno no puede decir que sabe hablar inglés si simplemente lo habla un poco, etc. Y en este punto es donde conviene ser muy sincero con uno mismo para valorar con objetividad.


    Una vez había localizado mis habilidades me pregunté sobre cuales eran mis valores, qué me motivaba más y qué prioridades tenía. De hecho, nunca me había formulado esa pregunta antes de manera rotunda. Simplemente sabía que había unas cosas que me importaban más que otras y obraba en consecuencia. Pero esa falta de concreción me había restado eficiencia porque me dispersaba, lo que sin duda me hubiese hecho progresar más rápido.


    Por valores se entienden los principios que nos permiten orientar nuestro comportamiento. Son creencias fundamentales que nos ayudan a preferir, apreciar y elegir unas cosas en lugar de otras, o un comportamiento en lugar de otro. También son fuente de satisfacción y plenitud. Nos proporcionan una pauta para formular metas y propósitos, personales o colectivos. Y, en última instancia, realizarnos.


    Pero los valores influyen y conforman nuestras decisiones en el trabajo y son un factor motivador importante en la planificación de nuestras carreras. Los valores nos dicen cuales son nuestras prioridades, intereses, sentimientos y convicciones más importantes a lo largo de la vida. Y es que lo que nos es importante a los treinta años, como puede ser el tener un cargo importante en una empresa, puede ser sustituido a los cuarenta y cinco años por un fuerte deseo de pasar un mayor tiempo con nuestra familia o simplemente por ganar más dinero. Se trata de un proceso que nos tiene que permitir equilibrar la dedicación a lo que son nuestros auténticos motores vitales. Y que estarán sometidos a cambios por la propia evolución de nuestros pensamientos, sentimientos y experiencias.


    Pero además de las habilidades y los valores, me faltaba saber con detalle cuáles eran los principales rasgos de mi personalidad. Algunos ya los había detectado al analizar los factores negativos que habían existido en mi vida, pero faltaba profundizar. Me refiero a aspectos como la constancia, paciencia, prudencia… Para ello le pregunté a personas que me conocen bien de mi entorno, cómo me describían. Con posterioridad, crucé sus opiniones con las mías e hice una listado final con el que me identificaba plenamente. Gracias a este ejercicio pude canalizar más fácilmente mis actitudes y comportamientos hacia los valores y objetivos que me importaban. Con todo este proceso, mi autoestima comenzó a crecer rápidamente.


    Y es que en la vida nadie nos dirá en qué somos buenos ni qué camino más nos conviene tomar, debemos de descubrirlo por nosotros mismos. Al igual que somos nosotros los que tenemos que fabricar nuestras oportunidades y asumir los riesgos que ello conlleva. La confianza interior será nuestro mejor aliado en todo ese proceso.


     


    «Y es que en la vida nadie nos dirá en qué somos buenos ni qué camino más nos conviene tomar, debemos de descubrirlo por nosotros mismos»


     


    Todos esos pasos me han hecho pensar mejor cada decisión, definiendo objetivos alcanzables, asumiendo riesgos y, algo muy importante, transmitiendo un mayor optimismo a quienes me rodean. En este recorrido me he dado cuenta de lo poco que me conocía, de que miraba pero no veía, de que oía pero no escuchaba… Y de que era muy difícil que controlase mi destino y aprovechase las oportunidades que se me brindaban. Somos nosotros los que podemos conformarnos yendo por un camino con pocas emociones o luchar por encontrar otro con sensaciones más intensas y acordes a nuestras aspiraciones. Pero lo realmente importante es que el mejor camino para cada persona existe y que tú puedes encontrarlo.


    Esta tercera fase la clasificaría como el comienzo de la salida del túnel. Es una fase en la que ya no me enfrentaba a mis temores ni me fijaba en mis debilidades. Se trata de una fase de confianza plena en la que centraba mi energía en unos objetivos concretos. En adelante, ya solo me faltaría el tener la paciencia oportuna y la perseverancia para insistir en mis propósitos, cumpliendo un plan de hábitos acorde, que os explicaré en el próximo capítulo.


     


    2. Imagen y posicionamiento personal


    Una vez llegas al conocimiento personal referido necesitas concretar la imagen que quieres proyectar. Con ello tienes que igualar tu imagen personal con la que proyectas, dotándola de una coherencia que en fases anteriores es probable que no hayas tenido o que probablemente esté distorsionada. Este aspecto, cuando está bien alineado, hace que transmitamos mayor confianza y que al mismo tiempo lo notemos con facilidad. Una confianza que deberá emanar de nuestro interior y que tan solo debemos esperar a que se vea reforzada con la opinión de los demás, pero nunca cuestionada. Por tanto, se tiene que ver como un elemento final que debe de cuidarse y ser plenamente armónico con la filosofía de vida que hayamos decidido.


    Y es que, ¿cuántas veces nos hemos encontrado con personas que por su mero aspecto en una primera impresión parecían una cosa y tras conocerlas mejor nos han resultado otra bien distinta? Por ello, el autoconocimiento nos tiene que llevar a saber no solo lo que somos sino con qué nos identificamos y con qué queremos que nos identifiquen. Permitiéndonos transmitir una imagen compacta y potente de nosotros y de nuestros valores.


    Hay personas que al tener una personalidad poco pronunciada nos hacen clasificarlas de manera imprecisa y, bastantes veces, injusta. El objetivo es evitar esa sensación y dejar claro a todo el mundo cómo somos, cómo pensamos y cómo actuamos. Y esa seguridad que transmitamos nos permitirá aproximarnos y que se nos aproximen personas porque calcularán mejor cómo podemos reaccionar respecto de sus posibles planteamientos y lo que pueden esperar de nosotros.


    En mi biografía os explicaba las dificultades que había tenido para expresar lo que pensaba, en base al conjunto de presiones que yo mismo me había creado y de un cúmulo de sensaciones que estrangulaban mis pensamientos. Esta circunstancia no tiene cabida en las personas que están alineadas, ya que saben lo que quieren y les es más fácil comunicarlo. Tienen tal confianza en sí mismas que no les importan los comentarios que se deriven de sus actuaciones. De este modo, su imagen y su reputación es más fácil que mejore y crezca cada día.


    La gestión de nuestra imagen debe ser posterior a la definición de nuestra identidad, que es la base sobre la que nos proyectaremos. Por tanto, este aspecto deberemos hacer que progrese de manera coherente, sometiéndolo a adaptaciones periódicas para que siempre esté al nivel de lo que queremos ser y no de lo que fuimos. Y en esa dinámica nuestra conquista social vendrá por sí sola. Pero para lograrlo, hay que tener en cuanta su importancia, observar y no bajar la guardia en su cuidado. La naturalidad nos ayudará a guiarnos en este aspecto.


     


    «La gestión de nuestra imagen debe ser posterior a la definición de nuestra identidad, que es la base sobre la que nos proyectaremos»
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    4. Hábitos para reinventarse profesionalmente


    Mi propio proceso de reinvención ha sido circunstancial, ya que a pesar de tener la sensación de que me faltaban emociones profesionales desde hacía tiempo, di con la tecla adecuada de manera accidental. Sí es cierto que el mundo de la comunicación es muy amplio y que existen muchos posibles desarrollos profesionales, pero soy plenamente consciente de que al igual que opté por escribir un primer libro, podría no haberlo hecho. Y de este modo, todavía podía estar dando vueltas a mis inquietudes. O quizás hubiese encontrado otra manera de explotar profesionalmente. Esa es una de las bondades de la reinvención, que se puede llegar a ella por caminos muy diversos.


    En resumen, el proceso integral de mi reinvención tuvo técnicamente tres fases. La primera fue la búsqueda de respuestas en el pasado y encontrar el origen de los factores limitantes. Una vez culminada esta fase, mi propia investigación me condujo a la necesidad de focalizarme en mis puntos fuertes y apetencias, logrando una mayor confianza en mi mismo. Sin estas dos fases previas no hubiese podido llegar a la tercera y definitiva, que es la de establecer unos hábitos efectivos para dar curso a la reinvención. Es decir, se trata de una fase plena en la que cohabitan los objetivos profesionales con los personales de manera natural, dando un nuevo sentido a la vida. Y en la que integras nuevos hábitos según la evolución de las circunstancias y valores. Por tanto, es una etapa que no tiene fin.


    Método Reinvención
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    Pero también se puede reinventar uno acudiendo a un coach, que es un proceso más rápido. La diferencia entre un método y otro radica en que mediante el coaching se determina en el primer momento el objetivo y no se profundiza en los orígenes de las debilidades de nuestra vida anterior. De este modo, los esfuerzos se centran en concretar nuestros puntos fuertes al principio para corregir la línea profesional, mientras que el sistema de la reinvención opta primero por erradicar de inmediato los hábitos perjudiciales, para mejorar la autoestima de la persona y fijar el resto de hábitos con posterioridad. Con ello se consigue una mayor comprensión por parte de la persona de todo el proceso que le ha llevado a la situación en la que está. Ninguno de los dos métodos es mejor que el otro sino que son diferentes. Ambos persiguen la alineación de la persona y la optimización de sus capacidades.


    Método Coaching
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    Y es que la reinvención parte de la base de que la persona no puede cambiar su vida teniendo lacras del pasado. La persona necesita estar psicológicamente equilibrada y confiar plenamente en sus posibilidades, tener unos hábitos efectivos y sentir la necesidad de buscarle un sentido profesional a su vida.


     


    Principios sobre los que se basa la Reinvención:


     


    1. La persona no puede mantener lacras del pasado.


    2. Necesita estar equilibrada y confiar en sí misma.


    3. Siente la necesidad de buscarle un sentido profesional a su vida.


    4. Le hace falta adquirir unos hábitos efectivos.


     


    Sin estos cuatro principios no se puede realizar un proceso de reinvención con garantías. El mismo responde a un planteamiento profundo y existencial, al que es deseable que la persona llegue por convicción. Pero que sigue siendo igual de válido si se llega por accidente o necesidad. Por tanto, cuando la persona entiende que tiene que vivir en armonía con los valores en los que cree y con sus talentos, es cuando descubre que el camino de la felicidad es la meta final y que la reinvención profesional es un instrumento útil para lograrlo. Dará igual si para conseguir ese cambio utilizamos un formato de trabajo a part time o full time, combinándolo con otra actividad, mediante un cambio de funciones en la misma organización o si lo hacemos fuera de ella, en el mismo país o en otro… Lo importante es dar con una fórmula laboral y en un ámbito que nos permita realizarnos.


     


    «Cuando la persona entiende que tiene que vivir en armonía con los valores en los que cree y con sus talentos, es cuando descubre que el camino de la felicidad es la meta final y que la reinvención profesional es un instrumento útil para lograrlo»


    Hábitos para reinventarse


    Existen dos grandes tipos de hábitos que debemos de integrar en nuestra vida para lograr la reinvención plena: los de aplicación personal y los que debemos de aplicar en nuestra relación con los demás.
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    1. HÁBITOS PERSONALES


    A su vez, los hábitos personales son de dos tipos: los que requieren una técnica determinada para desarrollarlos y los que son de tipo actitudinal.


    A. HÁBITOS APLICABLES DESDE SU CONOCIMIENTO TÉCNICO
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    A1. Tener objetivos, tener sueños


     


    Tener objetivos es un hábito de los más importantes. Y, en mi caso, hasta que no comencé el proceso de la reinvención no me di cuenta de que los objetivos que me había trazado con anterioridad eran difusos, puesto que no que no tenía claro donde llegar. Básicamente, tenía una gran confusión entre lo que podía hacer y lo que quería hacer; entre lo que estaba haciendo y lo que me hubiese gustado hacer. Y por si fuera poco, dejaba que mis obligaciones personales se convirtiesen en una excusa perfecta, creyéndome que no tenía margen para elegir. Y en todo ese proceso, desperdiciaba mucha cantidad de energía en la dirección equivocada.


    Los objetivos que funcionan son concretos y sencillos. En este sentido pasa como con la publicidad que, cuando se quiere que un anuncio sea impactante, no conviene que contenga más que un solo mensaje, porque si se intenta que sean dos o más, se corre el riesgo de que el receptor no acabe recordando ninguno.


    Pero lo más importante de un objetivo es que este se alcance. Para ello, conviene seguir un proceso que contiene tres pasos: pensar en lo que realmente queremos hacer, proyectar la manera en la que queremos hacerlo y, por último, hacerlo. Hay personas que tiene facilidad para trazar objetivos, con la misma facilidad que los abandonan cuando toca pasar a su desarrollo. Sin embargo, hay personas que tienen menos y consiguen realizarlos casi todos. Quiero con ello decir que lo realmente importante es centrarse en aquel que estimemos fundamental y tenerlo siempre en mente, para que la dispersión no nos perjudique en este sentido.


    Pero para que un objetivo esté bien fijado nos tiene que llevar a donde realmente queremos llegar, debe de utilizar los recursos de que disponemos y, sobre todo, ha de motivarnos mucho.


     


    «Para que un objetivo esté bien fijado nos tiene que llevar a donde realmente queremos llegar, debe de utilizar los recursos de que disponemos y, sobre todo, ha de motivarnos mucho»


     


    Revisando mi pasado, en la mayoría de los objetivos que he ido consiguiendo estaba más centrado en el resultado que en el crecimiento personal e interior al conseguirlos. Y esta es una mala política porque al final vamos haciendo una colección de batallas ganadas que nos pueden hacer ganar una guerra, que en el fondo no es la que queríamos conquistar. A mi y como a mí creo que a muchas personas, me importaba mucho el hecho de que con las victorias que lograba demostraba a los demás que podía hacerlo. Y eso me sucedía básicamente porque me importaba más lo que opinaban los demás, que mi propia opinión. Esto venía a significar que me preocupaba más obtener los títulos universitarios que el conocimiento que con ellos adquiría. O que me importaba más tener una buena remuneración que ganar solvencia como profesional. Planteamientos que, al mismo tiempo, me impidieron disfrutar más de todo en ese tramo de la vida.


    Buscaba constantemente herramientas para progresar de manera rápida, tanto laboralmente como socialmente, sin pararme a pensar en la repercusión de todo cuanto hacía y sin ser plenamente consciente de ello. De este modo, entré en una dinámica que me hizo cometer errores de calado que con el tiempo se hubiesen convertido en insostenibles y que me hubiesen conducido a una reinvención forzosa. Por ello, es conveniente pararse a pensar en algunos momentos de la vida sobre aquello por lo que sinceramente luchamos y de lo que estaríamos satisfechos si nos fuésemos a morir en poco tiempo.


    Pero también debemos de probar cosas y aceptar que nos equivocaremos en esos experimentos. En todo ello, es fundamental centrarse en nuestros puntos fuertes y extraer conclusiones sobre los fracasos que hayamos cometido, con el fin de actualizar nuestros objetivos conforme pasa el tiempo en base a la experiencia acumulada. Sobre la importancia de este último punto recuerdo como cuando fundé mi propia empresa hice un plan de negocio del que recuerdo estar muy satisfecho, porque respondía plenamente a todo lo que había aprendido en la escuela de negocios que tenía que contener el mismo. Para ello elaboré un documento muy detallado con la misión, productos, clientes, estrategia comercial… Es decir, había hecho el ejercicio de concretar todo lo imprescindible para emprender un viaje profesional de este tipo. Pero lo cierto es que tan solo tres semanas después de haberlo puesto en marcha, ya habían variables que se habían quedado desfasadas y que no se ajustaban a la realidad. Las previsiones de tesorería eran insuficientes porque surgieron partidas imprevistas. Bastantes de los clientes de mis anteriores trabajos, que creía que podía convencer, no estaban interesados en cambiar a corto plazo a mi organización. Algunos de los proveedores con los que había trabajado durante años, no quisieron darme las condiciones que sabía podían darme y que necesitaba, etc. Pero no por ello pensé que se equivocaban. Pronto entendí que el equivocado era yo porque había dado por supuesto bastantes cosas que llevadas a la práctica se demostró que no eran las convenientes. Se trataba de los primeros accidentes de un camino que me permitió empezar a crecer, como a cualquier persona que decide emprender.


    Mis dos hijos varones juegan a baloncesto y al mayor, Pablo, que tiene doce años, antes de cada partido le invito a que piense un momento qué objetivos tiene para aquel encuentro, con la intención de que adquiera ese hábito y se concentre al máximo. De hecho, cuando empezamos a practicar este hábito hace un par de años, al preguntarle al respecto no sabía que contestarme, simplificándolo con un escueto: jugar bien, lo cual era perfectamente lógico y normal para su edad. Pero yo le insistía porque para lograr ser buen jugador debía fijarse antes pequeños objetivos en esa dirección, como hacer más asistencias, coger más rebotes… que provocarían una evolución general de su estilo. No obstante, él siempre asociaba el jugar mejor a meter más puntos, como casi todos los niños lo hacen. De tal manera que le hice ver que en ese juego, tan importante es el ataque como la defensa y que el hecho de meter muchos puntos no era tan determinante si al que tu defiendes había metido más canastas que tú. Y le añadí que para ser un buen jugador tenía que ayudar a hacer buenos a sus compañeros y al equipo, teniendo que ser la suma de sus aportaciones muy superior a la de sus errores. Pero también le aconsejé que pensase en sí se habían cubierto sus expectativas, una vez finalizado cada encuentro.


    Como resultado de todas estas reflexiones, Pablo fue entendiendo que los grandes objetivos cuesta alcanzarlos y que se llega mediante un proceso de pequeños logros en la misma dirección. Pero sin olvidarse del papel que uno debe y puede desempeñar en cada momento y en cada entorno.


    Para ser sinceros, durante mucho tiempo tuve la sensación de que aquellos comentarios no le interesaban mucho y que no iban a ser prácticos, pero con el tiempo he confirmado que sí lo fueron.


    Esta situación vivida con un niño, también es aplicable con adultos. Se trata de que si sabemos graduar nuestros objetivos, nos será más fácil alcanzarlos, que si los contemplamos como un todo.


     


    «Se trata de que si sabemos graduar nuestros objetivos, nos será más fácil alcanzarlos, que si los contemplamos como un todo»


     


    Podemos llamarle objetivos o, si preferimos, sueños, como queramos. Pero lo importante es perseguir algo que nos motive y asumir riesgos explorando cosas nuevas, con el fin de que podamos mejorar como personas y que nuestra vida tenga un mayor sentido.


    También quiero matizar la diferencia que existe entre un soñador y un iluso. Mientras que los segundos carecen de fundamentos sólidos en sus objetivos, en las personas soñadoras estos tienen una base que los hace más o menos probables de que puedan suceder. Al margen de que los soñadores son enemigos de la rutina y persiguen con constancia sus metas. De hecho, todos los grandes soñadores que alcanzaron sus sueños fueron eminentemente persistentes.


    Pero para lograr los sueños es importante también no esperar mucho de los demás. Los sueños se logran a base de esfuerzo personal, reforzando nuestras convicciones cada día. Y es que cuando dejamos de creer en ellos nos alejamos de conseguirlos, nos entran los miedos y nuestra autoestima decrece en picado. Pero cuando lleguen esos momentos, que seguro llegarán, es cuando hay que apelar a nuestra fuerza interior para afrontarlos.


    Todos los genios de la historia tienen cinco características destacadas en común: persistencia, motivación, ideas, capacidad de influencia e independencia de la opinión de los demás. Y todas ellas son fundamentales para lograr nuestros objetivos, que sustentan el pilar que las aúna, que es el de creer en uno mismo. Abrahan Lincoln es un buen ejemplo de ello, ya que tuvo que presentarse en ocho ocasiones a presidente de los Estados Unidos hasta que finalmente lo logró, sabiendo convertir su inseguridad en el motor para llegar al fin que se había propuesto.


    Pero también es cierto que la historia de los descubrimientos humanos está llena de fracasos previos. Fracasos de los que nos solemos olvidar los seres humanos porque acostumbramos a valorar el triunfo y no los importantes sacrificios que hay detrás de ellos para alcanzarlos. Lo que al mismo tiempo hace que se disfruten más cuando se consiguen.


    Como dijo John F. Kennedy «El inconformismo es el carcelero de la libertad, el enemigo del crecimiento». Y es que el inconformismo es la mejor actitud para superarse, una pauta que siguen muchas personas comunes y que nos debe de servir de inspiración.


    En este sentido, me acuerdo como un compañero de colegio de mi hermano que había iniciado la carrera de derecho, un buen día decidió romper con todo para irse a trabajar en la famosa organización no gubernamental, Green Peace. Se trataba de un chico que sorprendió a todo su entorno con la decisión, por ser de los que pasaba desapercibido, pero que pese a la oposición inicial de su familia persistió en su sueño hasta lograrlo. Y es seguro que para él hubiese sido más cómodo continuar en su ciudad, viviendo con sus padres, sin complicarse la vida y favoreciéndose de las comodidades del entorno que tenía. Pero Muñoz, que es como se apellidaba, entendió que aquella aventura era la que quería y debía seguir.


    Sin duda, fue una decisión valiente, pero útil al mismo tiempo, porque le evitó convertirse en un amargado abogado, como años después reconocería que le hubiese pasado, si no hubiese tomado la decisión.


    Este ejemplo es el de una persona cuyo objetivo era más importante que la propia supervivencia, circunstancia que dicho sea de paso, bastantes toman como excusa para no abordar sus retos profesionales y que, ciertamente, no todo el mundo se puede permitir. Pero no hace falta ser extremista, se trata de encontrar un equilibrio entre lo que nos gustaría hacer y lo que nuestras circunstancias nos permiten, y que es inevitable que conlleve riesgos. Por ello, en el momento de afrontar nuestras metas debemos de asumir hasta la última consecuencia del planteamiento, con el fin de no reprochárnoslo con posterioridad si no saliese tal y como lo teníamos previsto. La convicción debe ser integral y no admite fisuras. Para ello hay que tener muy interiorizada la misión y confiar ciegamente en que podemos hacerlo. Ese es el único comienzo posible.


    Pero para fijarse objetivos es importante sentirse libre y seguro. Cuantas más presiones nos rodeen, menos eficaces seremos para focalizar la energía y pasar a la acción. Y, de este modo, más nos acabaremos bloqueando.


    Por el contrario, para ser un profesional sin muchas aspiraciones no nos harán falta grandes sueños. Es para convertirnos en quien realmente queremos ser y para llegar más allá de donde estamos que necesitaremos alimentarnos de la ilusión que estos nos provocarán.


    Cuánta razón tenía el citado John F. Kennedy, con otra de sus frases magistrales, quien dijo que «En el mundo hacían falta seres humanos que sueñen lo que nunca fueron». Y es que sin ese tipo de personas nuestra sociedad no habría evolucionado en ningún sentido.


    Por tanto, el verdadero éxito que debemos perseguir es con nosotros mismos. El éxito no consiste en tener cosas ni poder sino en el autodominio, en la victoria sobre el yo. La fama y el reconocimiento son solo consecuencias de esa victoria. Y en todo ello el desarrollo de la autoconciencia es clave porque permite darnos cuenta de las erróneas creencias y de los hábitos inefectivos que tenemos. De este modo, tenemos que impedir que los demás decidan por nosotros y tomar el control de todas nuestras decisiones. Para ello, la conducta tiene que estar alineada con nuestras creencias, consiguiendo que la misión que nos hayamos planteado tenga un mayor sentido y nos entusiasme su conquista.


    Siempre hay un tipo de trabajo idóneo para cada persona. Nuestros gustos e inquietudes cambian con los años. Y lo que nos parecía inamovible a los 30 años, seguro que no nos lo parecerá tanto a los 45. Se trata de mantener una rebeldía permanente con nosotros mismos y una inquietud por hacer algo que nos haga sacar lo mejor que llevamos dentro. Para ello, no podemos aferrarnos a un trabajo que simplemente nos permita pagar la hipoteca al final de mes. Quizás, compatibilizándolo con otro que si nos haga tener esas sensaciones encontremos ese equilibrio de factores. Hay muchas fórmulas. Y es que el trabajo debe ser también un reto sobre el cual nos tiene que apetecer superarnos. Si por el contrario, solo se convierte en un mero vehículo para subsistir es porque quizás aún no nos hemos creído que se puede ser feliz en el trabajo.


    En mi caso, tenía la sensación de que aquella nueva actividad como comunicador podía ser un revulsivo de la primera y con esa intuición me centré en avanzar en el proceso. Proceso en el que nadie me podía garantizar que fuese a salir bien y en el que tenía que dejarme llevar por la intuición.


    De todas las teorías que se describen al final de este libro sobre lo que ha sido la historia del pensamiento respecto de lo que somos los seres humanos y lo que perseguimos, sin duda la de Victor Frankl, neurólogo y psiquiatra austriaco, que sobrevivió a los campos de concentración nazis tal y como explica en su libro Man’s Search for Meaning (El hombre en busca de sentido, 1946), es la que más coincide con la filosofía de la reinvención profesional, tal y como la entiendo. Frankl dice que no inventamos sino que detectamos nuestra visión en la vida. Y describe este proceso como el momento en el que tomamos conciencia de nuestras aptitudes y que podemos emplear deliberadamente nuestra mente para satisfacer necesidades específicas de maneras más efectivas.


    Como ya he dicho, en mi caso encontré de manera accidental lo que se ha confirmado como una auténtica vocación: escribir y dar conferencias. Fue la redacción de mi primer libro la que me permitió dar ese paso. Y de hecho, la reinvención de muchas personas también se produce de manera accidental. Da igual si nos reinventamos voluntaria o involuntariamente, lo importante es el hecho de rectificar para orientarnos profesionalmente en una dirección donde notemos que somos más felices y que nos sentimos más realizados.


    Y para fijarnos ese objetivo, tenemos que visualizarlo antes, imaginando que nos ilusiona seguir haciéndolo dentro de unos años. Se trata de ponderar bien si esos desempeños o proyecto que tenemos en mente encajan en esa vida futura que esperamos tener. De este modo, nos será más fácil interiorizar el objetivo y hacerlo más consistente.


     


     


    A2. Priorizar


     


    Priorizar es otro de los hábitos que nos harán ser más eficientes. La priorización consiste en decidir qué se hace antes y qué se hace después o, en última instancia, qué se hace y qué no se hace. Se trata de un factor fundamental para gestionar bien el tiempo, que solemos hacer en base a dos criterios de clasificación de las cosas: urgente e importante. Y encajando también las circunstancias personales bajo ambos parámetros.
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    Pero para priorizar, debemos jerarquizar nuestras necesidades y objetivos. De hecho, no se puede ser eficiente si no entendemos que el tiempo es uno de los principales activos de que disponemos las personas. Lo cierto es que hay quienes no saben aprovecharlo precisamente porque, o no tienen sus valores bien definidos, o porque estos los tienen difusos. Y de este modo, todo puede ser susceptible de ocupar las primeras posiciones en su vida. Son personas que fundamentalmente se mueven por su interés y someten cualquier decisión a este principio. Por ello, el saber administrar los tiempos con rigor dice mucho respecto de la integridad de la persona y, en definitiva, del respeto que se tiene a si misma y a los demás. En este sentido, pensad en las personas que llegan tarde a una cita. El problema de esta circunstancia no es tanto que el motivo del encuentro sufra un retraso sino que el que llega tarde demuestra que le tiene poco respeto a las persona o personas con las que se había comprometido, dando más valor a su tiempo.


    Lo importante siempre debe de ser lo primero. Por tanto, en el cuadrante dos deberemos de incluir todas aquellas actividades que así consideremos desde un punto de vista estratégico y que no pueden tener el tratamiento de urgentes porque requieren reflexión y cuesta desarrollarlas.


     


    «Lo importante siempre debe de ser lo primero»


     


    El gran error en el que caen muchas personas es el de poner en el cuadrante de urgente cosas que son meramente importantes. Se trata de una clara señal de mala gestión, que acaba induciendo a cometer errores de bulto. Las cosas importantes requieren su maduración y no es aconsejable resolverlas sin el reposo y contrastes necesarios.


    Por otro lado, hay que saber donde están nuestros límites psíquicos y físicos para que también no nos veamos desbordados en este sentido. La calidad de las decisiones es la línea que siempre debemos salvaguardar, pero no a cualquier precio. Para ello, hay que armonizar nuestros deseos con nuestras capacidades. La madurez de la persona es fundamental en todo ello porque cuanto más claros tenga sus objetivos, más fácil será que establezca las jerarquías oportunas para ejecutarlas bajo esta coherencia.


    Repartimos la vida en tres grandes magnitudes. Nuestra vida personal, nuestra vida profesional y el descanso. Si no sabemos dar un peso específico a cada una de ellas, en alguno de estos tres aspectos pagaremos las consecuencias. De hecho, los problemas suelen ser de mala administración de la primera y la segunda magnitud, puesto que el tiempo de descanso viene marcado por nuestra resistencia física, que no difiere mucho de unas personas a otras. Hay quienes pueden funcionar con normalidad durmiendo cinco horas, pero lo normal es hacerlo entre seis y ocho cada día. De este modo, si nuestros valores son claros sabremos compatibilizar y equilibrar ambos campos vitales. Y esa ley de equilibrios es fundamental porque quienes no le dedican tiempo a los aspectos personales, se acaban convirtiendo en mercenarios e incluso acaban abandonándose a ellos mismos, reflejándolo en su propio aspecto físico con el paso del tiempo. Por ello, nuestra formulación de valores tiene que ser sincera y realista, tanto en su diseño como en la ejecución. De nada nos servirá decir que nos importa tener una vida sana si luego no incorporamos una serie de hábitos que vayan en esta dirección: comer alimentos bajos en grasas, hacer ejercicio, descansar las horas necesarias… Es decir, todo objetivo debe de refrendarse con los esfuerzos y actitudes correspondientes. Y para ello, cuanto mejor nos conozcamos, mejor sabremos pautarnos y priorizarlos.


    Sobre este último punto, pensemos por un momento en una empresa en la que el director general aprueba una política comercial en la que prioriza la venta de unos nuevos productos, pero en los que cree ciegamente, frente a otros ya consolidados. Es decir, que se trata más de una apuesta personal puesto que dispone de productos más rentables en el momento de tomar la decisión. De este modo, la estrategia, con una alta probabilidad, acabará produciendo malos resultados porque una cosa es la intuición y otra lo que nos dicen los datos y la técnica al respecto. Y es que, siempre, lo primero debe ser lo más importante, aquello que es fundamental en cualquier iniciativa, sea del tipo que sea. Mientra que lo secundario es todo lo demás, y es precisamente ahí donde sí tienen cabida los experimentos.


    Otra de las claves para priorizar es ordenar la propia agenda con este principio. Es decir, no es suficiente con establecer una jerarquía según la importancia de nuestras funciones sino concretar con detalle ese día bajo este principio. Personalmente tuve la oportunidad de comprobar la eficacia de este método cuando en una ocasión contraté a una asistente personal que no resultó ser como apuntaba su CV. Pero en absoluto quisiera ahora imputarle a esta persona la culpa, porque el origen del problema ya empezó en las entrevistas previas de selección, en las que delegué plenamente la confianza en un asistente. De este modo, me limité a entrevistarme con una terna de finalistas, cuando yo mismo había remarcado lo importante de aquella incorporación.


    Para seleccionar personas debemos dedicarle el tiempo oportuno para hacerlo con garantías, profundizar en aspectos de su personalidad, minimizando el riesgo y explorando al máximo en este sentido, con el fin de despejar cualquier tipo de duda posible al respecto. Máxime cuando buscamos a alguien que va a colaborar estrechamente con nosotros, como sucedía en esta situación.


    En mi caso es obvio que no seguí este procedimiento básico, basándome en mis primeras impresiones y actuando con excesivas prisas.


    Una vez contratada, también debí haberle dedicado más tiempo a la definición de sus funciones. Matizando en este sentido que cada persona requiere de unos tiempos específicos. Y, algo muy importante, habiéndole explicado con detalle como quería que hiciesen las cosas según el estilo de la compañía.


    Cuando me quise dar cuenta, habíamos dedicado mucho tiempo a todos esos procedimientos a base de rectificaciones sobre la marcha. Circunstancia que lesionó levemente la relación, agravándose progresivamente por la añadida tensión de los plazos a los que estábamos sometidos en el negocio. Finalmente, tuvimos que sustituirla por otra persona, lo cual duplicó el coste en tiempo y dinero previsto. Se trató, por tanto, de un claro ejemplo de mala priorización, por no ser proporcionales la importancia del asunto con los tiempos destinados a decidir sobre la misma, que es más grave aún cuando afecta directamente a terceras personas.


    La ejecución de las labores tiene que verse precedida por el análisis, la reflexión y, en último lugar, la acción. Cuando el ritmo de ejecución de las mismas es más importante que la propia calidad de la decisión, es seguro que acabarán surgiendo los problemas, tarde o temprano.


    También es cierto que aquel fallo responde a una fase inicial de la compañía en la que es más normal cometer este tipo de errores por inexperiencia, pero no hay excusas. Nosotros somos los que en todo momento decidimos el método y los tiempos para hacer las cosas cuando tenemos esta responsabilidad en los negocios.


    La priorización siempre también debe ser realista y atender a la evolución que sufren las cosas. Si uno decide inscribirse en una maratón que se celebrará al cabo de tres meses y hace una plan de entrenamiento que se ve alterado por una breve lesión en un gemelo, tendrá que rectificar dicho plan para corregir el impacto de esa circunstancia en la preparación. De ese modo, sus prioridades se verán alteradas de tal modo que harán que el plan inicial no sea viable para lograr el fin propuesto, debiéndose adaptar a las nuevas posibilidades. La opción final siempre puede ser abandonar el objetivo, si rectificando el plan no es viable alcanzar el propósito.


    Priorizar es decidir con criterio y ordenadamente. No hacerlo nos hará emplear más recursos de los necesarios para hacer lo que nos propongamos.


     


    «Priorizar es decidir con criterio y ordenadamente. No hacerlo es emplear más recursos de los necesarios para hacer lo que nos propongamos»


     


     


    A3. Sencillez


     


    Con qué facilidad hablamos de la sencillez y qué difícil es lograrla. La sencillez es la ausencia de dificultad o complicación. Y lograrla responde a una simplificación de los objetivos.


    Pero las personas tenemos una tendencia natural a complicarnos la vida en todos los ámbitos. Y esto sucede porque no hemos reflexionado lo suficiente antes de tomar una decisión.


    Quienes practican la sencillez acostumbran a tener las ideas claras, debido a que tienen muy definido tanto lo que les conviene como lo que no.


    Hagamos un símil y pensemos por un momento en los productos de la marca Apple en el mundo. Si nos paramos a pensarlo, todos ellos responden a la idea que su fundador, Steve Jobs, tenía en la cabeza de intentar hacer más fácil la vida a las personas. La sencillez, por tanto, se trata de una filosofía y una manera de entender la vida en la que con poco esfuerzo se entiende el fin que persigue algo y que es aplicable a todos los ámbitos. Y esta sencillez, cuando nos referimos a personas, nos hace percibirlas como transparentes e inteligentes. Mientras que si la sencillez la aplicamos a los objetos, la asociamos más bien a algo fácil de utilizar y manejar. Por tanto, la sencillez en esencia se puede decir que es sinónimo de algo fácilmente entendible y, al mismo tiempo, muy funcional. Es decir, algo que con una gran probabilidad será bien valorado por la mayoría de personas.


    Según escribo estas líneas me viene a la cabeza el ejemplo de algunas personas a las que les gusta vestir de manera sobrecargada y que les agrada ponerle muchos complementos a su vestimenta. Son personas en las que es inevitable fijamos porque invaden nuestra vista. Y esta saturación, algunos la pueden identificar como que necesitan que nos fijemos en ellas, provocando en última instancia un efecto negativo. Y es que, al igual que debemos respetar los gustos personales de cada uno, también es bueno saber lo que puede desagradar a la mayoría.


    La sencillez es una virtud que permite a la persona ser accesible.


    Una actitud contraria a la sencillez es el excesivo formalismo que se traduce en una imagen poco próxima y que dificulta nuestros canales de comunicación con los demás.


    Las personas sofisticadas adulteran y transforman la naturaleza simple de las cosas para aceptarlas. Y en ese ejercicio se alejan de la practicidad y la elegancia.


    El refinamiento se relaciona con la sencillez. La sencillez es la llaneza de lo natural, de lo fácil, de lo comprensible, que puede llegar a todos sin oscuros obstáculos y es lo que caracteriza a la belleza.


    Lo sencillo es lo sincero y afable; así como es sencilla la naturaleza, que se brinda sin condiciones.


    La sencillez la expresa el que elige el camino directo, sin vueltas para evitar las malas interpretaciones que produce la ambigüedad de los atajos.


    La característica principal de la sencillez es estar libre de disfraces y complicaciones, cualidades que garantizan el trato veraz y sin dobleces.


    La persona sencilla puede ser fácil de engañar porque se entrega, pero el engaño, como no es real, no la puede afectar.


    Cuando aplicamos la sencillez a los objetos se entienden estos como simples y prácticos. Pero particularmente me gusta la visión de Charles Dudley Warner, ensayista norteamericano del siglo XIX, que resumía la sencillez diciendo que consiste en hacer el viaje por la vida, solo con el equipaje necesario. Y es que para ser auténtico conviene empezar por ser sencillo. Solo por eso y porque es la manera más cómoda de actuar, ya vale la pena intentarlo.


     


    «Para ser auténtico conviene empezar por ser sencillo»


     


     


    A4. Relacionarse


     


    Las personas nos relacionamos desde que nacemos. Se trata de una necesidad vital que hay quienes, por su personalidad, desarrollan con mayor destreza y regularidad que otras. Fruto de este hecho surgen las amistades y grupos que vamos adquiriendo durante toda la vida: primero en el colegio, luego en el deporte, en la universidad, en el trabajo… Se trata de un entramado de relaciones que va cambiando, distanciándonos de algunas de ellas e incorporando otras nuevas.


    En líneas generales, la tendencia es que a medida que vamos envejeciendo somos más selectivos con nuestras amistades, por falta de tiempo en muchos casos y por mera falta de interés en otros. Las redes sociales en Internet se han convertido en una herramienta ideal para combatir esta circunstancia, bajo un nuevo concepto de relación. Este es más cómodo, abierto e incluso accesible a personas que no conocemos físicamente e incluso a otras que valoramos socialmente. Pero no debemos de olvidarnos de que redes sociales como Linkedin, Facebook, Twitter, etc. son solo herramientas. Lo importante es que queramos estar en contacto con personas porque lo encontramos útil o porque simplemente nos gusta.


    Hoy tienen acceso a Internet más de dos mil millones de personas y en países como Estados Unidos utilizan las redes sociales más del setenta y siete por ciento de la población. Por tanto, la tendencia es que estas herramientas cada vez serán más importantes en el mundo.


     


    «Hoy tienen acceso a Internet más de dos mil millones de personas y en países como Estados Unidos utilizan las redes sociales más del setenta y siete por ciento de la población»


     


    Es también un hecho que las personas que mantienen sus relaciones e intercambian favores entre ellas tienen mayores posibilidades de abrirse camino a cualquier nivel en el mundo laboral, cuando realmente lo necesitan. Por lo tanto, a la hora de integrar este hábito, conviene que no nos sature ni nos suponga un sacrificio mantenerlo.


    El mundo laboral está basado en buena medida en las relaciones personales. Las grandes operaciones se hacen gracias a ellas.


    Todo nuestro recorrido vital es un activo que no podemos desperdiciar. Y las relaciones son una parte de él, que cada vez serán más importantes en un mundo altamente interconectado. La persona que se encierren en un círculo reducido será difícil que puedan aspirar a grandes objetivos. Estamos en la era de las comunidades y, cuanto mayor sea la nuestra, mayores posibilidades tendremos de disfrutar de todas sus ventajas.


     


     


    A5. Presentación


     


    La imagen que transmitamos a los demás viene determinada por todo nuestro ser. Mediante la forma en que hablemos, vistamos… definiremos nuestra identidad, que es única. De este modo, hay que prestar atención a todos los aspectos de nuestra forma de presentarnos, con el fin de que no nos perjudique.


    Albert Einstein decía que dar ejemplo no es la principal manera de influir sobre los demás sino la única. Y es que cuidando nuestra presentación podremos acercarnos a otras personas con mayor facilidad .


    La manera de hacerlo es de forma natural, porque además de que se percibe cuando no es sincera, produce el efecto contrario. Para ello conviene tener un alto nivel de confianza personal y saber medir bien los entornos a los que nos exponemos.


    La primera impresión de muchas personas es la que queda grabada en nuestra mente. Y esa primera impresión cuesta mucho de cambiar. En este sentido, hace un par de años asistí a la celebración del veinticinco aniversario de la graduación en el colegio donde cursé mi educación básica. Al margen del agradable recuerdo del momento, pude comprobar como la imagen que conservaba de muchos compañeros con los que pude hablar seguía siendo a grandes rasgos la misma que tenía de ellos durante la época de estudiantes. Es decir, el que era simpático lo seguía siendo; el que era más bien serio, también, el que era tonto tampoco podía escaparse de la regla, etc. Incluso cada una de esas condiciones se había agravado con el paso de los años. Quiero ello decir que nuestra personalidad es lo que más condiciona como nos mostramos y que se mantiene en gran medida a lo largo de la vida, pero que al mismo tiempo permite la corrección de esos pequeños detalles que nos perjudican.


    Si un día nos presentamos a una reunión con un traje impecable y un pequeña mancha en uno de los zapatos, no dudéis de que esa mancha nos la acabarán detectando, pudiéndose interpretar como una falta de pulcritud o un descuido, según los valores de la persona que tengamos enfrente. Y, lo que es peor, desmereciendo las bondades del propio contenido del mensaje que pretendíamos dar.


    Pero esa forma de presentamos también debe ser compacta. De nada serviría que fuésemos impecablemente vestidos a una reunión comercial si luego hiciésemos una propuesta en su esencia, pobre.


    El proceso para presentarnos adecuadamente es sencillo y tiene tres fases: la primera es tener claro cómo somos. La segunda es tener claro qué imagen queremos dar. Y la tercera es definir los detalles que dan credibilidad y ajustan los conceptos anteriores.


     


    «El proceso para presentarnos adecuadamente es sencillo y tiene tres fases: la primera es tener claro cómo somos. La segunda es tener claro qué imagen queremos dar. Y la tercera es definir los detalles que dan credibilidad y ajustan los conceptos anteriores»


     


    Cuando no transmitimos una imagen homogénea y segura de nosotros mismos, estamos perdiendo eficacia en el mensaje de lo que queremos decir. O, dicho de otra manera, el cómo lo expliquemos está perjudicando el qué estamos diciendo. Por tanto, no se trata de un aspecto secundaria sino de un hábito que influye mucho en el resultado. Y, como diría Tom Peters, se trata de un detalle de los que no podemos dejar escapar.


    Y es que dependiendo de la forma en que nos presentemos estaremos transmitiendo un mayor o menor respeto a los demás. Pero sobre todo estaremos respetándonos más a nosotros mismos.


     


    B) HÁBITOS APLICABLES DESDE LA ACTITUD


    [image: img12.jpg] 


     


    Se trata de un conjunto de hábitos que dependerán de nuestra actitud para poderlos desarrollar. Es decir, son hábitos que más que responder a una técnica concreta responden a nuestra voluntad individual de querer aplicarlos.


     


     


    B1. Proactividad


     


    En mi caso, la proactividad se disparó con motivo del comienzo de la nueva vertiente profesional que quería desarrollar. Y más en concreto, en el momento en que quise darle una cierta formalidad a la decisión, explicándoselo a las personas de mi entorno más próximo. Esta circunstancia me hizo trazar una línea imaginaria mental con un antes y un después, que psicológicamente me hizo tener más presente que había hecho un cambio con el que estaba comprometido.


    Y fue en ese momento cuando me enfrenté a quienes argumentaban que aquel era un camino incierto, diciéndoles que estaba convencido de que aquel era mi sueño y que, en el peor de los casos, asumía el coste de no estar en lo cierto. En paralelo, todas aquellas opiniones y respuestas que daba a cuantos me cuestionaban, iban haciendo más fuertes mis convicciones cada día. Reafirmaban mis posiciones y todo ello me hacía tener una actitud más firme que se autoalimentaba. Había llegado a un punto en el que tenía muy claro que no podía dejar que los demás me cuestionasen lo más mínimo porque sería una muestra de debilidad, la cual me hubiese hecho volver a los estadios anteriores. Responder con contundencia a quienes nos ponen a prueba y se intrometen en el planteamiento es lo más aconsejable en estos casos, lo que al mismo tiempo nos servirá de contraste de nuestras convicciones y se primeras señales a los demás de que la decisión va en serio.


    Por todo el cúmulo de presiones y procesos que se activan cuando hemos decidido reinventarnos, de ser posible recomiendo ser prudente y ganar tiempo con la fórmula de compatibilizar dos actividades: la actual y la nueva, en la que sabemos que está nuestro futuro. Ya que una nos aportará la estabilidad económica y, la otra, la motivación. Y aunque suponga un mayor sacrificio, permite ir ampliando los ingresos en la nueva actividad hasta que el cambio se pueda realizar de manera integral. Sin lesiones económicas que puedan perjudicar el planteamiento o los plazos necesarios para que se consolide. O la propia estabilidad familiar, como normalmente suele depender de ello.


    Pero profundizando más en lo que significa ser proactivo, voy a enumeraros otros cauces de cómo podemos lograr serlo.


    Para empezar os diría que las personas que solo piensan en sí mismas difícilmente podrán llegar a ser proactivas. Mejor dicho, su proactividad se limitará a hacer cosas en su propio beneficio. Y ese no es el espíritu que se persigue. La proactividad es una actitud en la que el sujeto u organización asumen el pleno control de su conducta de un modo activo, lo que implica tomar la iniciativa en el desarrollo de acciones creativas y audaces para generar mejoras, haciendo prevalecer la libertad de elección sobre las circunstancias del contexto por complejas que sean.


    Pero la proactividad no solo significa tomar la iniciativa, sino asumir la responsabilidad de hacer que las cosas sucedan. Decidir en cada momento lo que queremos hacer y cómo lo vamos a hacer es lo que moverá nuestra ilusión, tal y como decía Viktor Frank.


     


    «La proactividad no solo significa tomar la iniciativa, sino asumir la responsabilidad de hacer que las cosas sucedan»


     


    Las personas proactivas, por tanto, escuchan lo que les digan los demás, pero sin dejarse influir y siguiendo sus propios dictados. Este tipo de personas se plantean todo en clave positiva y constantemente giran en este sentido lo que de principio pueda parecer tener un signo negativo o adverso. Son personas que frente a una catástrofe ven la posibilidad de una reconstrucción mejor, frente a una crisis ven una oportunidad, etc. Saben controlar sus sentimientos y transformarlos en acciones que suman y no que restan.


    Y es que, a cualquier aspecto de la vida se le puede encontrar el lado bueno. Incluso de desgracias tan grandes como las dos Guerras Mundiales, se logró obtener un fortalecimiento de las relaciones internacionales, una mayor conciencia global y el reforzamiento de instituciones como la ONU, que en adelante tomaron un papel más activo para evitar este tipo de confrontaciones.


    Las personas proactivas no dejan que sus preocupaciones les angustien o bloqueen. No utilizan excusas para justificarse de nada de lo que les pasa porque tienen claro que no les reporta ningún beneficio. Nunca son víctimas ni van de víctimas por la vida. Y se rehacen pronto de los fracasos.


    Tampoco le dan muchas vueltas a las cosas. Aceptan la realidad que se les presente y no pierden tiempo en lamentaciones. Su motivación básica es avanzar y mirar hacia adelante. Y tampoco son personas que tengan problemas en reconocer sus errores. Es más, las personas proactivas tienen una actitud que les permite adelantarse a los posibles problemas, antes de que éstos sucedan y teniendo bien calculadas las diversas soluciones. Además de que en base a sus convicciones se enfrentan a los problemas soportando grandes presiones y convirtiendo en desafíos su solución.


    No temen a los cambios sino todo lo contrario, los impulsan. Tampoco temen la incertidumbre y tienen una actitud valiente para enfrentarse a las nuevas realidades que se les presenten.


    Pero para ser proactivo también tenemos que desterrar expresiones como las de: no puedo hacerlo, no estoy capacitado, soy así, me supera… Es decir, necesitamos ser muy firmes, sin dar ningún tipo de opciones a la flaqueza.


    En este sentido, recuerdo como en un informativo le preguntaban a Jordi Puyol, ex presidente del gobierno de la Generalitat de Catalunya, tras haber ganado una de las seis elecciones que le hicieron estar veintitrés años al frente de ejecutivo, sobre cuál creía que era el secreto de su éxito. Él contestó sin dudarlo que la clave era que al día siguiente de ganar una contienda electoral comenzaba a preparar la próxima.


    Podríamos pensar que se trataba de una respuesta políticamente correcta, de cara a la galería, pero en su forma de decirlo se veía que era sentida y que había convicción en sus palabras.


    Pero respuestas similares recuerdo también haberlas oído de algunos deportistas tras ganar una medalla olímpica.


    Otra de las características destacadas de estas personas es que suelen ser sinceras y reconocen su voluntad de mejora abiertamente. En este sentido, recuerdo una conversación con una persona así, el entrenador de mi hijo pequeño. Que cuando le pregunté tras una temporada exitosa si tenía previsto dirigir el equipo la siguiente campaña y que, pese a su juventud, no dudó en contestarme con rapidez que se había dado cuenta de lo poco que sabía y que por ello había pedido a la dirección del club el estar bajo las órdenes de un entrenador más experimentado, con el fin de seguir aprendiendo.


    También se puede decir que las personas proactivas se muestran independientes y realistas. Le plantan cara a los problemas en cuanto surgen, posicionándose con claridad. Son conscientes de que, si no corrigen la adversidad, de inmediato, pueden verse condicionadas en el futuro. Por tanto, no buscan el halago sino la eficiencia en sus decisiones. Y más que tener, buscan ser en la vida.


    Por último, para desarrollar una conducta proactiva conviene comprometerse con las cosas y llegar hasta el final en las mismas. La proactividad requiere constancia y actuar en consecuencia con los planteamientos que nos hayamos propuesto.


    Todas las características descritas hacen que el proceso hacia la proactividad pase por tres fases que resumo así: la primera es de control de las circunstancias. La segunda es de influencia sobre ellas. Y la tercera y última es la aceptar lo que se derive de todo ello, y de volverlo a intentar si no se ha conseguido el objetivo deseado.


     


     


    B2. Experimentación


     


    Experimentar es explorar o examinar detenidamente algo desconocido con el objetivo de obrar en consecuencia. Al explorar estamos multiplicando nuestras posibilidades en cualquier orden de la vida, al margen de que, como decía el filósofo Séneca, ningún descubrimiento se hubiese hecho si nos contentásemos con lo que ya sabemos.


    La contraposición a vivir explorando es vivir en la monotonía y esta genera seguridad pero, al mismo tiempo, inseguridad cuando se deja de practicar. En cualquier caso, estar abierto a probar cosas nuevas nos hace más flexibles, amplía nuestra mente y posibilidades. Las personas que exploran en general tienen una actitud valiente frente a la vida y de ese riesgo obtienen emociones y oportunidades.


     


    «Las personas que exploran en general tienen una actitud valiente frente a la vida y de ese riesgo obtienen emociones y oportunidades»


     


    Podemos creer que vamos al mejor restaurante y vivir durante muchos años en esa convicción. Pero un buen día alguien nos lleva a otro que nos acaba gustando más y en ese mismo momento constatamos que siempre hay cosas por descubrir, que vale la pena probar y que alteran nuestro orden de preferencias de las cosas. De ello se demuestra que debemos dejarnos llevar un poco y experimentar con cosas nuevas que amplíen nuestros horizontes mentales, como primer paso para que estos a su vez amplíen nuestras visiones en el ámbito laboral.


    Mirándolo hacia atrás, en mi caso la experimentación fue tímida. En este sentido, cuando creé mi propia empresa es obvio que tomaba riesgos, todos los emprendedores lo hacen, pero el haber tomado más nos hubiese permitido haber hecho más alianzas, configurado equipos más ambiciosos, haber lanzado más servicios… Es decir, que esa exploración a la que hago referencia podía haber cristalizado en una actividad más expansiva y creativa, que hubiese generado más riegos, pero que al mismo tiempo hubiese creado mayores oportunidades.


    A final, tenía una cierta visión limitada de las cosas que progresivamente he ido corrigiendo y de la que todos los días intento aprender escuchando lo máximo que puedo de personas de las que se puede aprender mucho.


    Pero también en mi faceta anterior a la de empresario, como ejecutivo, adolecí de ese conservadurismo. Pude haber propuesto más cosas, haber tomado más iniciativas en momentos en los que se hubiesen aceptado… Es decir, pude haber pensado más en grande y renuncié a experimentar iniciativas que a buen seguro me hubiesen llevado más lejos. Lo cual no tiene por qué estar reñido con la prudencia mínima con la que se deben de plantear las cosas.


     


     


    B3. Sinergias


     


    Sinergia en griego significa cooperación, que es el resultado de la acción conjunta de dos o más causas, pero caracterizado por tener un efecto superior al que resulta de la simple suma de dichas causas.


    Solo podemos llegar a crear sinergias si confiamos en nosotros mismos y si llegamos a la convicción de que podemos aspirar a conquistas mayores, contando con los demás. Pero para ello debemos de aceptar las diferencias existentes y que esa diversidad no es un obstáculo sino que favorece las alianzas. Y la mejor herramienta para lograr ese propósito es sin duda la comunicación.


    Mediante la comunicación podremos encontrar soluciones, negociar y encontrar esos puntos de encuentros. La alternativa es encerrarnos en nosotros mismos y pensar que solos podremos conquistar el mundo. Nada más lejos de la realidad.


    Pero, ¿qué lleva a algunas personas a provocar sinergias con facilidad? Se trata de una actitud frente a la vida. Hay personas que al ser proactivas transmiten su positivismo a otras y sobre esta base se interrelacionan, encontrando después los puntos en común. Pero el proceso para lograrlo comienza mostrándonos naturales y auténticos. Se trata de un mecanismo que transmite confianza. Y una vez lograda esta, nos será más fácil contar con el aprecio o predisposición para que lo que digamos o hagamos sea respetado por los demás. Lo que a su vez provocará la cooperación y el intercambio de ideas. Por tanto, se trata de una serie concatenada de circunstancias las que en una adecuada progresión nos permitirán abrirnos a los demás y gozar de mayores posibilidades al relacionarlos.


    Consiguiendo sinergias aceptamos que nuestro ámbito del yo es insuficiente para avanzar más en según qué situaciones y contextos. Pero al mismo tiempo, apostar por las sinergias es aceptar los posibles errores de otros y tener la suficiente humildad como para reconocer los nuestros y nuestras limitaciones.


    Para llegar a sinergias duraderas es primordial partir de planteamientos sinceros, en los que ambas partes se tienen que conocer bien. De este modo, se evitan malos entendidos que pueden perjudicar la relación en el futuro. Sobre esta base, se trata de definir objetivos comunes y de hacer un reparto de las responsabilidades según convenga más, para que exista una ley de equilibrios que los hagan sostenibles, una vez llevados a la práctica.


    Recuerdo como en este sentido alguno de mis clientes me explicaba su experiencia fugaz en alguno de sus negocios, al juntarse con socios que creía conocer bien y que al final solo resultaron ser una relación interesada. Se trata de casos en los que el producto era atractivo y los recursos suficientes, pero en los que faltaba la implicación necesaria de las partes para el correcto funcionamiento de la sociedad, por no haberse prefijado adecuadamente el marco de responsabilidades. De este modo, algunas funciones quedaban en un terreno que nadie quería asumir y que finalmente hicieron fracasar lo que sobre el papel era una oportunidad.


    Y en el lado contrario tenemos el caso de negocios en los que, a pesar de haberse fijado con precisión las funciones de cada uno de los socios, el tipo de esfuerzo es muy descompensado como para poder sostenerse. Por tanto, ni un extremo ni otro son buenos. Se trata de aunar capacidades y voluntades de manera equilibrada y sincera.


    Para generar sinergias hay que ser flexible y saber centrarse en los puntos de mayor interés y no en la posición de las partes. Cuando buscamos sinergias siempre se pierde en algún aspecto, pero se gana en más. Y por ello hay que estar dispuesto a asumir esa circunstancia plenamente. Se trata de un proceso en el que con frecuencia tendremos que negociar, pero sin perder de vista al mismo tiempo que el foco debe de recaer sobre lo que hemos determinado como importante, que no es ni más ni menos que el punto en el que ambas partes salen ganando.


     


    «Para generar sinergias hay que ser flexible y saber centrarse en el punto de mayor interés y no en la posición de las partes»


     


    Por el contrario, no podremos generar buenas sinergias si dudamos del propio planteamiento. Las sinergias deben ser pensadas con detalle y queridas plenamente por todas las partes que intervengan, porque la convicción es la base sobre la que se madurarán y llevarán a buen puerto.


    La actitud para generar sinergias nos ayudará en todos los ámbitos de la vida. Las sinergias han permitido evolucionar a la humanidad. Mientras que la falta de ellas nos empequeñecerá y convertirá en más vulnerables.


     


     


    B4. Compromiso


     


    La palabra compromiso deriva del término latino compromissum y se utiliza para describir a una obligación que se ha contraído o a una palabra ya dada. Pero en ocasiones, un compromiso es una promesa o una declaración de principios, como cuando un hombre con cargo político afirma: «Mi compromiso es con la gente» o «He adquirido el compromiso de solucionar esta cuestión en el transcurso de la semana».


    Por otra parte, el concepto de compromiso también hace referencia a una dificultad: «Estoy en medio de un compromiso». Otro uso relacionado a esta noción tiene que ver con las parejas de enamorados que deciden proyectar una vida juntos y contraer matrimonio: «Nuestro compromiso fue en 1984».


    En el ámbito del derecho, un compromiso o una cláusula compromisoria es una estipulación contenida en un contrato, a través de la cual las partes acuerdan someter a arbitraje las divergencias que deriven del cumplimiento o la interpretación de dicho contrato o de un testamento.


    El término es utilizado para hacer mención a cualquier clase de convenio en el cual cada una de las partes asume determinadas obligaciones. Por lo tanto, un compromiso puede definirse como un contrato que no necesita ser escrito.


    Cuando hablamos en términos profesionales conviene saber especialmente cual es la diferencia entre estar comprometido y estar implicado. Y os lo explicaré con el mismo ejemplo con el que lo hizo un profesor cuando estaba en la escuela de negocios: «En los huevos con bacon la gallina se implica, pero el cerdo se compromete». Y ello quiere decir que cuando hablamos de compromiso llegamos hasta el final de algo con todas sus consecuencias, mientras que cuando nos implicamos mostramos nuestro interés por algo, pero hay un punto del que no pasaremos porque no nos conviene.


     


    «En los huevos con bacon la gallina se implica, pero el cerdo se compromete»


     


    En cualquier caso, cuando aludo al hábito del compromiso, me refiero a creer firmemente en nuestros objetivos. Se trata de la mejor manera de respetarnos y de hacer que los demás nos respeten. Para ello hay que tener una férrea voluntad y unos valores muy claros.


    Las personas comprometidas tienen credibilidad y son respetadas. En definitiva, uno se puede fiar de ellas. De este modo, no se trata de un hábito secundario sino de la base sobre la que confiaremos más en nosotros y, por extensión, sobre la que los demás también lo harán.


    Personalmente, pude ver cuál es la diferencia entre ambos conceptos cuando fundé mi propia empresa, ya que en esos casos el sacrificio no es que tenga que ser integral sino que debe de serlo. Un emprendedor tiene que respaldar en todo momento los compromisos y obligaciones que contraiga su compañía, con lo que le será más difícil desconectar su vida de esa realidad. Sin embargo, a un ejecutivo cuando sale por la puerta del despacho nadie le exigirá que siga mentalmente conectado a sus cometidos en la empresa para la que trabaja.


     


     


    B5. Constancia


     


    La constancia fue lo que hizo ganar la carrera a la tortuga frente a la liebre en la famosa fábula. Y esta se convierte en una herramienta fundamental para el éxito, que permite a algunas personas llegar más lejos que a otras, que incluso gozan de mayores talentos.


    Una persona se ve si es constante si cuando llega la adversidad no cae en el desánimo. Si consigue mantener el ritmo de esfuerzo de manera prolongada. Y para ello es necesario creer en el objetivo final. De nada nos servirá marcarnos grandes metas y disponer de recursos para abordarlas si no tenemos la constancia para luchar por ellas.


     


    «De nada nos servirá marcarnos grandes metas y disponer de recursos para abordarlas si no tenemos la constancia para luchar por ellas»


     


    La constancia es una cualidad de personas serias, coherentes y con principios. Se trata de un atributo que se aplica a todo lo que hace el individuo y no solo en el ámbito laboral o en unos órdenes concretos. La persona constante, que asume un compromiso, lo hace con todas sus consecuencias. Y si hubiese alguna situación en la que no fuese así es porque ha dejado de creer en la iniciativa, optando por abandonar en cuanto le es posible.


     


     


    2. HÁBITOS CON LOS DEMÁS


    [image: img13.jpg] 


    1. Escuchar


    No podemos mejorar sin escuchar, sin prestar atención a lo que dicen los demás o en lo que participamos. Las personas que solo viven para ellas mismas suelen cometer este error, que limita mucho el crecimiento personal. Las personas que escuchan demuestran que tienen confianza en sí mismas, al tiempo que tienen claro que si no lo hacen tampoco podrán esperar que los demás lo hagan con ellas.


    Unos lo pueden interpretar como un gesto de respeto y educación básico, otros como un signo de generosidad, pero lo cierto es que ese intercambio nos será de gran utilidad y nos hará progresar socialmente mucho.


    Con esta simple filosofía podremos comprender a los demás y hacernos más valiosos en el mundo profesional. Pero es que además hay muchas profesiones expuestas al contacto con el público, en las que este requisito es imprescindible. ¿Os imagináis a un médico que no escuchase? ¿O a un abogado?... Escuchar es la base para entender a los demás. Pero para entender hay que querer entender. Se trata de concretar lo que piensa y le preocupa a nuestros interlocutores para poder acercarnos a su realidad e intentar encontrar espacios comunes en los que se produzca un entendimiento o un sano intercambio de ideas. Sin este principio no se hubiesen acabado muchas guerras, ni se hubiese entendido la demanda de independencia de muchos países en el mundo a lo largo de la historia… Escuchar no es rebajar nuestras posiciones, es encontrar un punto en el que ambas partes se sienten cómodas sin llegar a un conflicto, en el que sin duda todos perderían algo.


     


    «Escuchar no es rebajar nuestras posiciones, es encontrar un punto en el que ambas partes se sienten cómodas sin llegar a un conflicto, en el que sin duda todos perderían algo»


     


    Yo mismo he comprobado muchas veces lo útil de esa actitud en los negocios. De hecho, en mis primeras fases al frente de la consultora y en el desarrollo de las labores comerciales, en bastantes ocasiones no logré cerrar alguna venta por este motivo. El problema venía básicamente porque me preocupaba fundamentalmente de disponer de un buen argumento, de un buen catálogo, de ir adecuadamente vestido, de ser puntual a las citas, de mirar a los ojos en todo momento a mi interlocutor, de ser claro… Vaya, que hacía todo lo que dicen los manuales comerciales que hay que hacer en esos casos. Pero me había olvidado de lo más importante, que es transmitir al otro que le estaba escuchando con suma atención, mostrándole mi comprensión. Y es que tenía prisa por lograr resultados. Mi empresa recién creada los necesitaba. Y sin ser consciente, transmitía mis inquietudes cuando lo que queremos las personas es sentirnos escuchados y que escuchen nuestras preocupaciones. Cambié esos roles y cometí el atropello de restarle protagonismo al potencial cliente en todo momento. Es cierto que en cada una de aquellas entrevistas corregía aspectos de todo tipo, que llegaba a conclusiones e incluso que me mostraba próximo a los demás. Pero no era suficiente. Para vender hay que ser empático y generoso. Y hay que mostrarlo de manera natural y yo solo pensaba en el cierre de la operación que me ocupaba.


    Pero llegó un día en que cambié el método y me di cuenta de que para llegar a acuerdos la manera más efectiva es pensar en lo que quiere el otro. Comencé a estudiar con mucho detalle las empresas a las que íbamos a visitar. Comencé a preparar cada visita de manera específica. Comencé a prestar más atención al tono psicológico de las personas con las que me reunía, sus inquietudes y estados de ánimo. Y también comencé a controlar más mis pulsiones y a saber esperar las respuestas de las propuestas que íbamos realizando. Todo ello de forma progresiva, puesto que es imposible integrar todos esos cambios de golpe, ya que hay que interiorizarlos y uno se los tienen que hacer propios. Y progresivamente, en los análisis que hacía de cada reunión, me di cuenta de que conseguía ser más valioso. A la salida de cada visita tenía la sensación de que había plantado mejor la semilla de la relación. Con el tiempo, aquella manera de escuchar y de comprender me hizo pensar en la necesidad de ir más allá y, siempre que fuese posible, hacer favores o tener detalles personales con mis interlocutores, sin esperar nada a cambio sino porque pensaba que era bueno hacerlo. De este modo, comencé a entender que la confianza se gana con gestos continuos en el tiempo. Y que ese estilo de hacer nos convierte en más especiales, lo que en el terreno profesional viene a significar que se nos tiene más en cuenta, con lo que haremos más valiosa cualquier cosa que nos propongamos vender.


    Desde entonces, entendí que escuchar es un arte y que comprender a los demás, otro aún mayor. Cuánta razón tenía Ernest Hemingway «Se necesitan dos años para aprender a hablar y sesenta para aprender a callar». Y es que se trata de un proceso lento de integrar porque está estrechamente unido a nuestra forma de ser, a nuestra personalidad. Hay personas a las que les gusta hablar mucho y otras a las que les gusta escuchar y hablar poco. Ambos son extremos y en el punto medio se encuentra el equilibrio al que tantas veces apelo. Todo es corregible. No podemos dar por válido que como una persona es habladora, se convierta en la excusa perfecta para no abordar un proceso de cambio al respecto. O lo que sucede en el caso contrario, cuando nos encontramos con personas que han asumido su condición de oyentes y no se esfuerzan por dar señales de vida al interlocutor. Transmitir sentimientos es bueno, pero de forma controlada y con respeto.


    Escuchar y comprender son dos maneras de dejar más huella en los demás, lo que al mismo tiempo nos situará en un plano humano en el que influiremos más en sus decisiones, acortado su espacio de preocupación.


    2. Aceptar otros puntos de vista.


    La intolerancia es cualquier actitud irrespetuosa hacia las opiniones o características diferentes de las propias. Es propio de personas que no aceptan que la opinión de los demás sea tan buena o mejor que la suya. De este modo, son personas que no pueden encontrar una conexión con los demás porque estos perciben esa actitud y optan por alejarse de ellos.


    En el caso contrario, cuando no se aplica esta pauta, puede ser un mal que afecta a personas que han ido asumiendo responsabilidades en las organizaciones y que en un momento determinado pasan a decidir por su cuenta, sin atender otros puntos de vista.


    El ser humano quiere ser escuchado siempre. De hecho, este simple requisito a gran escala ha hecho que hayan habido revoluciones y levantamientos del pueblo cuando las personas no se han sentido escuchadas.


    Las personas que aceptan a los demás, demuestran que las han escuchado antes y que están receptivas a entender y mejorar con los puntos de vista que les puedan ofrecer.


    Se trata de un hábito básico, pero muy efectivo al mismo tiempo, ya que da resultados en poco tiempo porque genera empatía con quienes lo aplicamos.


    Cuando no dedicamos ni un momento a los demás y solo pensamos en nosotros es porque somos egoístas e inseguros. De este modo, necesitamos concentrar toda la energía que disponemos en nuestra propia satisfacción y beneficio.


    Aceptar a los demás es comprender otras realidades y puntos de vista diferentes según su cultura, formación y circunstancias. Una mentalidad aperturista, global y flexible nos hará ser bien valorados por los demás. Las personas intransigentes acaban siendo rechazadas y suele acorralarse ellas mismas, fruto de no querer entender esa diversidad.


     


    «Aceptar a los demás es comprender otras realidades y puntos de vista diferentes según su cultura, formación y circunstancias»


     


    El mundo global en el que vivimos nos exige aceptar otros puntos de vista. De nosotros depende que integremos este requisito, como una herramienta más de nuestra inteligencia emocional.


    Me costó entender que no competía con nadie sino que competía contra mi propia capacidad para lograr las metas que me proponía. Cuando uno confía en sí mismo es porque está seguro de lo que hace y sabe que se ha esforzado al máximo para lograr aquello que se ha propuesto.


    3. Reconocer.


    ¿Cuándo fue la última vez que reconociste a uno de tus colaboradores por un trabajo bien hecho o a un compañero? Reflexiona sobre esta pregunta porque te hará ver hasta qué punto valoras el esfuerzo de quienes te rodean en el trabajo.


    Pero no se trata de reconocer solo el esfuerzo de los colaboradores, se trata de distinguir los méritos de cualquier persona que así lo merezca, en cualquiera de los órdenes de la vida.


    El reconocimiento es una señal de agradecimiento por una buena acción que una tercera persona ha realizado. Por tanto, al igual que nos gusta que nos feliciten por nuestros logros, se trata de que pensemos que a los demás también les puede suceder lo mismo.


    Debemos de tener claro que el reconocimiento es el estímulo que muchas personas necesitan para seguir comprometidos con su trabajo. Y en este sentido, debemos de diferenciar que hay personas que necesitan de esa ayuda y otras que no tanto. Pero que su aplicación es positiva en todos los casos.


     


    «Debemos de tener claro que el reconocimiento es el estímulo que muchas personas necesitan para seguir comprometidos con su trabajo»


    Las personas que saben reconocer provocan buenas sinergias en sus relaciones, favorecen los buenos climas de trabajo y hacen que los demás estén más predispuestos a ayudarlos en el caso de que algún día los puedan necesitar.


    Reconocer es ser generoso. No hacerlo es pensar en uno mismo y, al mismo tiempo, renunciar a crecer.


    4. Ayudar, dar…


    También quiero comenzar a abordar este hábito con una pregunta: ¿Cuándo fue la última vez que ayudaste a alguien a hacer algo? Si tardas mucho en contestarte es porque este hábito no lo practicas demasiado. Y es que algo tan sencillo y bien valorado como mostrar nuestro apoyo a los demás es un gesto que nos suele costar mucho hacer.


    Uno de los problemas principales de las personas insatisfechas con su realidad profesional es que esa sensación las hace no tener ganas ni tan siquiera de relacionarse con los demás. Están tan preocupadas con su situación, que no son capaces de aparcar sus problemas y mirar hacia delante. Y, ni mucho menos, ayudar a otros. Son personas que viven encerradas en esa realidad y ello les impide ver que de ese modo no solventarán sus circunstancias.


    Son personas que curiosamente valoran mucho que otras sí ayuden, pero no son capaces de dar el paso y aplicárselo a sí mismas.


    Ayudar es un gesto o acto reflejo que nos acerca a los demás y se trata de un hábito que nos permitirá en poco tiempo ver como estos reaccionan mejor con nosotros.


    Sin ser consciente de ello, pasé muchos periodos de mi vida básicamente haciendo favores a quienes me los habían hecho previamente. Y para hacer favores no hay que esperar nada a cambio. Esa es la clave, no esperar nada a cambio. De este modo, sabremos que hemos integrado este hábito cuando notemos que ayudamos de manera instintiva, sin tener que pensarlo dos veces.


    Por lo que se refiere a dar, hay personas que dan y otras que solo esperan recibir. Partiendo de que lo importante es lo primero, entre las que dan, a su vez las hay las que dan y necesitan decirlo. Y las que dan sin necesitar hacerlo público. Estas segundas son las que nos tienen que servir de inspiración, porque cuando demos de este modo nos será más fácil tener influencia en los demás. Y ese es el gran beneficio, influir, y no cuantificar el retorno de lo que hemos recibido.


     


    «El gran beneficio es influir y no cuantificar el retorno de lo que hemos recibido»


     


    Pero cuando me refiero a dar, no me refiero en el sentido material, que también, sino al inmaterial. Es decir, dar consejo, dar apoyo, dar compañía… que es mucho más importante.


    De todos los hábitos referidos, ninguno es más importante que los otros. La suma de todos ellos nos hará cambiar la propia dinámica de nuestra vida, en función del sentido que le queramos dar.


    He vivido mucho tiempo en la oscuridad del túnel y ahora valoro mucho más la luz que hay fuera de él y el estado de conciencia al que todas las personas pueden aspirar. Pero también he aprendido que hacemos que la luz sea posible gracias a nuestras actitudes y acciones diarias. Para ello, hay que vivir el presente, con plenitud y naturalidad.


    La integración paulatina de todos estos hábitos y del método de la reinvención, espero que te haga descubrir que hoy es el primer día del resto de tú fabulosa vida. ¿Qué esperas para disfrutarla?

  


  
    5. Reinventarnos para realizarnos y ser más felices


    Cuando era pequeño nadie me habló de la importancia de dedicarme a un trabajo que me gustase cuando fuese mayor. Y como a mí, creo que a muchas otras personas también les ha pasado lo mismo.


    Nuestra sociedad ya no tiene nada que ver con aquella de finales del siglo pasado. Antes, los trabajos eran de larga duración y las personas podían proyectar su vida con la estabilidad que de ello se dimanaba. En el colegio nos educaban con unos valores como el respeto, esfuerzo, constancia… de los que ahora se está viendo que adolecemos. Y en todo este giro, la globalización ha hecho que el término competitividad se haya reducido a ser eficientes hoy, porque el mañana ya no sabremos en qué posición estaremos.


    Ha sido una transformación de tal calibre en la que de la aspiración de estudiar una carrera, pasamos a que esta se complementase con un master, hasta llegar a un punto en el que lo que impera es el sálvese quien pueda, porque el tener mucha capacitación ya no es garantía de encontrar un empleo para nadie. De este modo, prácticamente lo único que tienen en común la sociedad de antes con la de ahora es que solo los jóvenes muy talentosos o los que sus padres están bien relacionados, pueden encontrar trabajo con cierta facilidad.


    Fruto de todo este contexto ya no solo tenemos un problema de desempleo en muchos países sino de desmotivación profesional, la cual afecta la productividad de las empresas y hasta la propia imagen de un país, cuando este se agrava en el tiempo. Y es que hay muchas personas que fracasan porque se formaron mal y porque en su día no supieron encontrar la justa conexión entre sus habilidades, gustos y valores profesionales. El resultado de esta siembra se recoge al cabo de unos años, aflorando estos problemas de base.


    Para ello, tendríamos que partir de una nueva hipótesis: se puede ser feliz en el trabajo, pero hay que cambiar nuestra cultura al respecto. De entrada, la educación básica debería basarse mucho más en el refuerzo positivo y en una orientación profesional adecuada. Pero filosóficamente se tendría que asociar el trabajo no solo como una herramienta para sobrevivir sino como una ocupación para desarrollarse como personas y dar lo mejor que llevamos dentro.


    La consecuencia de esta formulación sería con toda probabilidad el surgimiento de personas más comprometidas y satisfechas con el trabajo.


    Pero para quienes no se encuentran en esta circunstancia, tienen una segunda oportunidad que se llama reinvención. Que no es ni más ni menos que una herramienta para definir lo que realmente queremos ser el resto que nos queda de vida.


    Teoría sobre la reinvención profesional


    Con todo lo dicho, la reinvención profesional se trata de un proceso de cambio que experimentan las personas por la necesidad de darle un mayor sentido a sus vidas. Por tanto, no se trata de un simple cambio de actividad sino de una necesidad interior que nos aboca hacia un cambio de dinámica laboral, en busca de una actividad que nos guste más y nos permita realizarnos. Es decir, se trata de un enfoque más profundo y filosófico al respecto.


    Pero esta circunstancia no afecta a todas las personas por igual. Hay personas que son capaces de vivir una vida profesional que no les motiva, si con ello mantienen un nivel de ingresos que les permite vivir como quieren o porque simplemente les depara una mayor seguridad o por cualquier otro tipo de razones. Se trata de decisiones individuales que afectan de diversa manera a cada persona según sus circunstancias, formación y, sobre todo, según su personalidad. Con ello no estoy diciendo que quienes afronten la reinvención sean mejores ni estén mejor formados que las que no lo hacen, sino que sus valores les obligan a encontrar ocupaciones en las que se sientan más a gusto consigo mismas y den curso a sus inquietudes.


    También es cierto que estos vientos de cambio suelen aparecer estadísticamente en la mediana edad, entorno a los cuarenta años. Y es que se trata de un punto intermedio en el camino vital de las personas donde la madurez las hace tener reflexiones existencialistas respecto del tramo vivido y del que les queda por vivir. Se trata de un momento en el que las necesidades de tipo material o de reconocimiento social, como tener un determinado estatus social o el ganar más dinero, están ya superadas, para dar paso a otras de mayor calado espiritual y existencialista. Por tanto, son momentos en los que la persona piensa en cómo ha gestionado su vida y cómo puede hacer que esta aún sea más plena en el futuro.


    A lo largo del libro he intentado dejar claro que también se trata de un proceso que afecta a las personas en todos sus ámbitos. Es decir, uno no se puede reinventar profesionalmente sin hacerlo también en el ámbito personal, puesto que la propia administración del tiempo de manera más eficiente nos obliga a ponderar de nuevo todos ellos. Por tanto, a las personas que van en busca de ese cambio laboral se les aprecia dicha infelicidad o vacío en otras facetas. Que, por otro lado, es perfectamente justificable por la cantidad de tiempo que le dedicamos a esa ocupación y por la importancia que tiene para nuestra propia supervivencia el trabajo. Pero a la inversa también hay que tener en cuenta que ese cambio profesional puede venir dado por cambios de orden personal que nos arrastran a redefinir nuestro mundo laboral.


    Y es que hay personas que mantienen un equilibrio pleno aún siendo conscientes de que ese aspecto de su vida no les funciona o no les depara satisfacciones. Y que compensan con una vida más enriquecedora a la finalización de sus jornadas laborales.


    Por tanto, la reinvención se trata de un proceso integral que se hace más visible en los casos avanzados de desgana, que hacen muy difícil de mantener la situación por más tiempo. Pero que muchas veces se desbloquea mediante una reinvención que surge de manera accidental. Aunque lo cierto es que en la mente de muchas de esas personas la voluntad y necesidad de cambio ya existía en su interior desde hacía mucho tiempo, sin ser ellas conscientes. Lo que demuestra la gran resistencia del ser humano a vivir por largos periodos de manera insatisfactoria.


    No obstante, existen dos tipos de motivos desde los que se aborda la reinvención: los voluntarios y los involuntarios. Los motivos voluntarios son los técnicamente perfectos desde el punto de vista de la más pura reinvención. Son aquellos en los que la persona llega con plena convicción a tomar la decisión de cambiar y, por tanto, radicalmente contraria a los que llegan porque son las circunstancias las que les obligan a hacerlo. En estos procesos la persona ha entendido que tiene que aplicar su talento y habilidades de manera efectiva para estar más satisfecha consigo misma. O bien son casos en los que la persona tiene tal confianza en sí misma que, aún habiendo fracasado previamente, insiste en perseguir su sueño. Porque, al final, lo que hay detrás de toda reinvención es un sueño. Es hacer algo en el trabajo que nos permita ser más felices y tener la sensación de haber triunfado con nosotros mismos. Sin duda, el mayor logro al que puede aspirar el ser humano.


    Pero lo cierto es que la mayoría de las reinvenciones se producen de manera condicionada. O bien porque hemos visto que nuestro trabajo peligra y nos ha hecho reflexionar en lo que somos y lo que hacemos. O porque un mando superior o jefe nos ha amonestado porque nuestra actitud da señales de una falta de motivación o compromiso en el cumplimiento de nuestros deberes. O simplemente porque hemos visto como terceras personas perdían el trabajo y esa situación nos lleva a preguntarnos si también nos puede pasar lo mismo, por qué y qué haríamos en ese caso...


    Pero también hay circunstanciase dtipo más personal, como la muerte de un ser querido, una grave enfermedad… que nos hacen cambiar radicalmente la escala de valores y nos impulsan a buscar ese sentido en todo lo que hacemos.


    Sea cual sea el motivo que nos ha conducido a reinventarnos, las personas que lo inician son conscientes de que llegan a un punto en que no pueden engañarse más a ellas mismas porque en su fuero interno saben que no están haciendo lo que deben. Y que están malgastando su tiempo vital. Por tanto, hay una parte de nuestra conciencia que también incide de manera notable en el proceso.


    La reinvención es una herramienta profesional muy flexible por definición, manifestándose en formatos muy diferentes. Podemos reinventarnos cambiando de trabajo, cambiando de empresa, cambiando de funciones y de empresa, cambiando de país, desarrollando dos ocupaciones diferentes… Todas ellas son válidas siempre y cuando respeten la voluntad de la persona de sentirse más realizada y de creer interiormente. Por tanto, lo importante no es el formato sino el fondo de la decisión.


    Pero también hay personas que consiguen reinventarse dentro una misma organización ocupando funciones diferentes, como sería el caso de Josep Guardiola, hasta hace poco entrenador del F.C. Barcelona, y que con anterioridad había sido futbolista en esa entidad.


    La filosofía de la reinvención responde a dos preguntas claras, ¿por qué no aprovechas tu vida? ¿Por qué no sacas lo mejor que llevas dentro y te superas? Consiste en hacer un enfoque positivo de nuestra existencia y desencadenar la propia revolución personal en busca de una coherencia entre lo que queremos ser y lo que somos. Y es que las personas que se reinventan no buscan simplemente estar ocupadas, no buscan solo ser más productivas. Las personas que se reinventan buscan crear valor añadido, ser más útiles en sus cometidos, innovar y mejorar todo lo que les rodea. Por tanto, como la reinvención hace que las personas estén más motivadas a su vez hace que estas se comprometan más con sus cometidos, lo que al tiempo hace que se conviertan en más competitivas y valiosas. Es decir, son más rentables porque desarrollan su trabajo con mayor profundidad y vocación.


     


    «La filosofía de la reinvención responde a dos preguntas claras, ¿por qué no aprovechas tu vida? ¿Por qué no sacas lo mejor que llevas dentro y te superas?»


    ¿Qué necesitamos para reinventarnos?


    En el capítulo titulado Salir La Luz os explicaba partes del proceso de reinvención que yo mismo había experimentado. Pero se trata de un procedimiento que ahora amplío con otros aspectos que considero importantes para que puedan ser abordados por cualquier persona.


     


     


    Entender los ciclos profesionales


    Siempre hay un detonante que nos hace interpretar las cosas de manera diferente a como lo hacíamos con anterioridad. Tanto si hemos llegado a la necesidad de cambio por accidente como voluntariamente, el mecanismo de la reinvención no se activa si no hay una circunstancia que se convierte en el detonante. Y esa voluntad de cambio en muchos casos corresponde con una interpretación de que un ciclo profesional ha terminado para dar paso a otro.


    Por tanto, el primer aspecto a tener en cuenta es que muchas personas no son conscientes de que tanto en la vida profesional como en la personal pasamos por diversas fases que tienen un final. Y cuando estamos en una de esas fases positivas es normal que no queramos que se acabe. Pero lo cierto es que las compañías y los mercados llevan sus propios ritmos, y estos no siempre coinciden con los de las personas. En este sentido os explicaré el caso de un tío mío que a los setenta años todavía tiene ilusión por ir a trabajar a su despacho. Su compañía se dedica a la representación comercial de empresas industriales, siendo un negocio dinámico en el que hay que moverse con agilidad. Ese negocio ha sido su vida puesto que, al no tener hijos, se volcó en él plenamente.


    Su personalidad y toque personal me consta que son claves en el cierre de las operaciones. Y es que se trata de una de aquellas personas empáticas, con un magnetismo especial. Todas esas circunstancias hacen que el negocio dependa bastante de él, pero seguro que no tanto como pudiera parecer. De hecho se ha encargado de formar a una persona que es su brazo derecho, con unas grandes cualidades para ser su relevo. Por tanto, el negocio ya estaría de manera operativa en condiciones de soportar un traspaso del mando sin grandes problemas.


    En paralelo, su forma de trabajar en algunos aspectos ralentiza los ritmos de la compañía. Sigue con su afán por saberlo todo y, como es normal, hay muchos días que no llega, pese a gozar de una buena condición física y mental para su edad, porque los días tienen las horas que tienen. Pero, ¿qué es lo que aferra al negocio a una persona que sabe que empieza a dejar de ser funcional para el mismo? Varias veces me he hecho esta pregunta y al final la respuesta es que le supondría hacer una hueco en su vida que difícilmente sabría como rellenar.


    Se trata del caso de una persona que ha centrado su valores en el negocio, pero que no quiere darse cuenta de que el tiempo ha pasado y que en adelante puede ser un lastre para la propia empresa que él mismo creó, dificultando incluso su desarrollo y maduración. Y es que en nuestra vida profesional es bueno saber cuando debemos de cerrar un ciclo y abrir otro. Se trata de entender cuando nuestras funciones son un impedimento para el negocio o de entender que ya no aportamos lo que la empresa necesita. O, simplemente, que las circunstancias del negocio han cambiado y que necesitan personas con perfiles y capacidades diferentes.


    En el caso de los deportistas es muy patente esta situación. ¿Quién no ha visto a más de una glorioso campeón que por haber alargado su vida deportiva más de lo debido ha acabado arrastrándose por las pistas, mancillando su prestigio anterior? El tiempo pasa para todos, pero somos nosotros los que de manera individual podemos elegir cómo queremos gestionar esa realidad para que no afecte nuestra excelente imagen de etapas anteriores. El no entender que todas las cosas tienen un principio y un final se puede convertir en un problema para nosotros mismos y para el entorno en el que nos desenvolvamos.


    Pero el paso del tiempo hace que los seres humanos tengamos la fortuna de poder adaptarnos y tener necesidades diferentes a lo largo de la vida. Se trata de hacer encajar esas nuevas inquietudes con nuestras capacidades y posibilidades en cada momento de la existencia. En la reinvención, las personas que saben ver eso suelen optar por marcar los ritmos de su vida y saben decidir cuando les toca hacer cosas diferentes, que no son ni mejores ni peores sino que simplemente son diferentes. Son personas que nunca envejecen porque siempre saben ocupar el lugar que les corresponde.


    Tan respetable es esperar que sean otros quienes decidan prescindir de nosotros en una organización, como que decidamos marcharnos para hacer otras cosas en un momento dado. Pero la gran ventaja de la segunda opción es que somos nosotros los que elegimos. Y es que en nuestra propia reinvención debemos aspirar a que nos guste todo o casi todo y que tengamos un pleno control sobre las circunstancias. La actividad, el lugar, el momento… Cuando elijamos reinventarnos nos sentiremos libres porque nuestros sentimientos y deseos se habrán juntado en el desarrollo de una actividad en la que nos sintamos plenamente realizados.


    Se trata de que nos convirtamos en directores de nuestra propia orquesta (la vida) y de que tengamos la sensación de que la dirigimos en todo momento. Para ello, ya sabes, debes eliminar los referidos factores negativos que arrastras del pasado, centrarte en tus puntos fuertes y crear unos hábitos acordes con tu sueño profesional.


    Una vez hecho este procedimiento, podrás proyectar la técnica de la reinvención para transformar no solo tu vida profesional, sino que podrás reinventar empresas, ciudades, países… Solo basta con creer en que puedes hacerlo. No esperes más para realizarte y vivir motivado. Si yo pude, estoy seguro de que tú también puedes hacerlo.

  


  
    APÉNDICES

  


  
    La preocupación del hombre por encontrarle un sentido a la vida


    La profunda curiosidad y bienestar que me despertó el proceso hizo que me plantease como un reto el descubrir más cosas al respecto. En concreto, dos eran los principales objetivos que quería analizar y profundizar. Por un lado, quería saber si existía alguna base científica sobre aquella necesidad de buscarle un mayor sentido a la vida profesional. Y en segundo lugar, quería averiguar en qué medida esa base científica tenía conexiones con mi propia experiencia.


    A pesar de que existen interesantes aportaciones de ciencias como la antropología, la astrología, la sociología... pronto simplifiqué el campo de análisis a dos ciencias que habían abordado esta inquietud con mayor precisión con los fines que perseguía: la filosofía y la psicología. Y fue precisamente mi total carencia de conocimientos en ambas lo que aún me hizo más atractiva la investigación.


    En todo ese trabajo de campo descubrí la opinión de voces autorizadas, algunas de las cuales incluso han creado corrientes ideológicas que han abordado el tema con cierta profundidad y que han dado respuestas sobre la inquietud del hombre por encontrar su sitio en la vida. Sea como fuere, esta pulsión nos remonta a tiempos ancestrales.


    La existencia del hombre según la Filosofía


    Desde que en la prehistoria el hombre es consciente de su existencia hasta nuestros días, es lógico pensar que no ha vivido ninguna generación humana que no se haya cuestionado pública o privadamente sobre los orígenes y naturaleza del hombre. Pero también el propio hombre a lo largo de la historia se ha preguntado hacia donde iba su existencia. Por tanto, pasado y futuro han ocupado gran parte de esa búsqueda. Y es que el autoconocimiento se contempla como una necesidad personal y social de los individuos, desde la cual hemos sabido que se puede gestionar mejor la vida a todos los niveles. Y es lógico, la única manera de saber hacia donde vamos es sabiendo donde estamos. Sin ello, no hay posibilidad trazar una carta de navegación fiable para hacer ese viaje.


    En este ejercicio por saber más sobre nuestra existencia se puede constatar que las primeras explicaciones de las que se tiene conocimiento necesitaban recurrir a fuerzas sobrenaturales, divinas, para intentar explicar el universo. De hecho, cada cultura tiene una explicación al respecto, que puede ser considerada como una explicación mítica, por la importancia que conceden a los dioses y por la personalización en estos de las fuerzas de la naturaleza (Júpiter es el que lanza los rayos...).


    Pero los primeros en encontrar fundamentos de tipo científico que se tengan constancia sobre los seres vivos, los objetos y las ideas fueron los griegos. Y con sus teorías se pusieron los cimientos de lo que hoy en día consideramos como ciencia occidental al respecto, dando el origen a la Filosofía. En concreto, la filosofía (del latín philosophĭa, y este del griego antiguo φιλοσοφία, ‘amor por la sabiduría’) es el estudio de una variedad de problemas fundamentales acerca de cuestiones como la existencia, el conocimiento, la verdad, la moral, la belleza, la mente y el lenguaje. Al abordar estos problemas, la filosofía se distingue del misticismo, la mitología y ciertas formas de religión por su énfasis en los argumentos racionales. Y de la ciencia experimental porque generalmente lleva adelante sus investigaciones de una manera no empírica, sea mediante la especulación, el análisis conceptual, los experimentos mentales u otros métodos a priori, sin excluir una reflexión sobre datos empíricos o sobre las experiencias psicológicas.


    Su origen se sitúa en Grecia hacia el siglo VII-VI antes de Cristo y se desarrolló principalmente en Occidente de la mano de la clase social que no tenía que trabajar y que, por tanto, disponía de tiempo para pensar. En concreto, el término «filosofía» se le atribuye al pensador griego Pitágoras. Mientras que su popularización se debe en gran parte a los trabajos de Platón y Aristóteles. En sus diálogos, Platón contrapuso a los filósofos con los sofistas: los filósofos eran quienes se dedicaban a buscar la verdad, mientras que los sofistas eran quienes arrogantemente afirmaban poseerla, ocultando su ignorancia detrás de juegos retóricos o adulación, convenciendo a otros de algo infundado o falso, y cobrando además por enseñar a hacer lo mismo. Aristóteles, por su parte, adoptó esta distinción de su maestro, extendiéndola junto con su obra a toda la tradición occidental posterior.


    La filosofía occidental ha tenido una profunda influencia y se ha visto muy influida por la ciencia, la religión y la política occidentales. Algunos conceptos fundamentales de estas disciplinas todavía se pueden pensar como conceptos filosóficos. En épocas anteriores, estas disciplinas eran consideradas parte de la filosofía. Así, en Occidente, la filosofía era una disciplina muy extensa. Hoy, sin embargo, su alcance es más restringido y se caracteriza por ser una disciplina más fundamental y general que cualquier otra.


    Todo ese pensamiento griego liderado por Platón dio importancia a la razón, considerando al hombre el único ser capaz de adquirir ciencia fundada en razonamientos. Pero fue Aristóteles quien precisó que existen tres cosas fundamentales: la naturaleza, el hábito y la razón, siendo esta última la que utiliza el hombre para, si lo considera necesario o preferible, ir contra alguna de las otras dos y gracias a la ciencia desarrollarse, a diferencia de los animales que sólo pueden ser naturaleza pura con alguna pequeña cantidad de hábitos.


    Este tipo de razonamiento ha persistido desde que el mundo es mundo y ya ha quedado instituido que el hombre es un animal racional, tal como acordaron tanto filósofos griegos como cristianos medievales e incluso pensadores contemporáneos.


    Ya durante la Edad Media, la vida y el pensamiento giraban en torno a Dios. Pero no fue hasta que llegó el Renacimiento cuando se desarrolló un tipo de filosofía que se desarrolló principalmente entre los siglos XV y XVI, comenzando en Italia y avanzando hacia el resto de Europa, en el que se abordase una corriente de pensamiento sobre el valor del hombre. El humanismo enfatizó la centralidad de los seres humanos en el universo, su enorme valor e importancia. Este movimiento fue antes que nada un movimiento moral y literario, y fue protagonizado por figuras como Erasmo de Rotterdam, Santo Tomás Moro y Michel de Montaigne. Hubo además un retorno parcial a la autoridad de Platón sobre Aristóteles, tanto en su filosofía moral, en su estilo literario como en la relevancia dada a la matemática para el estudio de la naturaleza.


    En el Renacimiento (siglos XV y XVI), la filosofía todavía era un campo muy amplio que abarcaba los estudios que hoy se asignan a varias ciencias distintas, así como a la teología. Teniendo eso en cuenta, los tres campos de la filosofía que más atención y desarrollo recibieron fueron la filosofía política, el humanismo y la filosofía natural.


    La concepción de Thomas Hobbes (1588-1679), expresada en su celebre frase «homo homini lupus» (el hombre es un lobo para el hombre) contiene su idea de ese estado inicial anterior a la sociedad y, su visión, la «naturaleza» humana, basada en la fuerza y la violencia. El hombre «natural» sería un ser solitario, egoísta y brutal. En ese estado teórico, los hombres no podían vivir tranquilos ya que la inexistencia de leyes y autoridad hacía que reinase la ley del más fuerte.


    Con posterioridad es Immanuel Kant (1724-1804) quien mejor refleja los ideales de la Ilustración y la explicación de lo que podría ser el hombre. Para Kant, es únicamente a través de la sociedad y, por lo tanto, de la Historia, donde el hombre puede desarrollar algunas disposiciones de su naturaleza, en concreto, alcanzar la libertad.


    Los existencialistas afirmaban que el hombre carecía de naturaleza y era sólo libertad, contradiciendo de este modo el pensamiento clásico griego.


    La visión de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), en sus fundamentos se sitúa en las antípodas de la de Hobbes. El hombre ya no es un ser malvado por naturaleza, sino todo lo contrario, el hombre es naturalmente bueno y es la sociedad la que le pervierte e inculca en él sentimientos de maldad.


    Para Karl Heinrich Marx (1818-1883) el trabajo es la verdadera esencia del ser humano, el hombre para poderse realizar como tal debe de realizar un trabajo socialmente productivo. Mediante el trabajo se humaniza la naturaleza y se realiza la dimensión natural (social) del hombre. La finalidad del trabajo, además de la realización del individuo es la producción (de mercancías). Realmente desde el punto de vista marxista, el valor (de cambio) de las mercancías viene determinado por el trabajo humano acumulado.


    La filosofía moderna se caracteriza por bascular casi siempre en torno a dos posturas: el realismo, que es la postura que parte de una creencia básica: lo real es lo que existe independientemente del sujeto, es decir, lo que existe independientemente de que sea o no pensado por un intelecto, por una mente. Y el idealismo, que es la postura contraria que considera que lo real lo es, precisamente porque está presente a un sujeto.


    Para José Ortega y Gasset (1883-1955) ambas posturas caen en el mismo error: la realidad se concreta en algo particular. En un caso la Naturaleza (realismo) y en el otro caso el Intelecto (idealismo).


    La vida es definida como lo que hacemos y lo que nos pasa. Este concepto de vida incluye por igual al sujeto y al mundo. Así lo expone el propio Ortega: «Yo me encuentro con las cosas en una circunstancia determinada teniendo que hacer algo para vivir. Me encuentro pues en la vida». En este punto adquiere todo su sentido una famosa afirmación orteguiana: «Yo soy yo y mis circunstancias».


    El nacimiento de la Psicología


    Las corrientes filosóficas nos llevan a comprender que el hombre es consciente de que el entorno en el que vive condiciona su existencia y forma de vida, pero que al final es cada persona la que de manera particular le busca o no un sentido a la vida. Y es la Psicología la que da respuestas sobre ese particular.


    La Psicología es un conocimiento intuitivo sobre el comportamiento de las personas y lo que pretende es estructurar, explicar y desarrollar estos conocimientos. El genero humano reflexiona sobre sí mismo y sobre el medio en el que vive, pero no todos los conocimientos se consiguen de la misma manera, hay un saber vulgar, intuitivo, que no es científico; y hay un saber científico que se caracteriza por ser estructurado y sistemático en el que se comprueban crítica y empíricamente (científicamente) las teorías o afirmaciones.


    Si nos ceñimos a la DEFINICIÓN ETIMOLÓGICA, la Psicología es la ciencia que estudia el tratado del alma. Psique = alma y Logos = tratado. Si lo hacemos desde una DEFINICIÓN OPERATIVA, la Psicología intenta definir para qué sirve lo que hacen o investigan lo psicólogos. Pero si lo hacemos desde una DEFINICIÓN GLOBAL, la Psicología es una ciencia que se ocupa del conocimiento de la actividad psíquica, intelectual, afectiva y de la conducta con el fin de describir, predecir y controlar el comportamiento. Es por tanto, una ciencia que estudia la conducta de las personas, los procesos mentales (cognitivos).


    De este modo, es tarea de la Psicología la investigación de las manifestaciones psíquicas para la descripción y explicación de los conocimientos adquiridos a las demandas o requerimientos de la vida cultural, social, y económica.


    Los progresos de la técnica y la revolución industrial contribuyeron a que durante el S.XIX triunfaran las ciencias positivas (empíricas) que defienden que lo única que cuenta para conocer la verdad son los hechos, la observación y la experimentación.


    Se considera a Wunt como el fundador de la psicología científica. Creó el primer laboratorio de psicología en 1879, realizando estudios experimentales basándose en la observación y la medida. Wunt estudió la conciencia en lugar del alma y utilizó el método experimental: estudió la conciencia a partir de informes que les ofrecen los sujetos experimentales.


    Así, a finales del S.XIX y aceptando ya el estatus de la psicología como una nueva disciplina científica, las investigaciones psicológicas se multiplicaron y aparecieron numerosos escritos.


    Con el nacimiento de la Psicología Científica (como ciencia) surgen las diversas escuelas psicológicas. Una escuela la forman un grupo de científicos que comparten sus planteamientos teóricos y metodológicos sobre una determinada disciplina: estructuralismo, funcionalismo, conductismo, gestalt, cognitivismo, ecléctica… Pero fueron la escuela del Psicoanálisis y la Humanista las que abordaron la importancia de la personalidad y la importancia de la autorrealización para las personas, respectivamente.


     


     


    Escuela del Psicoanálisis


    Se basa en la teoría psicológica que ha logrado más popularidad, incluso equiparando la psicología con el propio psicoanálisis. Su creador fue el médico austriaco Sigmund Freud (1856-1939). Sus seguidores fueron: Carlos Gustav Jung (1875-1961) y Alfred Adler (1870-1937).


    Su tema de estudio se centra en la personalidad y sus patologías (problemas , alteraciones de la personalidad) motivación y afectividad. Y su método clínico, basado en la asociación libre de ideas y en el análisis de los sueños.


    Con esta técnica se lograron explicar algunas anomalías del comportamiento y perturbaciones de la personalidad. Por tanto, el objetivo del psicoanálisis es resolver problemas de los pacientes haciendo aflorar los pensamientos, conflictos y deseos inconscientes que se reprimen porque su existencia constituye una amenaza para la persona.


    Pero lo destacable del psicoanálisis es que se trata de un método que permite localizar y determinar el origen de mucha de la pérdida de potencial del individuo.


    Escuela Humanista


    Se denomina psicología humanista a una corriente dentro de la psicología, que nace como parte de un movimiento cultural más general surgido en Estados Unidos en la década de los sesenta del siglo XX y que involucra planteamientos en ámbitos como la política, las artes y el movimiento social denominado Contracultura.


    La Psicología Humanista es una escuela que pone de relieve la experiencia no verbal y los estados alterados de conciencia como medio de realizar nuestro pleno potencial humano.


    Se considera una reacción frente al conductismo (que pone el acento en el control que ejerce el ambiente) y al psicoanálisis (personalidad dirigida por el inconsciente). La psicología humanista destaca la capacidad humana de elegir y tomar decisiones, es lo que se denomina autorrealización y cuyo objetivo es el desarrollo de las potencialidades de la persona para tener una vida plena.


    Sus máximos representantes fueron Abraham Harold Maslow (1908-1980) y Carl Ransom Rogers (1902-1987).


    Su objeto de estudio era el ser humano, el análisis de sus problemas y como objetivo último, la autorrealización. Y su método era la Psicoterapia, basada en la técnica de la entrevista y en las técnicas de grupos. Abordando temas como la percepción, la memoria y el pensamiento.


    La psicología humanista más que una escuela es un movimiento que participa de características comunes: el hombre es autónomo y responsable de las decisiones que toma para su desarrollo personal; la psicología debe estudiar a la persona de forma global ya que pensamientos, sentimientos y acciones humanas forman un todo integrado. La vida humana se desarrolla en un contexto interpersonal que se caracteriza por la búsqueda del sentido de la existencia y los valores humanos son aspectos fundamentales para la persona.


    Por lo tanto, el objetivo del psicólogo humanista es conseguir que el individuo se autoanalice y se acepte tal y como es.


    El pensamiento que influyó en el surgimiento de esta corriente es muy amplio y podría resumirse como el que generaron todos aquellos que se han resistido a reducir a la psicología y el estudio de los seres humanos a una mera ciencia natural. Sin embargo, se pueden sistematizar sus influencias en varios grupos principales:


    En cuanto a la crítica al mecanicismo y reduccionismo de la psicología en tanto ciencia natural, y su propuesta de poner énfasis en la intencionalidad del ser humano como individuo total, se puede citar a Franz Brentano y su concepto de intencionalidad, a Oswald Külpe con su antielementarismo, a Wilhelm Dilthey y a William James con su estudio sobre la conciencia y la introspección.


    En el aporte de figuras disidentes de la ortodoxia freudiana se pueden contar como influencias a Erich Fromm con su foco en la búsqueda existencial de los seres humanos, a Karen Horney, a Erik Erikson con su concepción sociocultural del desarrollo humano, a Fritz Perls y el desarrollo de la Terapia Gestalt, a Carl Gustav Jung con su estudio de la espiritualidad humana y su lucha por autodesarrollarse, a Alfred Adler, a Wilhelm Reich con su reivindicación del cuerpo en la psicoterapia, a Eric Berne con su contribución sobre los juegos psicológicos y el guión psicológico, y a Viktor Frankl, con la creación de la Logoterapia y la búsqueda del sentido de la existencia que ésta propone.


    Las teorías de la personalidad que emergieron en esos momentos intentaron mostrar al ser humano más en función de sus motivaciones y necesidades que en función de sus patologías o determinaciones, como las de Gordon Allport y Henry Murray. O el trabajo de la psicología fenomenológica existencial de autores como Karl Jaspers, Medard Boss y Ludwig Binswanger en Europa y Rollo May en Estados Unidos.


    El referente de Viktor Frankl


    De todos los psicólogos humanistas citados, Viktor Frankl (1905-1997) es el que trató de manera más directa la búsqueda del sentido en la existencia.


    Frankl fue un neurólogo y psiquiatra austriaco, que sobrevivió desde 1942 a 1945 a varios campos de concentración nazis, incluidos Auschwitz y Dachau, y que a partir de esa experiencia escribió el libro «El hombre en busca de sentido». Esta reflexión le sirvió para confirmar y terminar de desarrollar la Logoterapia, considerada la Tercera Escuela Vienesa de Psicología, después del Psicoanálisis de Freud y de la Psicología individual de Adler.


    Siendo muy joven, había mantenido relación epistolar con Freud, quien le publicó algunos de sus escritos, pero muy pronto abandona la escuela psicoanalítica y se orienta hacia la Psicología individual de Adler, de quien se apartará también junto con Schwarz y Allers (de quienes fue discípulo), por diferencias doctrinales.


    La logoterapia es una psicoterapia que propone que la voluntad de sentido es la motivación primaria del ser humano, una dimensión psicológica inexplorada por paradigmas psicoterapéuticos anteriores. La logoterapia está lejos de haber logrado el desarrollo teórico que caracteriza al psicoanálisis y a la psicología profunda de Jung, pese a que causó gran interés.


    Dicha teoría consta de tres partes que son fundamentales para su desarrollo y que se pueden resumir de la siguiente manera:


     


    1. La libertad de voluntad (antropología): que explica que todo hombre es capaz de tomar sus propias decisiones, por lo que es libre de escoger su propio destino y no convertirse en una marioneta a merced del mismo, o del inconsciente colectivo (pandeterminismo).


    2. La voluntad de sentido (psicoterapia): expresa la preocupación de Frankl ante los métodos psicológicos enfocados en la percepción del «componente exterior», desvirtuando la idea del animatismo presente en el ser humano que lo hace único ante el reino vegetal y animal (psicologismo).


    3. El sentido de vida (filosofía): que para la Logoterapia es un factor incondicional que no se pierde bajo ninguna circunstancia, pero puede escaparse de la comprensión humana. La Logoterapia es una percepción positiva del mundo (reduccionismo).


     


    Pero la Logoterapia es un tipo de Psicoterapia Humanista–Existencial, cuyo enfoque terapéutico es más filosófico que médico y basándose en las teorías de algunos filósofos como Nietzsche, Kierkegaard, Husserl, Heidegger, Sartre, Merleau-Ponty, Martin Buber, etc. El modelo contempla al ser humano como en constante desarrollo y evolución, lo que implica un movimiento y procesos continuados. De este modo, la persona se encuentra en constante relación con su medio, ya que es vista como ser en el mundo (dasein), lo que implica que su existencia se vea constantemente enfrentada a circunstancias que le exigen respuesta.


    Pero según Frank las personas descubrimos el sentido de la existencia, no nos lo inventamos. Es fruto de las particulares circunstancias vitales que llegamos a encontrar aquello que nos motiva siempre y cuando lo busquemos. Y muchas veces es una circunstancia traumática la que nos hace tomar la decisión de perseguir esa motivación.


    Para el ilustre neurólogo y psiquiatra esa pérdida de ilusión por la vida puede estar motivada por capítulos vividos en el pasado que han condicionado nuestra capacidad de disfrutar y de centrarnos en el presente. Por eso la logoterapia se centra en el futuro y no mira posibles neurosis o handicaps del pasado que nos puedan estar condicionando. Interpreta que el individuo que tiene un vacío existencial, sea de la naturaleza que sea, necesita cubrirlo con la intención de desarrollarse y crecer como persona. Y es que las personas buscamos la significación en la vida y nos es indispensable esa tensión vital. Es decir, al final necesitamos esforzarnos y luchar por lo que queremos.


    De modo que la logoterapia considera que la esencia íntima de la existencia humana está en su capacidad de ser responsable. Y para ello el objetivo de Frank es el de ampliar y ensanchar el campo visual del paciente. Es decir, nos autorrealizamos porque le encontramos un sentido a la vida. Por tanto, autorrealizarse no puede ser una meta sino una consecuencia de encontrarle ese sentido. Para ello necesitamos tener expectativas vitales, desarrollar actividades que nos agraden y vivir con confianza, aparcando nuestros miedos.


    Frank parte de que las personas siempre tenemos la capacidad de elección y que esta depende de nuestra actitud frente a todo en la vida. Por tanto, entiende que la vida es un triunfo interno que nos permite sobreponernos a desgracias de gran magnitud si sabemos controlar nuestras emociones.


    A partir de la figura de Viktor Frankl varios han sido los expertos en liderazgo y otras disciplinas que han intentado buscar una conexión entre la búsqueda de un sentido a la vida y la efectividad en la gestión de la misma. Todos ellos parten de la necesidad que tienen muchas personas de encontrar la conexión entre lo que somos y lo que queremos ser en la vida. Y es justo esa conexión de ambos aspectos donde surgen las respuestas sobre la necesidad de reinventarnos profesionalmente las personas.

  


  
    Nuestro entorno laboral y el estilo de vida


    El segundo aspecto en el que quería profundizar es en cómo las diversas condiciones económicas y sociales de nuestro entorno laboral determinan nuestro desarrollo. Y en ese análisis me encontré con que durante los últimos trescientos años esta influencia ha sido especialmente acentuada. De hecho, fue la irrupción del capitalismo la que marcó el comienzo de esa nueva manera de pensar a la que me refiero.


    Pese a que algunos economistas apuntan a que el capitalismo comenzó en la baja edad media, hacia los siglos XIII o XIV, la mayoría precisa que comenzó a partir del siglo XVI, bien pasadas la caída de Constantinopla (1453) y el descubrimiento de América (1492). En cualquier caso, desde mediados del siglo XVIII, cuando tuvo lugar la denominada Revolución Agrícola en Gran Bretaña y que duró hasta mediados del siglo XIX, hasta nuestros días, varias han sido las transformaciones que ha vivido nuestra sociedad en todos los órdenes. Aquella revolución produjo un gran incremento de la productividad agrícola, del rendimiento y de la producción total, que a su vez provocaron un aumento de población sin precedentes, liberando del campo a un significante porcentaje de la población.


    En paralelo, aquella inmigración constituyó la mano de obra de la segunda gran revolución: la Revolución industrial. Una Revolución que tuvo lugar también en primer lugar en Gran Bretaña para luego trascender al resto de Europa continental. Fueron unos ochenta años en los que se produjo el mayor conjunto de transformaciones socioeconómicas, tecnológicas y culturales de la historia de la humanidad, desde el neolítico.


    La economía basada en el trabajo manual fue reemplazada por otra dominada por la industria y la manufactura. La Revolución comenzó con la mecanización de las industrias textiles y el desarrollo de los procesos del hierro. La expansión del comercio fue favorecida por la mejora de las rutas de transportes y posteriormente por el nacimiento del ferrocarril. Las innovaciones tecnológicas más importantes fueron la máquina de vapor y la denominada Spinning Jenny, una potente máquina relacionada con la industria textil. Estas nuevas máquinas favorecieron enormes incrementos en la capacidad de producción. Con posterioridad, durante las dos primeras décadas del S. XIX se desarrollaron nuevos modelos de maquinaria que facilitaron la manufactura en otras industrias e incrementaron notablemente su producción.


    Pero en general, dentro de este periodo se experimentó un proceso en el que paulatinamente las personas pasaron de trabajar con máquinas a empezar a depender cada vez más de ellas. Los aumentos de producción generaron a su vez importantes incrementos en la renta per cápita de los trabajadores, dándose paso a una economía de mercado regida por la oferta y la demanda de bienes.


    Una vez todos estos cambios se habían fraguado, el avance tecnológico dio paso a la tercera gran revolución en trescientos años: la Revolución Informática. La Revolución Informática comenzó a mediados del siglo XX y está vigente en nuestros días. De ella se dice que su detonante fue el computador, lo que la máquina de vapor fue para revolución industrial.


    Pero en este periodo se iban a vivir los cambios sociales más importantes debidos a una sociedad enfocada a la productividad y la rentabilidad. En este nuevo escenario y gracias al gran avance de las telecomunicaciones, así como la expansión del ordenador y las líneas telefónicas digitales hasta en los hogares, el entorno empresarial ha pasado a ser global. En la actualidad, un pequeño negocio ubicado en cualquier enclave remoto puede competir con otro localizado en cualquier país del mundo. Y en este contexto, tres grandes cambios son los que han sufrido las personas:


    Respecto del rol que desempeñan


    En estos momentos muchas de las funciones que venían desempeñando las personas han pasado a realizarlas los ordenadores. Esta irrupción de las nuevas tecnologías ha hecho que se hayan perdido muchos puestos de trabajo y que otros tantos se hayan visto modificados sustancialmente.


    De este modo, las sociedad moderna ha pasado de buscar la laboriosidad u ocupación de los trabajadores a primar su productividad. Y con ello, las personas hemos entrado en competencia con la propia tecnología que nosotros mismos hemos creado, lo que hará que el rol de las personas en las compañías vendrá condicionado en el futuro por el valor añadido que estas puedan aportar. Para ello se tendrá que mejorar notablemente la comunicación interna, se tendrán que concretar con un mayor detalle las funciones para cada puesto y a partir de ahí habrá una serie de tareas que abordadas desde la excelencia nos harán más o menos prescindibles en las organizaciones.


    La empresas, más que nunca se gestionan en clave de rentabilidad y en base a resultados a corto plazo. La gente necesita marcas de referencia que le den seguridad y les aporten un beneficio claro. Y las personas, como parte de ese exigente proceso al servicio de las empresas, cada vez más debemos tener claras cuales son nuestras capacidades más destacadas, con el fin de ser más valiosas en esa cadena de competitividad. De este modo, las misiones de las organizaciones se tienen que entender mejor por todo el personal, con el fin de recabar un mayor compromiso para el logro de las metas que se formulen.


    Por otro lado, la implementación de las mejoras es constante y se genera en los organigramas tanto de arriba abajo como abajo a arriba. Todo este cúmulo de factores hace que la gestión del tiempo se haya visto afectada.


    Gestión del tiempo


    La gestión del tiempo en las organizaciones ha pasado de estar regida por el medio y largo plazo, al corto. Eso, por no decir el muy corto espacio de tiempo.


    Pero es que ahora las personas disponemos de unas vidas laborales más cortas por las circunstancias del mercado laboral, lo que, añadido al incremento de la longevidad, nos hará disponer de mayor tiempo para el ocio.
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    Fuente: Elaboración propia (en años). Ref. España.


    De este modo, en un país como España, que en 1961 tenía una esperanza de vida de 69,8 años, se estima que para el año 2030 pase a ser de 89,2 años. Es decir, 20 años más en un intervalo de casi 70 años.


    En tal progresión, las personas deberemos cambiar muchas cosas. Desde cómo administramos nuestra carreras profesionales hasta cómo preparamos nuestra propia salida del mercado de trabajo o jubilación. Pero lo que se verá notablemente cambiado es nuestro estilo de vida, porque fundamentalmente tendremos que ser mucho más flexibles en toda la toma de decisiones laborales.


    El nacer en una ciudad con mucha actividad comercial o industrial no será garantía para que tengamos mayores posibilidades de desarrollarnos profesionalmente en ella. El mundo es global y nuestra visión del mercado laboral y la vida será cada vez más global, en consecuencia. De esperar las oportunidades pasaremos a perseguirlas. Las economías emergentes que ahora observamos en pleno desarrollo como China, India, Brasil… derivarán progresivamente, ya lo están haciendo de hecho, su fabricación hacia países asiáticos limítrofes o cualquiera de los africanos, en busca de una mano de obra más barata. Y desde el lado de las empresas, estas intentarán incorporar talento desde allá donde se encuentre.


    En general, se entenderá con mayor frialdad nuestro papel en el mundo laboral. Por tanto, la inversión en tiempo que hagamos en este sentido se deberá ponderar más, para lo que necesitaremos aprender a gestionarla adecuadamente.


    Los valores


    Es obvio que si las personas tendremos que hacer frente a una competencia laboral más global y si la perdurabilidad en el mercado será cada vez más breve, el mundo laboral será necesariamente más incierto. De este modo, nuestra escala de valores se verá afectada haciéndonos percibir el trabajo como una oportunidad, lo que hará que se mejore nuestro compromiso en aquellos proyectos profesionales donde nos sintamos esencialmente a gusto.


    Pero también las turbulencias financieras y las crisis económicas, que los expertos estiman puedan ser más frecuentes en adelante, nos harán tener una visión más conservadora en nuestros planteamientos. Y es que durante las últimas cuatro décadas hemos pasado por cuatro grandes crisis: la del petróleo de 1973. La de 1987 derivada de una fiebre por comprar casas en Estados Unidos. La de las empresas punto com en 2001 y la crisis actual que comenzó en 2009. Mientras que desde 1634, año en que se produjo la denominada crisis de los tulipanes hasta 1973, hubo otras cuatro más. Es decir, hemos pasado de cuatro crisis en trescientos años a cuatro en cuarenta.


    De este modo, ya no solo gestionaremos mejor el tiempo que le podamos dedicar en la vida al trabajo sino que nos veremos obligados a reflexionar de manera más profunda sobre cual es nuestro papel en la sociedad. Por ello nos tendremos que volver más prácticos en todas las decisiones. Pero también viviremos más deprisa y tendremos una mayor conciencia de la importancia de la óptima gestión de nuestras vidas.


    La reinvención profesional cobrará aún más fuerza en este contexto.
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